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DEDICATORIA 


Al  Dr.  Antonio  Sánchez  de  Bustatnante, 

Maestro  Ilustre  de  ires  generaciones 
de  cubanos,  en  testimonio  de  admira- 
ción y  afecto. 

EL  ALTOR. 


fe 


PROLOGO 


La  fecunda  y  poderosa  acción  educadora 
y  estimuladora  del  Dr.  Antonio  Sánchez  de 
Bustamante  en  nuestra  juventud  estudiosa, 
aficionándola  intensamente  al  cultivo  del 
Derecho  Internacional  Publico  y  Privado, 
es  harto  conocida  y  apreciada  de  cuantos 
sienten  todavía  entre  nosotros  verdadero 
interés  por  las  cosas  fundamentales  y  serias 
de  la  política,  ajenas,  por  su  misma  natura- 
leza, a  las  mezquindades  de  la  ambición  des- 
aforada y  a  las  malas  pasiones  que  a  su 
sombra»  se  desarrollan  febrilmente,  con  es- 
cándalo de  propios  y  de  extraños. 

Interesantes  son  en  alto  grado  esas  difí- 
ciles materias  que  abrazan  los  problemas 
fundamentales  de  la  civilización  política, 
de  la  comunidad  internacional  a  que  tien- 
den, dentro  de  límites  infranqueables,  los 
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progresos  todos  de  la  Cuitara.  Una  vez 
despertada  la  afición  de  las  personas  inteli- 
gentes a  tales  estudios,  no  se  abandona  ni 
se  pierde  jamás. 

Se  ha  formado  así,  en  los  últimos  decenios 
un  importante  grupo  que  casi  pudiéramos 
denominar  escuela,  compuesto  de  antiguos 
y  laboriosos  discípulos  del  eminente  juris- 
consulto cubano,  que  con  tanta  autoridad 
forma  parte  del  Tribunal  Permanente  de 
Justicia  Internacional  de  la  Liga  de  las 
Naciones. 

Una  nación  no  existe  realmente  como  tal, 
si  no  está  reconocida  y  en  relación  constan- 
te con  las  demás,  para  los  diversos  fines  ju- 
rídicos, comerciales  y  de  mutua  considerar- 
ción  y  cortesía  que  forman  él  contenido  del 
Derecho  Internacional  en  sus  diferentes  as- 
pectos. 

La  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Interna- 
cional se  creó  y  se  sostiene  autorizada  y  bri- 
llantemente, merced  a  la  asidua  consagra- 
ción del  referido  valioso  grupo  de  infatiga- 
bles cultivadores  de  esos  altos  estudios,  tanto 
más  dignos  de  encarecimiento  y  de  aplauso 
cuanto  más  distantes  de  toda  mira  de  prove- 
cho personal  inmediato. 

Importa  a  todas  luces  que  la  opinión  pú- 
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blica  se  prepare  e  ilustre  con  perseverantes 
y  desinteresados  trabajos  de  personas  com- 
petentes, como  las  que  dejo  indicadas;  puesto 
que  vivimos  tajo  el  régimen  del  sufragio  uni- 
versal con  su  natural  complemento,  que  es  la 
prensa  libérrima  y  desenfadada  que  a  diario 
aborda  todos  los  problemas,  casi  sin  tiempo 
para  examinarlos  como  es  debido,  porque  no 
lo  consiente  el  afán  de  actualidad  y  de  notas 
sensacionales,  el  predominio  de  lo  personal  y 
transitorio  en  la  vida  pública,  sobre  lo  na- 
cional y  permanente. 

Las  cuestiones  de  política  exterior,  de  co- 
mercio internacional,  de  interpretación  de 
los  tratados  y  aun  de  etiqueta  diplomática, 
que  es  cosa  más  delicada  de  lo  que  muchos 
imaginan  y  que  ha  suscitado  a  veces  enojo- 
sos conflictos,  demandan  ciertos  conocimien- 
tos previos,  nociones  generales  bastante  de- 
finidas para  que  la  opinión  publica  pueda 
formarse  con  algún  discernimiento,  y  los 
que  la  dirigen  no  incurran  en  temeridades 
y  dislates  que  extravían,  con  triste  frecuen- 
cia, a  las  masas,  hoy  soberanas,  casi  en  todas 
partes. 

Resulta  así  de  inapreciable  utilidad  la 
existencia  de  una  asociación,  relativamente 
numerosa,  compuesta  de  elementos  jóvenes, 
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laboriosos  y  activos  que  se  dediquen  asidua- 
mente al  estudio  y  la  difusión  o  divulgación 
de  tan  importantes  materias  con  todos  los 
datos  de  una  buena  documentación.  Y  no 
se  alarme  el  lector  por  la  palabra  divulga- 
ción. Al  valgo,  al  público  en  general,  es  pre- 
ciso ya  informarle  y  prepararle,  porque  en 
tiempos  de  democracia  radical  como  los  que 
corren,  la  opinión  pública  manda.  Ya  lo 
preveía  con  su  proverbial  sagacidad  años 
hace,  Lord  Sherbrooke,  más  conocido  por  su 
nombre  de  Roberto  Lowe,  cuando  en  plena 
Cámara  de  los  Comunes,  ante  la  creciente 
universalización  del  sufragio,  proclamaba  la 
necesidad  de  fomentar  al  mismo  tiempo  la 
educación  popular.  We  must  edúcate  our 
masters,  decía:  Tenemos  que  educar  a  nues- 
tros señores.  Palabras  que  lie  citado  otras 
veces,  y  que  no  me  cansaré  de  recomendar, 
porque  entiendo  que  son  muy  a  propósito 
para  que  muchos  elementos  directores  avi- 
ven el  seso  y  despierten,  como  diría  Jorge 
Manrique. 

El  Dr.  Luis  Machado,  autor  del  libro  a 
que  se  destina  este  prólogo  que  ha  tenido  la 
bondad  de  encargarme,  es  uno  de  los  más 
esforzados  y  diligentes  miembros  de  la  be- 
nemérita asociación  a  que  he  aludido.    Dis- 
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cípulo  muy  querido  del  Dr.  Antonio  San- 
ches  de  Bustamante,  miembro  de  su  bufete, 
Agregado  que  fué  a  la  Delegación  de  Cuba 
en  la  Conferencia  de  la  Paz  de  Versailles, 
encomendada  con  general  aplauso  por  el  Go- 
bierno del  General  Menocal  al  mismo  Dr. 
Sánchez  de  Bustamante,  ha  colaborado  per- 
manentemente el  Dr.  Luis  Machado,  a  pesar 
del  cúmulo  de  sus  obligaciones,  en  nuestra 
prensa  diaria  sobre  arduas  materias  jurídi- 
cas, y  especialmente  las  relativas  a  puntos 
interesantes  del  Derecho  Internacional  que 
se  relacionan  con  Cuba. 

El  presente  libro  contiene,  además  de  la 
tesis  doctrinal  sobre  nuestras  relaciones  in- 
ternacionales, diversos  trabajos  concernien- 
tes también  a  la  Enmienda  Platt  y  al  Tra- 
tado Permanente  a  que  fué  incorporado. 

Mucho  contra  ella  se  declama,  pero  muy 
pocos  son  los  que  la  atacan  o  la  defienden, 
después  de  haberla  meditado  desapasiona- 
damente, casi  desde  el  momento  mismo  de 
su  aceptación  por  la  Convención  Constitu- 
yente Cubana  como  apéndice  a  nuestra  ley 
fundamental. 

¿Conviene  a  estas  alturas  someterla  a  re- 
visión ante  los  hechos  decisivos  que  se  han 
sucedido  en  corto  número  de  anos,  y  que,  a 
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lo  menos  para  la  política  real  o  práctica,  han 
fijado  el  alcance  y  sentido  de  dicha  Enmien- 
da, tales  como  serán  mientras  no  entremos 
aquí  más  en  razón,  en  paz  moral  y  concordia, 
y  no  cambie  la  faz  política  del  mundo  con  el 
supremo  ascendiente  que  recientes  y  trascen- 
dentales sucesos  han  dado  a  la  gran  Repú- 
blica Norte- Americana® 

En  el  terreno  de  la  acción  política  podrá 
no  ser  oportuno  ni  útil  empeñarse  ahora  en 
semejantes  aclaraciones  por  muy  necesarias 
que  sean.  ¿A  qué  fin  práctico  pueden  con- 
ducir en  este  momento  histórico  en  que  todo 
parece  desmoronarse,  en  que  los  mismos 
cubanos  en  sus  frenéticas  exaltaciones  pre- 
dican y  pregonan  su  pretensa  incapacidad 
y  sus  flaquezas,  en  vez  de  reducirlas  a 
sus  verdaderos  límites  y  acometer  seria,  im- 
parcial y  deliberadamente,  por  propio  im- 
pulso, el  remedio®  ¿A  qué  fin  hacedero  con- 
ducen tales  intentos  cuando  en  contraste  con 
ese  lamentable  espectáculo  muéstranse  ante 
la  faz  del  mundo,  como  arbitros  de  la  hora 
presente,  por  su  poder,  su  riqueza  y  su  posi- 
ción geográfica,  los  Estados  Unidos,  que  al 
cabo  y  al  fin  son  nuestros  amigos  y  aliados, 
por  virtud  de  la  historia  y  de  los  tratados? 

Pero,  en  cambio,  desde  el  punto  de  vista 
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de  los  principios  de  las  doctrinas  del  Dere- 
cho Internacional,  por  más  que  la  fuerza 
positiva  de  éstas  haya  sufrido  gran  que- 
branto con  los  antecedentes,  vicisitudes, 
•enormes  violencias  y  azarosos  resultados  de 
la  gran  guerra  mundial,  desde  ese  punto  de 
vista  que  decíamos,  lia  de  ser  siempre  inte- 
resante y  provechoso,  que  severa  y  reflexi- 
vamente se  procure  explicar  y  poner  en  cla- 
ro para  todos,  la  verdadera  significación  de 
tan  importantes  documentos;  referir  con 
exactitud,  hasta  donde  lo  permite  la  índole 
necesariamente  reservada  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  la  historia  de  la  Enmien- 
da, de  su  formación  y  aceptación,  las  auto- 
rizadas declaraciones  que  se  han  sucedido 
acerca  de  su  alcance  y  sentido,  y  todo  cuanto 
pueda  dar  luz  sobre  la  forma  en  que  se  ha 
entendido  por  quienes  pueden  y  deben  saber 
a  qué  atenerse. 

Claro  está  que  si  acepto  desde  luego  y  re- 
comiendo vivamente  la  parte  histórica  de 
estos  trabajos  (*),  en  cuanto  a  la  Enmienda 

(*)  Séame  permitido  recordar  que,  por  mi  parte,  expresé 
ya  desde  1902  mi  opinión  sobre  la  Enmienda  Platt,  su  signifi- 
cación y  su  alcance  en  un  articulo  dado  a  luz  en  el  periódico 
La  Eealidad,  y  reimpreso  como  apéndice  del  libro  Principios 
de  Moral  e  Instrucción  Cívica,  publicado  aquel  mismo  año, 
adaptado  a  la  enseñanza  por  el  ilustre  Dr.  Carlos  de  la  Torre 
y  Huerta,  maestro  en  esta  como  en  otras  disciplinas. 
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se  refiere,  trabajos  hechos  a  conciencia  y 
con  una  riqueza  de  datos  y  pormenores  que 
honran  altamente  la  erudición  y  diligencia 
del  Dr.  Machado,  no  me  sería  posible  decir 
otro  tanto  sobre  sus  opiniones  todas  con  res- 
pecto a  la  acción  de  nuestros  Gobiernos,  no 
sólo  por  haber  yo  pertenecido  a  ellos  largo 
tiempo,  sino  porque  las  deficiencias  de  esa 
acción  están  ampliamente  justificadas  en  el 
terreno  de  las  realidades  políticas,  como  ad- 
vierte más  de  una  vez  el  mismo  Dr.  Macha- 
do. Tampoco  podría  adherirme  a  ciertos 
elevadísimos  puntos  de  vista  doctrinales  del 
autor,  muy  dignos,  sin  embargo,  de  atenta 
consideración,  muy  originales  y  meditados, 
porque  como  él  mismo  reconoce,  están  en 
pugna  con  el  estado  actual  de  los  grandes 
problemas  de  cuya  solución  depende  el  fu- 
turo desenvolvimiento  de  la  historia  del 
mundo,  como,  por  ejemplo,  la  eficacia  real 
en  cierto  orden  de  los  acuerdos  de  la  Liga 
de  las  Naciones,  mientras  siga  constituida 
como  lo  está  actualmente  y  continúen  bri- 
llando por  su  ausencia  los  Estados  Unidos 
y  aun  Alemania,  Rusia  y  la  Argentina. 

Mas  con  eso  y  todo,  repito  que  he  leído 
con  verdadero  interés  los  trabajos  del  Dr. 
Machado  que  demuestran  sólido  saber,  cía- 
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rísimo  talento,  elevación  de  criterio  y  acri- 
solado patriotismo,  cualidades  dignas  de  los 
mayores  encomios  sobre  todo  en  los  jóvenes 
que  prometen  a  Cuba  grandes  y  positivos 
lauros  y  servicios. 

RAFAEL  MONTOSO. 

Habana,  Agosto  15,  19$2. 


CUBA  Y  EL  DERECHO  INTERNACIONAL 

Cuba,  por  su  excepcional  situación  geo- 
gráfica, por  la  intensidad  de  su  movimiento 
mercantil  y  por  su  condición  de  pueblo  rico, 
pero  pequeño  y  débil,  está  interesada,  como 
quizás  ninguna  otra  nación  de  América,  en 
el  desenvolvimiento  del  Derecho  Interna- 
cional. 

Inmensamente  rica,  colocada  a  la  entrada 
del  Golfo  de  México,  en  el  foco  en  que  se 
enlazan  la  civilización  latina  y  la  sajona, 
nuestra  Isla  es  envidiada  y  codiciada  por 
las  grandes  potencias,  que  ven  en  su  pose- 
sión la  llave  que  conduce  al  dominio  del 
nuevo  continente. 

Y  así  como  por  nuestra  condición  de  isle- 
ños deberíamos  ser  todos  marinos,  por  nues- 
tra condición  de  pueblo  pequeño  todos  los 
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cubanos  deberíamos  ser  intemacionalistas, 
ya  que  descartada,  al  menos  por  ahora,  la 
posibilidad  de  defendernos  por  la  fuerza 
contra  los  ataques  de  los  fuertes,  nuestra 
única  defensa  sólida  está  en  saber  utilizar  y 
en  exigir  el  respeto  de  los  derechos  que  a 
los  pueblos  chicos  consagra  el  Derecho  In- 
ternacional y  en  procurar  que  en  todas  las 
ocasiones  estén  de  nuestra  parte  el  Derecho 
y  la  Razón. 

Debemos  los  cubanos  amar  el  Derecho 
Internacional,  porque  nuestra  independen- 
cia y  seguridad  oscilarán  a  medida  que  se 
respeten  o  se  burlen  por  los  grandes  las  re- 
glas de  ese  Derecho. 

Pero  aunque  todos  los  temas  de  Derecho 
Internacional  nos  interesen,  será  siempre 
para  el  cubano  de  palpitante  actualidad  y 
de  vivo  interés  por  encima  de  las  demás 
cuestiones,  todo  lo  relacionado  con  la  En- 
mienda Platt;  pacto  que  todos  los  cubanos, 
sin  distinción  de  clase  ni  ocupaciones  debe- 
rían conocer  profundamente,  porque  sería 
realmente  triste  que  la  gloriosa  y  costosa 
libertad  que  compramos  los  cubanos  con  la 
vida  y  la  hacienda  de  nuestros  padres,  fuera 
enajenada  gradualmente  por  la  caprichosa 
interpretación  de  los  fuertes,  sin  que  nos- 
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otros,  por  ignorancia  o  por  temor,  exigié- 
ramos su  respeto  por  los  grandes. 

Y  como  desgraciadamente  una  gran  par- 
te del  pueblo  no  conoce  a  fondo  el  asunto 
y  la  opinión  pública  con  frecuencia  se  extra- 
vía con  un  pesimismo  lamentable,  supo- 
niéndonos obligados  a  más  de  lo  que  real- 
mente lo  estamos  y  admitiendo  como  legí- 
timos actos  que  no  autoriza  en  forma  algu- 
na el  Tratado  Permanente,  lie  pensado  en 
la  conveniencia  de  escribir  sobre  estos  asun- 
tos, a  fin  de  que  los  cubanos  sepamos  exac- 
tamente cuáles  son  nuestras  obligaciones  y 
podamos  exigir  siempre  el  estricto  cumpli- 
miento de  nuestros  derechos. 

Los  últimos  acontecimientos  de  nuestra 
vida  nacional  que  culminaron  en  la  caída 
del  primer  Gabinete  del  Presidente  Za- 
yas  (1)  han  sido  de  tal  naturaleza  y  tras- 


(1)  Con  motivo  de  graves  dificultades  económicas  y  admi- 
nistrativas el  primer  Gabinete  del  Presidente  Zayas  presentó 
en  pleno  su  renuncia  en  15  de  junio  de  1922.  La  dimisión 
-de  algunos  de  los  miembros  de  dicho  Gabinete  era  reclamada 
insistentemente  por  la  opinión  pública  desde  bacía  tiempo  y 
aún  el  Congreso  llegó  en  más  de  una  ocasión  a  criticar  severa- 
mente la  actuación  de  dichos  funcionarios;  pero  como  en  Cuba 
rige  el  régimen  representativo,  dichos  Secretarios  se  mantenían 
en  sus  puestos  a  pesar  de  la  violenta  oposición  de  todo  el  país. 
La  dimisión  fué  precipitada  por  una  serie  de  notas  de  carác- 
ter   conminatorio    enviadas    directamente    al    Presidente    de    la 
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cendencia,  que  parece  llegado  el  momento 
de  fijar  concretamente,  al  menos  desde  el 
punto  de  vista  jurídico  internacional,  el 
verdadero  alcance,  la  interpretación  correc- 
ta y  los  derechos  y  obligaciones  que  surgen 
para  el  pueblo  cubano  del  Tratado  Perma- 
nente con  los  Estados  Unidos. 

Y  la  necesidad  de  analizar,  precisar  y  con- 
cretar el  alcance  de  dicho  Tratado  es  tan 
evidente,  que  nuestro  Senado  acaba  de  vo- 
tar una  Resolución  Conjunta  (2),  que  ha 


Eepública  por  el  General  Enoch  H.  Crowder,  Enviado  Personal 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  quien  hacía 
tiempo  se  encontraba  en  Cuba  tratando  de  solucionar  los  pro- 
blemas económicos.  El  texto  de  dichas  notas  era  desconocido 
hasta  para  el  propio  Secretario  de  Estado,  pero  después  de  la 
crisis  la  prensa  logró  publicar  parte  de  ellas,  agitando  pro- 
fundamente la  opinión  pública  y  poniendo  al  descubierto  gran 
número  de  irregularidades  cometidas.  Para  provocar  la  crisis 
gubernamental,  los  Secretarios  ajenos  a  la  crítica  presentaron 
su  renuncia  en  bloque,  obligando  así  a  renunciar  a  los  demás. 
Conviene  aclarar,  para  desvirtuar  la  versión  dada  por  la  prensa,, 
que  el  General  Crowder  no  ejerció  presión  alguna  en  la  forma- 
ción del  nuevo  Gabinete,  ni  en  la  salida  de  algunos  de  los  Se- 
cretarios dimitentes. 

(2)  La  actuación  del  Enviado  Americano  en  la  crisis  del 
primer  gabinete  del  Presidente  Zayas  fué  tan  marcada  que,, 
apesar  de  ir  dirigida  al  mismo  fin  que  insistentemente  deman- 
daba la  opinión  pública,  conmovió  profundamente  al  país  ente- 
ro, y  el  Senado  cubano,  reaccionando,  aunque  algo  tarde,  aprobó- 
en  20  de  junio  de  1922  a  propuesta  del  Sr.  Wifredo  Fernández 
]a  siguiente  declaración: 
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recibido  con  aplausos  la  opinión  pública, 
declarando  que  los  Estados  Unidos  deben 
ajustarse  en  la  interpretación  de  dicho  Tra- 
tado a  la  interpretación  que  a  la  Enmienda 
de  que  está  calcado  le  dio  el  Gobernador 
Militar  de  la  Isla  en  nombre  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  en  su  comunicación 
oficial  de  2  de  abril  de  1901,  de  que  no  era 
sinónima  de  entrometimiento  o  intervención 
€n  los  asuntos  del  Gobierno  de  Cuba. 

Y  más  que  nunca  es  boy  vital  para  nues- 


DECLARACIÓN 

Primero:  El  Senado  declara  que  el  Ejecutivo  y  el  Congreso 
Nacional,  cumpliendo  los  deberes  que  las  circunstancias  excep- 
cionales imponen,  deben  adoptar  rápidamente  medidas,  realizar 
rectificaciones  necesarias  y  votar  las  leyes  que  sean  precisas 
para  restablecer  el  crédito  de  Cuba  y  de  su  gobierno  propio, 
dentro  y  fuera  del  país;  ofreciéndole  el  Senado  su  concurso  al 
Honorable  Señor  Presidente  de  la  República  para  conjurar  la 
presente  crisis  nacional. 

Segundo  :  El  Senado  por  su  parte  ofrece  contribuir  a  desen- 
volver la  política  que  sea  más  útil  a  la  estabilidad  y  al  crédito 
de  la  Eepública,  aspirando  a  que  en  lo  sucesivo  baya  una  es- 
trecha identificación  entre  todos  los  poderes  y  fuerzas  políticas 
nacionales,  paTa  cuanto  signifique  apoyo  moral  a  nuestras  insti- 
tuciones. 

Tercero:  Al  ser  considerada  por  la  Convención  Constitu- 
yente de  Cuba  la  Enmienda  Platt,  se  aceptó  en  virtud  de  la 
interpretación  que  en  nombre  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  consignó  el  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  en  su  carta 
de  dos  de  abril  de  mil  novecientos  uno,  de  que  no  era  sinónimo 
de  entrometimiento  e  interferencia  en  los  asuntos  del  gobierno 
de  Cuba. 
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tra  independencia  la  aclaración  de  la  En- 
mienda Platt  toda  vez  que  por  la  prensa 
diaria  se  ha  sabido  que  en  fecha  reciente  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
Mr.  Hughes,  dirigió  una  carta  directamente 
al  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  in- 
vitándole a  una  definición  del  Tratado  Per- 
manente. En  esa  carta  el  Secretario  Hughes 
expuso  los  puntos  de  vistas  del  Gobierno 
Americano  sobre  el  asunto,  con  tendencias 
a  restringir  nuestra  soberanía  propia,  dan- 
do a  los  Estados  Unidos  autorización  para 
intervenir  más  directamente  en  nuestros 
asuntos  internos.  La  carta  fué  entregada 
personalmente  al  Presidente  Zayas  sin  que  la 
cancillería  cubana  supiera  siquiera  su  exis- 
tencia y  hasta  ahora  no  ha  sido  contestada 
formalmente.  Pero  cualquiera  definición 
que  le  dé  en  definitiva  el  Presidente  Zayas 
carece   de   fuerza   obligatoria   para    Cuba, 


El  Senado  declara  que  es  anhelo  del  pueblo  de  Cuba,  que  la 
acción  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  nuestros  asuntos 
interiores;  se  ajuste  al  espíritu  y  a  la  letra  de  la  Enmienda 
Platt,  tal  como  aparece  de  la  referida  interpretación. 

Cuarto:  El  Senado  declara  que  el  pueblo  de  Cuba  tiene  la 
suprema  aspiración  de  que  las  relaciones  entre  ambos  gobiernos, 
sea  mantenida  siempre  en  forma  compatible  con  los  sentimien- 
tos de  afecto  que  los  cubanos  guardan  hacia  los  Estados  Unidos, 
a  los  cuales  queremos  seguir  ligados  por  vínculos  históricos  de 
gratitud. 
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puesto  que  constitucionalmente  la  facultad 
de  definir  y  precisar  los  Tratados  vigentes 
es  de  la  exclusiva  competencia  del  Senado, 
que  le  ha  dado  ya  una  definición  tan  racio- 
nal como  patriótica. 

¿Cuál  es  el  alcance  de  la  Enmienda  Platt? 
¿Cuándo  puede  intervenir  en  Cuba  el  Go- 
bierno americano?  ¿Quién  puede  decretar 
la  intervención?  ¿Qué  derechos  tiene  Cuba 
para  oponerse  a  la  intervención?  ¿Es  Cuba 
un  pueblo  libre  y  soberano  o  un  protecto- 
rado de  los  Estados  Unidos? 

Son  estas  preguntas  que  interesarán  en 
toda  época  al  estudiante  de  Derecho  Inter- 
nacional, pero  que  serán  siempre  de  vivo 
interés  para  los  cubanos,  que  anhelamos 
despejar  las  nubes  que  ponen  en  entredicho 
nuestra  personalidad  internacional,  logran- 
do así  precisar  nuestra  verdadera  posición 
entre  las  demás  naciones. 


II 


EL  TRATADO  PERMANENTE 


El  Tratado  Permanente  celebrado  entre 
la  Eepública  de  Cuba  y  los  Estados  Unidos 
de  América  en  22  de  mayo  de  1903,  que 
nuestro  pueblo  sigue  llamando  la  Enmien- 
da Platt,  es  el  convenio  internacional  que 
regula  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
el  pueblo  cubano  y  el  americano. 

Concebida  por  el  Secretario  de  Estado 
americano  Elihu  Root  y  redactada  por  el 
Senador  Platt,  de  quien  tomó  el  nombre, 
como  la  garantía  más  sólida  de  la  indepen- 
dencia de  Cuba  y  la  cabal  protección  de  la 
vida,  la  propiedad  y  la  libertad  individual 
en  caso  de  invasión  del  territorio  nacional, 
se  ha  convertido,  por  la  interpretación  ca- 
prichosa de  algunos  de  los  funcionarios  ame- 
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ricanos  que  periódicamente  desfilan  por  el 
poder  y  gracias  a  la  débil  condescendencia 
de  nuestros  gobernantes,  en  un  arma  peli- 
grosa que  sirve  de  pretexto  para  dar  visos  de 
legalidad  a  la  intromisión  extranjera  en 
nuestros  asuntos  internos,  esgrimida  siem- 
pre en  detrimento  de  nuestra  nacionalidad 
y  aplicada  en  la  práctica  como  una  limita- 
ción de  nuestra  soberanía. 

Creada  únicamente  para  salvar  nuestra 
vida  nacional  en  caso  de  gran  conflagración, 
se  ha  transformado  en  supervisión  que  vigi- 
la cuidadosamente  nuestros  menores  movi- 
mientos, viniendo  a  ser  en  realidad  una  tu- 
tela constituida  a  nuestro  Ejecutivo  Nacio- 
nal, cuya  fuerza  moral  varía  en  razón  direc- 
ta del  favor  o  aprobación  que  merezcan  sus 
resoluciones  a  Washington. 

Y  a  pesar  de  que  no  hay  un  solo  artículo 
ni  un  precepto  en  todo  el  Tratado  Perma- 
nente que  justifique  semejante  interpreta- 
ción, los  actos  del  Gobierno  cubano  son  de 
hecho  supervisados  y  criticados  en  forma 
más  o  menos  directa  por  el  Gobierno  ameri- 
cano, que  llega  a  examinar  y  criticar  nues- 
tros presupuestos  y  a  darnos  consejos  sobre 
nuestros  asuntos  públicos  en  una  forma  que 
no  podría  hacerlo  el  Gobierno  Federal  con 
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los  propios  Estados  que  integran  la  nación 
vecina. 

Y  todo  esto  se  hace  invocando  el  Tratado 
Permanente,  las  especiales  relaciones  exis- 
tentes entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos, 
llevando  siempre  envuelta  tácitamente  la 
amenaza  velada  de  una  intervención  que  no 
autoriza  en  forma  alguna  el  Tratado,  que 
reserva  expresamente  esa  medida  extraor- 
dinaria a  los  casos  graves  de  invasión  del 
territorio  o  anarquía  por  no  existir  en  Cuba 
gobierno  legalmente  constituido  y  al  solo 
efecto  de  preservar  la  independencia  y  pro- 
teger la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad; 
facultad  que  según  la  opinión  unánime  de 
los  que  idearon  la  Enmienda  y  los  interna- 
cionalistas americanos  más  ilustres  no  se 
debe  emplear  sino  de  acuerdo  con  el  propio 
Gobierno  cubano. 

Esta  interpretación  que  hace  vejaminoso 
el  Tratado  Permanente,  no  es,  por  supuesto, 
la  significación  verdadera  de  la  Enmienda 
Platt,  ni  fué  esa  la  intención  de  los  que  la 
redactaron  y  votaron,  ni  de  los  patricios 
cubanos  que  la  aceptaron  ;  y  es  muy  proba- 
ble, que  ni  siquiera  sea  la  opinión  del  Go- 
bierno Federal,  que  normalmente  vive  muy 
lejos  de  nuestros  asuntos. 
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Pero  venga  de  quien  venga  esa  interpre- 
tación, no  la  debemos  consentir  de  modo 
alguno  los  cubanos.  Nuestro  pueblo  y  espe- 
cialmente nuestros  gobernantes  no  deben  ol- 
vidar un  instante  que  la  Enmienda  Platt  ya 
no  es  tal  Enmienda,  sino  un  Tratado  Per- 
manente entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos, 
un  convenio  producto  de  la  libre  voluntad 
de  dos  naciones.  Y  que  es  un  Tratado,  por- 
que los  Estados  Unidos,  temerosos  de  que 
como  simple  Enmienda  a  nuestra  Constitu- 
ción fuera  posteriormente  derogada  o  modi- 
ficada sin  su  consentimiento,  le  exigieron  a 
Cuba  su  inserción  en  un  Tratado  Perma- 
nente. 

Y  los  tratados,  que  son  en  el  orden  inter- 
nacional lo  que  los  contratos  en  el  orden 
civil  o  mercantil,  no  pueden  dejarse,  en 
cuanto  a  su  cumplimiento  o  interpretación, 
al  libre  arbitrio  de  una  de  las  partes. 

Si  surge  alguna  cuestión  sobre  la  inter- 
pretación de  la  Enmienda  Platt,  los  cubanos 
no  tenemos  que  aceptar  indefectiblemente, 
como  hasta  ahora  se  ha  venido  haciendo,  el 
criterio  que  en  esos  precisos  momentos  le 
convenga  sostener  al  Gobierno  americano. 
Nuestra  opinión  sobre  el  asunto,  al  menos 
en   el   orden   jurídico   internacional,    tiene 
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tanto  valor  como  la  de  ellos.  Y  si  por  los 
medios  ordinarios  de  la  diplomacia  no  se 
llega  a  un  acuerdo  sobre  este  punto,  ejerci- 
temos los  derechos  que  nos  concede  el  De- 
recho Internacional  y  que  serán  objeto  de 
un  estudio  especial  más  adelante. 


III 


CUBA  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Cuba  debe  su  independencia  a  los  Estados 
Unidos.  En  los  momentos  más  críticos  de 
nuestra  lucha  libertadora,  cuando  la  suerte 
de  las  armas  se  mantenía  indecisa,  ellos,  en 
un  arranque  de  generosidad  no  igualado  en 
la  historia  del  mundo,  declararon  por  me- 
dio de  su  Congreso  en  el  artículo  primero  de 
la  famosa  Joint  Resolution  de  19  de  abril 
de  1898  (3) :  "Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  de 
derecho  debe  ser  libre  e  independiente".  Y 
para  que  ese  principio  tan  hermoso  fuera 
una  realidad,  no  vacilaron  en  ir  a  una  gue- 
rra muy  costosa  en  vidas  y  dinero. 


(3)  El  texto  íntegro  de  la  Eesolución  Conjunta  del  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  de  América  votada  en  19  de 
abril  de  1898  al  declarar  la  guerra  a  España  puede  verse  en 
el  Apéndice  al  final  de  este  estudio. 
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Los  cubanos  siempre  han  vivido  agrade- 
cidos al  gran  pueblo  americano  por  su  va- 
liente y  generosa  ayuda,  y  si  nuestras  rela- 
ciones de  afecto  se  han  entibiado  ligeramen- 
te en  los  últimos  tiempos  (4),  no  es  cierta- 
mente por  culpa  de  los  cubanos,  que  nos 
vemos  perseguidos  por  una  guerra  comer- 
cial a  nuestros  productos,  tan  injusta  como 
irracional. 

Pero  si  grande  fué  la  declaración  del  ar- 
tículo primero  de  la  Resolución  Conjunta, 
más  glorioso  fué  el  compromiso  que  los  Es- 
tados Unidos  se  impusieron  ante  el  mundo 
civilizado,  por  el  artículo  cuarto  de  la  pro- 
pia Resolución  Conjunta,  al  declarar  solem- 


(4)  El  nuevo  proyecto  de  Aranceles  de  los  Estados  Unidos 
de  América  que  pretende  poner  en  vigor  el  Partido  Eepublicano 
que  ocupa  actualmente  el  poder  de  la  nación  vecina  grava  ex- 
traordinariamente el  azúcar  y  demás  productos  cubanos,  llegan- 
do en  cuanto  al  azúcar  a  imponer  un  derecho  de  1.84  por 
libra,  que  representa  casi  el  100%  del  costo  de  producción. 
Provisionalmente,  mientras  se  discute  el  proyecto  que  ha  sido  ya 
aprobado  por  el  Senado,  se  percibe  un  derecho  de  1.60  cts.  por 
libra  en  virtud  de  una  Ley  de  Emergencia  promulgada  a  poco 
de  subir  al  poder  el  Partido  Eepublicano.  Los  cubanos  y  los 
manufactureros  americanos  han  hecho  grandes  esfuerzos  y  em- 
prendido una  intensa  campaña  para  impedir  la  aprobación  de 
dicho  arancel  sin  que  hayan  obtenido  éxito  hasta  ahora,  debido 
al  llamado  " bloque  agrícola"  que  ha  logrado  en  el  Senado  de 
los  Estados  Unidos  aprobar  la  ley  de  todos  modos,  a  fin  de  pro- 
teger los  intereses  remolacheros   que  representan. 
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nemente:  "Que  los  Estados  Unidos,  niegan 
que  tengan  ningún  deseo  ni  intención  de 
ejercer  jurisdicción,  ni  soberanía,  ni  de  in- 
tervenir en  el  Gobierno  de  Cuba,  si  no  es 
para  su  pacificación  y  afirman  el  propósito 
de  dejar  el  dominio  y  el  gobierno  de  la  Isla 
al  pueblo  de  ésta,  una  vez  realizada  dicha 
pacificación." 

Los  americanos  cumplieron  su  palabra  7 
entregaron  en  20  de  mayo  de  1902  el  Go- 
bierno de  la  Isla  a  su  propio  pueblo,  pero  no 
lo  hicieron  en  los  términos  prometidos. 

Hay  entre  la  Declaración  Conjunta  y  la 
Enmienda  Platt  una  contradicción  funda- 
mental de  principios  y  de  ideas,  producto 
natural  de  un  cambio  de  frente  y  de  hom- 
bres en  la  política  americana. 

En  la  Eesolución  Conjunta  brota  espon- 
táneamente el  sentimiento  generoso  y  al- 
truista característico  del  pueblo  americano, 
que  ha  conquistado  nuestra  admiración  y 
afecto  tan  profundamente,  que  vibra  robus- 
to en  nuestras  almas  a  pesar  de  la  injusta 
política  que  respecto  de  Cuba  vienen  si- 
guiendo últimamente.  En  la  Enmienda 
Platt  resalta,  por  el  contrario,  el  sentimien- 
to de  desconfianza  en  nuestra  capacidad,  el 
interés  materialista  de  los  políticos  ameri- 
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canos  de  conservar  en  alguna  forma  un  pre- 
dominio sobre  la  Isla,  que  nuestra  gratitud 
nunca  les  hubiera  negado  en  otra  forma. 

Cuando  el  Gobernador  Militar  americano, 
Mayor  General  Leonard  Wood,  para  dar 
cumplimiento  a  la  Resolución  Conjunta,  con- 
vocó la  Convención  Constituyente,  en  25  de 
julio  de  1900,  en  su  alocución  a  dicha  Asam- 
blea declaró  que  la  Convención  tenía  el  de- 
ber de  redactar  y  adoptar  en  primer  térmi- 
no una  constitución  para  Cuba,  y  una  vez 
terminada  ésta,  formular  cuáles  debían  ser, 
a  su  juicio,  las  relaciones  entre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos. 

Terminada  la  labor  de  redactar  nuestra 
carta  fundamental,  la  Convención  Constitu- 
yente emprendió  la  obra  nada  fácil  de  pre- 
parar las  bases  que  habrían  de  regular  las 
relaciones  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos. 
Hallábase  atareada  en  este  trabajo,  habien- 
do nombrado  una  Comisión  cuyos  miembros 
ya  habían  redactado  varias  ponencias,  cuan- 
do la  sorprendió  la  comunicación  del  Gober- 
nador Militar  de  2  de  marzo  de  1901,  en  la 
que  se  le  trasmitía  literalmente  la  Enmien- 
da Platt,  cuya  aceptación  íntegra  exigían 
los  Estados  Unidos  como  requisito  previo 
para  la  evacuación  del  territorio  y  el  reco- 
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nocimiento  de  la  independencia  de  Cuba. 

No  cabe  dentro  de  la  índole  de  este  estudio 
hacer  una  relación  de  las  vicisitudes  y  amar- 
guras de  los  Delegados  cubanos  y  sus  luchas 
y  desvelos  por  conseguir  que  el  Gobierno 
americano  renunciara  o  por  lo  menos  suavi- 
zara la  Enmienda  Platt. 

Pero,  sin  duda  alguna,  sería  interesan- 
te saber  cuáles  hubieran  sido  las  bases 
propuestas  por  los  cubanos  para  regular 
esas  relaciones  con  los  Estados  Unidos  si 
se  les  hubiera  dejado  en  amplia  libertad 
para  formularlas.  Por  los  trabajos  de  los 
miembros  de  la  Comisión  encargada  de  re- 
dactarlas y  por  el  sentimiento  de  gratitud 
de  los  cubanos  (5),  me  permito  asegurar 
que  esas  bases  hubieran  sido  poco  más  o 
menos  las  siguientes:  Una  estrecha  relación 
con  los  Estados  Unidos  con  tendencias  al 
libre  cambio  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico, e  inclinado  hacia  una  alianza  defen- 
siva y  ofensiva  desde  el  punto  de  vista  na- 
cional. Les  hubiéramos  garantizado  a  sus 
nacionales  los  mismos  derechos  que  a  los 


(5)  Véase  para  más  detalles  la  Memoria  del  Senado  de  la 
República  de  Cuba  publicada  últimamente  y  que  comprende  los 
años  1902  a  1904,  y  contiene  una  serie  de  documentos  históricos 
de  gran  valor. 
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cubanos  y  les  hubiéramos  dado  todo  género 
de  preferencias  y  privilegios,  compatibles 
con  nuestra  dignidad  nacional. 

Evidentemente  los  Estados  Unidos  pro- 
cedieron con  muy  poco  tacto.  Si  en  vez  de 
imponer  cerradamente  la  Enmienda  Platt, 
lastimando  la  susceptibilidad  de  los  patrio- 
tas cubanos,  hubieran  dejado  el  asunto  para 
que  lo  resolviera  la  libre  y  espontánea  vo- 
luntad de  ambos  pueblos,  una  vez  constitui- 
da nuestra  República,  hubieran  obtenido  po- 
co más  o  menos  las  mismas  ventajas,  sin  que 
el  borrón  de  la  Enmienda  Platt  viniera  a 
poner  en  tela  de  juicio  ante  el  mundo  la 
sinceridad  de  sus  intenciones  en  Cuba. 

Pero  son  éstos  hechos  consumados  y  te- 
nemos que  aceptarlos  tal  como  son.  La 
Convención  Constituyente  por  un  solo  voto 
de  mayoría  en  una  sesión  secreta  memora- 
ble, el  12  de  junio  de  1901,  aceptó  la  En- 
mienda Platt  íntegramente  (6),  y  el  Senado 
cubano,  en  cumplimiento  del  artículo  octavo 
de  dicha  Enmienda,  lo  convirtió  en  un  Tra- 
tado Permanente  con  los  Estados  Unidos, 


(6)  Para  más  detalles  véanse  las  Actas  de  la  Convención 
Constituyente  publicadas  en  la  propia  Memoria  del  Senado  an- 
tes citada. 
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que  fué  ratificado  en  Washington  en  1?  de 
julio  de  1904. 

¿Qué  cosa  dispone  la  Enmienda  Platt? 
¿Qué  obligaciones  asume  Cuba  por  dicha 
Enmienda?  Este  será  el  tema  del  próximo 
capítulo. 


IV 


CLAUSULAS  CUMPLIDAS 


Existe  en  la  gran  masa  del  pueblo  cubano 
la  idea  equivocada  y  peligrosa  de  que  Cuba 
es  libre  e  independiente  por  una  graciosa 
concesión  de  los  Estados  Unidos,  que  sin- 
tiendo por  nosotros  lástima,  nos  dejan  cobi- 
jar bajo  nuestra  bandera  y  entretenernos 
jugando  a  la  República,  aunque  en  el  terre- 
no del  Derecho,  como  en  el  de  la  fuerza, 
podrían  echar  por  tierra  de  un  plumazo 
nuestras  instituciones  republicanas  y  nues- 
tros más  caros  ideales. 

Y  como  al  mismo  tiempo  vive  arraigada 
en  la  masa  popular  americana,  y  lo  que  es 
peor,  en  muchos  de  sus  prominentes  funcio- 
narios, la  idea  de  que  los  Estados  Unidos 
tienen  constituido  sobre  Cuba  una  especie 
de  protectorado,  como  en  Nicaragua  o  Haití, 
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y  que  no  sólo  tienen  el  derecho  de  vigilar 
nuestros  movimientos  y  aprobar  o  desapro- 
bar nuestros  actos,  sino  el  deber  de  corre- 
girnos en  la  forma  que  más  convenga  a  sus 
intereses,  nuestra  nacionalidad  resbala  por 
un  plano  siempre  inclinado  hacia  la  ane- 
xión, de  la  que  solamente  pueden  salvarnos 
una  reacción  en  las  ideas  del  pueblo  j  una 
rectificación  en  los  procedimientos  de  nues- 
tros gobernantes. 

El  resultado  de  esas  ideas  erróneas  es  que 
los  menores  actos  de  los  cubanos,  por  insig- 
nificantes que  sean,  constituyen  problemas 
graves  de  Estado,  que  pueden  traer  apare- 
jados una  intervención,  si  no  son  del  comple- 
to agrado  del  Gobierno  americano,  y  que  la 
vida  nacional  y  la  estabilidad  de  nuestras 
instituciones  estén  siempre  pendientes  de 
un  hilo,  a  merced  de  la  voluble  y  caprichosa 
aprobación  de  la  nación  tutora.  Y  grave 
sin  duda  es  la  política  seguida  últimamente 
por  nuestros  gobernantes,  ele  sustituir  el 
primitivo  sistema  de  corregirnos  mediante 
notas  por  el  peligrosísimo  de  consulta  pre- 
via para  evitar  dichas  notas,  con  lo  cual  tá- 
citamente vamos  admitiendo  que  el  Gobier- 
no americano  tiene  facultad  para  decidir  en 
última  instancia  todos  nuestros  problemas 
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internos,  y  así  en  época  no  lejana  nuestra 
Congreso,  nuestro  Ejecutivo  y  nuestros 
Tribunales  tendrán  que  mudarse  a  Wash- 
ington. 

Este  sentimiento  de  subordinación  al  Go- 
bierno americano  es  el  peor  enemigo  de 
nuestra  independencia;  y  como  todas  las 
ideas  erróneas,  surge  del  desconocimiento 
absoluto  de  la  materia. 

Todos  los  cubanos  han  oído  hablar  de  la 
Enmienda  Platt  y  saben  que,  según  la  En- 
mienda Platt,  los  Estados  Unidos  pueden 
intervenir  en  Cuba.  Pero  son  muy  conta- 
dos los  que  se  han  detenido  a  estudiar  cuán- 
do, cómo,  en  qué  forma  y  por  qué  puede 
venir  sobre  nosotros  esa  intervención.  La 
mente  popular,  que  tiende  a  exagerar  los 
peligros  y  a  olvidar  los  derechos,  vive  en  la 
creencia  de  que  si  el  Presidente  no  accede  a 
cualquier  indicación  del  Representante  Di- 
plomático del  Gobierno  americano  o  de  sus 
Enviados  Especiales  y  Expertos,  los  Esta- 
dos Unidos  pueden  legalmente  decretar  la 
temible  y  temida  intervención. 

Y  como  es  necesario  para  nuestra  digni- 
dad nacional  y  para  nuestra  seguridad  y 
tranquilidad  como  pueblo  que  estas  cuestio- 
nes se  aclaren  y  que  pongamos  las  cosas  en 
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su  sitio,  vamos  a  estudiar  concretamente  lo 
que  dispone  la  Enmienda  Platt. 

El  Tratado  Permanente,  como  la  Enmien- 
da que  lo  originó,  consta  de  ocho  artículos, 
que,  con  excepción  del  último,  reproducen 
íntegramente  ésta. 

Esos  artículos  podemos  agruparlos  para 
su  estudio  en  tres  categorías :  Una,  que  com- 
prende las  disposiciones  del  Tratado  de  ca- 
rácter transitorio,  que  por  haberse  cumplido 
en  su  totalidad  no  tienen  ya  más  que  un 
interés  histórico.  Otra,  que  incluye  las  dis- 
posiciones del  Tratado  que  afectan  a  nues- 
tro territorio  nacional,  cumplidas  por  parte 
de  Cuba  y  en  parte  por  cumplir  por  los  Es- 
tados Unidos.  La  última,  constituida  por 
aquellas  disposiciones  del  Tratado  que  nos 
afectan  aún  íntimamente. 

Están  comprendidos  en  la  primera  cate- 
goría los  artículos  cuarto,  quinto  y  octavo 
de  la  Enmienda. 

El  artículo  octavo  (7)  quedó  cumplido  al 
convertir  el  Senado  cubano  en  Tratado 
Permanente  la  Enmienda  Platt,  ratificán- 


(7)  El  artículo  octavo  de  Enmienda  Platt  dice  literalmen- 
te así: 

"VIII. — El  Gobierno  de  Cuba  insertará  las  anteriores  dispo- 
siciones en  un  Tratado  permanente  con  los  Estados  Unidos." 
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dolo  en  Washington  en  1?  de  julio  de  1904. 

El  artículo  cuarto  (8),  por  el  cual  se  rati- 
ficaban y  tenían  por  válidos  los  actos  rea- 
lizados en  Cuba  por  los  Estados  Unidos 
durante  la  ocupación  militar  y  se  respeta- 
ban todos  los  derechos  adquiridos  válida- 
mente, era  una  consecuencia  lógica  de  la 
actuación  americana  en  Cuba  y  un  resultado 
natural  del  artículo  16  del  Tratado  de  Paz 
firmado  por  los  Estados  Unidos  con  España 
en  París  el  10  de  diciembre  de  1898,  por  el 
que  éstos  se  comprometieron  a  hacer  que  el 
Gobierno  cubano  aceptara  todas  las  obliga- 
ciones estipuladas  en  dicho  Tratado  (9). 

El  artículo  quinto  es  la  otra  disposición 
que,  a  mi  juicio,  está  cumplido  en  todas  sus 
partes.   En  efecto,  por  dicho  artículo  quin- 


(8)  El  artículo  cuarto  de  la  Enmienda  Platt  dice  literal- 
mente así: 

' '  IV. — Todos  los  actos  realizados  por  los  Estados  Unidos  en 
<]uba  durante  su  ocupación  militar,  serán  ratificados  y  tenidos 
por1  válidos,  y  todos  los  derechos  legalmente  adquiridos  a  vir- 
tud de  aquéllos  serán  mantenidos  y  protegidos. ' ' 

(9)  El  artículo  18  del  Tratado  firmado  en  París  en  10  de 
diciembre  de  189S  entre  los  Estados  Unidos  y  España  dice 
textualmente  así: 

' '  Queda  entendido  que  cualquier  obligación  aceptada  en  este 
Tratado  por  los  Estados  Unidos  con  respecto  a  Cuba,  está 
limitada  al  tiempo  que  dure  su  ocupación  en  esta  Isla,  pero  al 
terminar  dicha  ocupación,  aconsejarán  al  Gobierno  que  se  esta- 
blezca en  la  Isla,  que  acepte  las  mismas  obligaciones. ' ' 
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to  (10)  Cuba  se  comprometió  a  ejecutar  y 
ampliar  hasta  donde  fuera  necesario  los 
planes  ya  proyectados  y  los  que  mutuamen- 
te se  convengan,  para  el  saneamiento  de  las 
poblaciones  de  la  Isla,  con  el  fin  de  evitar 
la  recurrencia  de  enfermedades  epidémicas 
e  infecciosas,  protegiendo  el  pueblo  de  Cuba 
y  el  comercio  con  los  puertos  del  Sur  de  los 
Estados  Unidos.  Este  artículo  obedeció  a 
las  especiales  circunstancias  del  momento, 
cuando  existía  una  cuarentena  perpetua 
contra  los  puertos  de  la  Habana,  Matanzas, 
Cienfuegos  y  Santiago  por  la  fiebre  amari- 
lla y  las  demás  infecciones  que  España  no 
pudo  dominar  en  cuatro  siglos  y  que  nues- 
tra joven  y  defectuosa  Kepública  en  poco 
tiempo  logró  exterminar  para  colocarse  en 
primer  sitio  en  sanidad  entre  todas  las  na- 
ciones del  mundo.  No  sólo  el  artículo  está 
redactado  en  tiempo  pasado  (planes  ya  pro- 
yectados), sino  que  en  la  proclama  que  el 
Gobernador  Militar  dirigió  al  pueblo  cuba- 

(10)  El  artículo  quinto  de  la  Enmienda  Platt  dice  así: 
"V. — El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y  hasta  donde  fuere 
necesario  ampliará  los  planes  ya  proyectados  u  otros  que  mu- 
tuamente se  convengan,  para  el  saneamiento  de  las  poblaciones 
de  la  Isla,  con  el  fin  de  evitar  la  recurrencia  de  enfermedades 
epidémicas  e  infecciosas,  protegiendo  así  al  pueblo  y  al  co- 
mercio de  Cuba,  lo  mismo  que  al  comercio  y  al  pueblo  de  los. 
puertos  del  Sur  de  los  Estados  Unidos." 
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no  en  20  de  mayo  de  1902,  al  entregar  el 
gobierno  a  los  cubanos,  se  especificaron  con- 
cretamente que  esos  planes  ya  proyectados 
eran:  el  alcantarillado  y  pavimentación  de 
la  ciudad  de  la  Habana;  la  construcción  de 
un  acueducto  y  el  alcantarillado  de  Santia- 
go de  Cuba;  el  Reglamento  promulgado 
para  las  cuarentenas  en  29  de  abril  de  1902 
y  los  Reglamentos  Sanitarios  vigentes  en  la 
ciudad  de  la  Habana  (11).  Todos  estos  pla- 
nes están  ya  cumplidos. 

Sin  embargo,  se  lia  querido  últimamente 
interpretar  el  artículo  en  el  sentido  de  que 
Cuba  podrá  ser  intervenida  por  los  Estados 
Unidos  por  cuestiones  sanitarias.     En  una 

(11)  En  la  proclama  que  el  General  Leonardo  Wood,  Go- 
bernador Militar  de  Cuba,  dirigió  al  Presidente  y  al  Congreso 
de  la  Kepública  de  Cuba  en  20  de  mayo  de  1902  al  hacer  en- 
trega de  la  Isla  a  los  funcionarios  elegidos  por  el  pueblo 
cubano  se  dice  textualmente  lo  que  sigue: 

"Los  proyectos  ya  trazados  para  la  higienización  de  las  ciu- 
dades de  la  Isla  y  para  impedir  la  reaparición  de  enferme- 
dades epidémicas  e  infecciosas,  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  entiende  están  comprendidas  en  los  preceptos  del  artícu- 
lo 59  del  Apéndice  a  la  Constitución,  son  los  siguientes: 

1. — Proyecto  para  el  alcantarillado  y  pavimentación  de  la 
ciudad  de  la  Habana,  la  contrata  del  cual  fué  adjudicada  por 
la  Municipalid  ad  de  la  misma,  a  Mac  Givney,  Eokeby  &  Co. 

2. — Un  proyecto  de  obras  de  acueducto  para  abastecer  a  la 
ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  preparado  por  el  Capitán  Sdroc- 
kenbacb,  encargado  del  Distrito  de  Santiago  y  el  cual  se  aprobó 
por  el  Gobernador  Militar,  para  la  extracción  del  agua  de  los 
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huelga  reciente  ele  los  basureros  en  la  Ha- 
bana, el  Gobierno  cubano  recibió  notas  del 
Gobierno  americano  en  ese  sentido.  Y  si 
bochornoso  es  que  el  Gobierno  cubano  haya 
permitido  que  semejante  huelga  ocurriera, 
más  indigno  resulta  que  tolere  que  se  tergi- 
verse de  ese  modo  el  artículo  quinto  del  Tra- 
tado estableciendo  en  la  práctica  una  causal 
de  intervención  que  no  autoriza  ni  en  forma 
alguna  permite  la  Enmienda  Platt. 

No  olvidemos  que  no  hay  nada  más  difícil 
que  adquirir  la  libertad  en  los  campos  de 
batalla,  ni  nada  más  fácil  que  perderla 
por  la  debilidad  o  incompetencia  de  unos 
cuantos. 


pozos  de  la  vertiente  de  San  Juan,  elevándola  a  los  depósitos 
situados  en  las  alturas  que  están  al  Este  de  la  ciudad. 

3. — Proyecto  para  el  alcantarillado  de  la  ciudad  de  Santiago 
■de  Cuba,  la  contrata  del  cual  se  adjudicó  a  Michael  J.  Dady 
&  Co.  por  el  Gobernador  Militar  de  Cuba  y  que  está  ahora 
■en  vías  de  construcción. 

4. — Los  Eeglanientos  e  instrucciones  dictados  por  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  en  17  de  enero  de  1899,  para  el 
sostenimiento  de  la  cuarentena  contra  las  enfermedades  epidé- 
micas en  los  puertos  de  la  Habana,  Matanzas,  Cienfuegos  y 
Santiago  de  Cuba,  y  después  en  los  demás  puertos  de  la  Isla, 
conforme  se  ampliaron  y  modificaron  y  se  hicieron  extensivos 
&  las  circunstancias  por  venir,  por  orden  del  Gobernador  Mi- 
litar de  29  de  abril  de  1902,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de 
la  Habana  el  29  de  abril  de  1902. 

5. — Los  Eeglamentos  e  instrucciones  de  Sanidad  vigentes  en 
la  ciudad  de  la  Habana. 


V 

CLAUSULAS  TERRITORIALES 
ESTACIONES  NAVALES  Y  CARBONERAS 


Hay  en  el  Tratado  Permanente  dos  ar- 
tículos más  dolorosos  para  los  cubanos  que 
el  derecho  de  intervención  mismo  y  que  por 
afectar  a  porciones  de  nuestro  territorio 
nacional  es  conveniente  estudiar  aparte. 
Esos  dos  artículos  son  el  sexto  (12)  y  el 
séptimo  (13)  de  la  Enmienda. 

(12)  El  artículo  sexto  de  la  Enmienda  Platt  dice  textual- 
mente así: 

' '  VI. — La  Isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los  límites  de  Cuba 
propuestos  por  la  Constitución,  dejándose  para  un  futuro  Tra- 
tado la  fijación  de  su  pertenencia." 

(13)  El  artículo  séptimo  de  la  Enmienda  Platt  dice  tex- 
tualmente así: 

"VIL — Para  poner  en  condiciones  a  los  Estados  Unidos  de 
mantener  la  independencia  de  Cuba  y  proteger  al  pueblo  de  la 
misma,  así  como  para  su  propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba 
venderá  o  arrendará  a  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias 
parai  carboneras  o  estaciones  navales  en  ciertos  puntos  deter- 
minados que  se  convendrán  con  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos. ' ' 
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No  hay  país  en  el  mundo  que  haya  pagado 
más  cara  su  independencia  que  Cuba.  Para 
expulsar  a  España  de  nuestro  territorio  tu- 
vimos que  sacrificar  la  vida  y  la  hacienda  de 
tres  generaciones  de  cubanos.  Para  conse- 
guir que  se  retirara  de  nuestro  suelo  el  gene- 
roso vecino  que  se  brindó  espontáneamente 
a  ayudarnos,  hemos  tenido,  como  si  fuéra- 
mos nosotros  los  vencidos,  que  pagarle  con 
jirones  del  territorio  nacional.  Quizás  por 
eso  queremos  los  cubanos  tanto  a  nuestra 
patria. 

Como  condición  absoluta  para  la  evacua- 
ción de  nuestro  suelo  los  americanos  nos 
exigieron  que  la  Isla  de  Pinos  quedara  omi- 
tida de  los  límites  de  Cuba,  dejando  para 
un  futuro  tratado  la  fijación  de  su  perte- 
nencia; y  nos  obligaron  a  que  les  vendié- 
ramos o  arrendáramos,  a  fin,  según  ellos,  de 
ponerse  en  condiciones  de  proteger  nuestra 
independencia  y  atender  a  su  propia  defen- 
sa, las  tierras  necesarias  para  carboneras  y 
estaciones  navales. 

¡Qué  contraste  tan  grande  existe  entre 
aquella  magnánima  y  generosa  declaración 
del  artículo  cuarto  de  la  Resolución  Con- 
junta por  el  que  los  Estados  Unidos  asegu- 
raron al  mundo  que  no  tenían  ningún  deseo 
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ni  intención  de  ejercer  jurisdicción  ni  sobe- 
ranía ni  de  intervenir  en  el  Gobierno  de 
Cuba,  afirmando  su  propósito  de  dejar  el 
dominio  y  gobierno  de  la  Isla  al  pueblo  de 
esta,  y  la  política  seguida  cuatro  años  más 
tarde  exigiendo  a  nuestra  débil  patria  con- 
cesiones territoriales  para  fines  militares  y 
regateándole  la  Isla  de  Pinos,  que  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  político,  geográfi- 
co y  gubernamental,  como  estudiaremos  más 
tarde,  ha  sido  siempre  parte  integrante  de 
Cuba! 

Limitando  ahora  nuestro  estudio  al  ar- 
tículo séptimo,  que  trata  de  las  carboneras, 
no  es  del  caso  enumerar  los  esfuerzos  inau- 
ditos de  nuestros  constituyentes  rebelados 
contra  esa  imposición  injusta  que  violaba 
una  Ley  del  propio  Congreso  americano. 
Inútiles  fueron  las  contundentes  razones 
que  expuso  al  Gobierno  americano*  la  Comi- 
sión Especial  que  fué  a  Washington  a  mos- 
trar su  inconformidad  con  la  Enmienda 
Platt  y  a  gestionar  una  fórmula  de  arregla 
decorosa  para  Cuba.  En  los  pueblos,  como 
en  los  individuos,  es  siempre  mayor  el  estó- 
mago que  el  oído. 

Cuba  por  su  parte  cumplió  su  dolorosa 
obligación.    Por  el  Tratado  de  16  y  23  de 
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febrero  de  1903,  Cuba  dio  en  arrendamiento 
por  tiempo  indefinido  a  los  Estados  Unidos 
dos  zonas  situadas  respectivamente  en  Ba- 
hía Honda  y  Guantánamo  para  el  estableci- 
miento de  estaciones  navales  y  carboneras. 
Y  a  reserva  de  estudiar  en  otra  oportunidad 
la  situación  legal  de  esas  carboneras  y  la 
posibilidad  de  recuperar  por  medios  legales 
la  posesión  de  esas  tierras,  quiero  hacer  re- 
saltar como  timbre  de  gloria  para  Cuba,  la 
actitud  gallarda  y  enérgica  de  nuestro  pri- 
mer Presidente,  don  Tomás  Estrada  Palma, 
al  negarse  rotundamente  a  la  insistente  pre- 
tensión del  Gobierno  americano  de  que  le 
vendiéramos  las  carboneras  en  vez  de  arren- 
darlas y  de  que  además  de  Bahía  Honda  y 
Guantánamo  le  cediéramos  a  Cienfuegos  y 
Mpe,  los  mejores  puertos  de  Cuba.  Hay 
momentos  en  la  vida  en  que  la  grandeza  o 
la  pequenez  de  un  pueblo  depende  exclusi- 
vamente de  un  solo  hombre. 

Por  dicho  Tratado  de  16  y  23  de  febrero 
de  1903  (14)  y  por  el  Convenio  suplementa- 
rio firmado  en  la  Habana  en  2  de  julio  de 
1903  (14)  reglamentando  el  uso  de  las  car- 

(14)  El  Tratado  de  Arrendamiento  de  las  Estaciones  Nava- 
les y  Carboneras  y  el  Convenio  Keglamentando  dicho  arrenda- 
miento se  insertan  íntegramente  en  el  Apéndice  al  final  de  este 
estudio. 
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boneras,  se  convino  en  que  los  Estados  Uni- 
dos tendrían  en  arrendamiento  dichas  zonas 
por  el  tiempo  que  las  necesitaren  mediante 
el  pago  de  $2,000  anuales,  con  lo  que  bajo  el 
pseudónimo  de  arrendamiento  indefinido,  en 
realidad  hemos  vendido  a  censo  esas  tierras. 
Los  Estados  Unidos,  aunque  reconociendo 
la  continuación  de  la  soberanía  definitiva  de 
la  República  de  Cuba  sobre  las  extensiones 
de  tierra  y  agua  arrendadas,  exigieron  que 
se  les  reconociera  jurisdicción  y  señorío 
completos  sobre  dichas  áreas  con  derecho  a 
adquirir  para  los  fines  públicos  de  los  Esta- 
dos Unidos  cualquier  terreno  u  otra  propie- 
dad situada  en  las  mismas  por  compra  o  ex- 
propiación forzosa  indemnizando  a  sus  po- 
seedores totalmente,  pactándose  que  Cuba 
adquiriría  todos  los  terrenos  de  propiedad 
particular  y  demás  inmuebles  comprendi- 
dos en  dicha  área,  a  cuyo  efecto  los  Estados 
Unidos  le  suministrarían  las  cantidades  ne- 
cesarias, que  la  República  recibiría  como 
pago  adelantado  a  cuenta  de  la  renta  debida 
en  virtud  de  dicho  Convenio. 

La  apertura  del  Canal  de  Panamá  quitó 
a  Bahía  Honda  el  escaso  valor  que  tenía  co- 
mo Estación  Naval  y  Carbonera  y  dio  en 
cambio    mayor   importancia    estratégica    a 
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Guantánamo,  situada  en  el  extremo  oriental 
de  la  costa  Sur  de  Cuba.  Esto  hizo  natu- 
ralmente variar  los  planes  de  la  Secretaría  de 
Guerra  de  los  Estados  Unidos  y  antes  de  la 
terminación  del  Canal,  la  Cancillería  ame- 
ricana inició  gestiones  cerca  del  Gobierno 
de  Cuba  para  ampliar  la  Estación  Naval  de 
Guantánamo  a  fin  de  incluir  las  lomas  y  se- 
rranías que  dominan  la  bahía  y  fortificar 
dicha  base  naval  convirtiéndola  en  un  Gi- 
braltar  americano,  a  cambio  de  renunciar 
sus  derechos  sobre  Bahía  Honda.  Las  nego- 
ciaciones culminaron  en  el  Tratado  celebra- 
do en  27  de  diciembre  de  1912  entre  el  en- 
tonces Secretario  de  Estado  de  Cuba,  Ge- 
neral Manuel  Sanguily  y  el  Ministro  Ame- 
ricano de  la  Habana,  Arthur  M.  Beaupré, 
mediante  el  cual  las  dos  Repúblicas  rescin- 
dieron parcialmente  los  convenios  de  16/23 
de  febrero  y  2  de  julio  de  1903. 

Por  el  nuevo  Tratado  se  convino  en  am- 
pliar los  límites  de  las  áreas  de  mar  y  tierra 
que  se  dieron  en  arrendamiento  a  los  Esta- 
dos Unidos  en  Guantánamo  para  compren- 
der las  extensiones  que  se  detallan  en  el 
artículo  primero  del  Tratado  a  las  cuales  se 
hicieron  extensivas  por  el  artículo  segundo 
todos  los  derechos  y  obligaciones  que  surgen 
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para  ambas  naciones  de  los  anteriores  con- 
venios. Los  Estados  Unidos  acordaron  por 
dicho  Tratado  pagar  a  Cuba  $5,000  anuales 
por  el  arrendamiento  de  las  nuevas  zonas 
durante  todo  el  tiempo  que  ocuparen  dichas 
áreas,  contrayendo  Cuba  la  obligación  de 
adquirir  todos  los  terrenos  de  particulares 
y  demás  bienes  situados  en  las  mismas,  a 
cuyo  efecto,  los  Estados  Unidos  le  facilita- 
rían el  dinero  que  debía  ser  imputado  al 
pago  de  la  renta.  Por  el  artículo  cuarto, 
los  Estados  Unidos  renunciaron  a  todos  los 
derechos  adquiridos  sobre  las  extensiones  de 
terreno  y  aguas  de  Bahía  Honda,  quedando 
a  su  vez  relevados  de  las  obligaciones  y  de- 
beres que  se  impusieron. 

Los  convenios  de  16/23  de  febrero  y  2  de 
julio  debían  quedar  vigentes  en  todo  lo  que 
no  habían  sido  especialmente  modificado  por 
el  nuevo  Tratado. 

El  Tratado  fué  elevado  por  el  Secretario 
de  Estado  al  Presidente  de  la  República  en 
31  de  diciembre  de  1912,  pero  transcurrie- 
ron los  seis  meses  que  se  fijaron  por  el  ar- 
tículo quinto  para  el  canje  de  las  ratificacio- 
nes sin  que  lo  hubiera  aprobado  el  Senado 
Cubano  ni  el  americano ;  y,  por  consiguiente, 
caducó. 
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A  pesar  de  esa  caducidad,  los  Estados 
Unidos  abandonaron  la  Estación  Naval  de 
Bahía  Honda  y  ocuparon  las  zonas  compren- 
didas en  la  Ampliación  de  la  Estación  Na- 
val de  Ghiantánamo  y  hasta  han  llegado  a 
expropiar  algunas  tierras  a  ese  fin.  En  ese 
estado  precisa  que  nuestra  Cancillería  inicie 
nuevamente  gestiones  para  reproducir  el 
Tratado  pendiente  a  fin  de  legalizar  la  situa- 
ción de  las  Carboneras  y  recuperar  así  la 
Estación  Naval  de  Bahía  Honda. 

Sin  profundizar  el  estudio  crítico  de  las 
ventajas  y  desventajas  de  dichos  Tratados, 
conviene  aclarar  que  las  estaciones  nava- 
les y  carboneras  aunque  molestas  a  nuestro 
amor  propio  no  menguan  ni  limitan  la  sobe- 
ranía de  la  República  de  Cuba.  Naciones 
más  grandes  y  más  fuertes  que  nosotros, 
como  China,  tienen  cedidas  porciones  ma- 
yores de  su  territorio  a  otras  potencias  para 
estaciones  navales  y  carboneras.  Y  nacio- 
nes que  nosotros  conceptuamos  como  libres 
y  soberanas,  como  Panamá  y  Nicaragua, 
tienen  gran  parte  de  su  territorio  bajo  ju- 
risdicción de  otra  nación,  sin  que  se  descon- 
ceptúe por  eso  su  dignidad  nacional. 

Las  carboneras,  sin  embargo,  pudieran  lle- 
gar a  constituir  un  serio  peligro  para  núes- 
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tra  independencia,  no  sólo  porque  ofrecen  a 
los  Estados  Unidos  una  base  de  operaciones 
en  Cuba  para  el  caso  de  que  quieran  emplear 
la  fuerza  contra  nosotros,  £t  pesar  de  las  so- 
lemnes declaraciones  del  ex  Secretario  Root 
(15)  ;  sino  porque  constituyendo  en  realidad 
esas  zonas  territorio  americano  mientras  du- 
re el  arrendamiento,  no  podremos  sustraer- 
nos los  cubanos  a  cualquier  conflicto  armado 
entre  los  Estados  Unidos  y  otra  nación,  ya 
que  no  sólo  nuestra  envidiable  posición  estra- 
tégica será  codiciada  por  los  enemigos  de  la 
Unión,  sino  que  nuestro  propio  territorio  se- 
rá en  parte  territorio  americano  y  los  cuba- 

(15)  El  25  de  abril  de  1901,  en  la  reunión  celebrada  por 
la  Comisión  Especial  designada  por  la  Convención  Constitu- 
yente Cubana  para  entrevistarse  con  los  funcionarios  del  Go- 
bierno Americano  sobre  el  alcance  de  la  Enmienda  Platt,  al 
tratarse  del  artículo  séptimo  de  dicta  Enmienda  relativo  a  las 
estaciones  navales  y  carboneras  en  Cuba,  el  Secretario  de  la 
Guerra,  Sr.  Elihu  Eoot,  hizo  oficialmente  las  siguientes  decla- 
raciones : 

1 '  Considero  las  estaciones  navales  y  carboneras  esenciales 
tanto  para  el  bien  de  Cuba  como  para  el  bien  de  los  Estados 
Unidos.  Cuba  con  el  tiempo  llegará  a  tener  marina,  que  pasea- 
rá la  bandera  cubana  por  el  mar  con  la  misma  independencia 
que  ondeará  sobre  la  tierra,  pero  nunca  dicha  marina  será  bas- 
tante fuerte  para  imponer  respeto  a  las  grandes  armadas  euro- 
peas, y  no  debe  olvidarse  que  aun  naciones  como  Italia  nece- 
sitan pactar  alianzas  para  conservar  su  independencia.  Los 
Estados  Unidos  se  proponen  tan  sólo  obtener  puntos  militares 
estratégicos  que  sirvan  para  la  defensa  militar  de  ambos  paí- 
ses;  jamás  serán  destinados  a  otros  usos. 
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nos  nos  veremos  forzados  para  mantener 
nuestra  integridad  territorial  a  unir  nuestra 
suerte  de  armas  a  la  de  los  Estados  Unidos, 
sea  quien  sea  el  contrario,  sin  que  nos  sea 
posible  determinar  la  justicia  de  la  causa  o 
la  conveniencia  de  nuestros  propios  intere- 
ses nacionales. 

La  Guerra  Mundial  puso  de  manifiesto 
cuan  difícil  es  para  Cuba  guardar  estricta 
neutralidad  en  un  conflicto  armado  en  que 
intervengan  los  Estados  Unidos;  y  quizás 
la  determinante  decisiva  de  nuestra  declara- 
ciónción  de  guerra  a  Alemania,  más  que  las 
altas  razones  de  moral  internacional,  fué 


"Supongamos  que  el  extranjero  se  propusiera  asaltar  a  Cuba 
o  a  los  Estados  Unidos.  Su  primer  paso  sería  tomar  puertos 
en  Cuba  y  Cuba  no  podría  por  sí  sola  defenderse  de  tal  agre- 
sión. El  establecimiento  de  carboneras  en  Cuba  no  da  a  los 
Estados  Unidos  derecho  para  intervenir  en  sus  asuntos,  ni 
merma  su  independencia  sino  que  facilita  los  medios  de  man- 
tenerla. Compañías  extranjeras  tienen  en  Cuba  terrenos,  mue- 
lles y  puertos  propios  y  Cuba  no  puede  recibir  ningún  daño 
al  tratar  a  los  Estados  Unidos  como  trata  a  Compañías  o  a 
particulares  interesados.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
sólo  pide  a  la  Convención  que  habilite  al  futuro  Gobierno  cu- 
bano para  que  concierte  con  los  Estados  Unidos  un  tratado  en 
que  se  haga  la  concesión  de  determinadas  estaciones  navales 
o  carboneras,  que  se  convendrán  por  ambos  Gobiernos.  Los 
Estados  Unidos  tienen  tratados  semejantes  con  otras  naciones 
soberanas. 

Esas  estaciones  o  carboneras  nunca  serán  punto  de  partida 
para  intervenir  en  el  Gobierno  interior  de  Cuba;  sólo  serán 
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que  nuestro  territorio  empezaba  a  ser  blan- 
co de  las  operaciones  submarinas  alemanas 
e  imposibilitados  de  defendernos  con  nues- 
tras propias  fuerzas,  sólo  podíamos  aceptar 
decorosamente  la  ayuda  de  un  beligerante 
convirtiéndonos  en  aliado  suyo  (16). 

Como  todo  mal  lleva  en  sí  algo  de  bien, 
esta  situación  delicada  de  nuestra  política 
internacional  tiene  la  ventaja  de  que  podría 

utilizadas  para  la  defensa  contra  el  extranjero.  Desde  ellas  se 
mirará  siempre  hacia  el  mar,  nunca  hacia  el  interior  de  Cuba. 
Nunca  se  intentó  establecer  carboneras  con  el  objeto  de  inter- 
venir en  los  asuntos  propios  del  Gobierno  independiente  de 
Cuba.  Se  establecerán  con  el  solo  y  único  fin  de  proteger  los 
mares  de  América  de  invasiones  extranjeras,  ya  sean  contra  la 
Bepública  de  Cuba  ya  contra  la  Nación  americana,  y  se  enten- 
derán tan  aisladas  respecto  a  la  intervención  interior,  como  lo 
está  Cuba  de  cualquier  estación  americana  del  continente.  Al 
dictar  dicha  cláusula  no  se  tuvo  en  mente  otro  propósito  que  la 
seguridad  exterior  de  ambos  países;  nunca  se  intentó  hacer  de 
ellas  puntos  de  observación  respecto  al  Gobierno  interior  de 
Cuba. 

(16)  En  el  mensaje  que  dirigió  el  Presidente  Menocal  al 
Congreso  cubano  en  6  de  abril  de  1917  pidiendo  la  declaración 
de  guerra  a  Alemania  hizo  constar  en  uno  de  sus  párrafos  lo 
siguiente : 

' '  Cuba  no  puede  permanecer  neutral  en  este  supremo  conflic- 
to, porque  la  declaración  de  neutralidad  la  obligaría  a  tratar  de 
igual  modo  a  uno  y  otro  beligerante,  negándoles  con  igual 
rigor  el  acceso  a  sus  puertos  e  imponiéndoles  las  mismas  res- 
tricciones y  prohibiciones,  lo  cual  sería  contrario  en  el  presente 
caso,  al  sentimiento  público,  a  la  esencia  de  los  pactos  y  obli- 
gaciones morales  antes  que  legales  que  a  los  Estados  Unido» 
nos  ligan  y  resultaría,  a  la  postre,  por  nuestra  situación  geográ- 
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interpretarse  en  la  práctica,  si  los  cubanos 
tratáramos  el  asunto  con  habilidad,  en  el 
sentido  de  que  existe  una  verdadera  alianza 
entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos.  Obligados 
ellos  a  defender  nuestra  soberanía  contra 
todo  ataque  exterior  y  nosotros  a  guardar- 
les las  espaldas  en  caso  de  conflicto,  el  Tra- 
tado Permanente  pierde  su  apariencia  de 
tutela  para  convertirse  en  Tratado  de  Alian- 


fica,  motivo  de  inevitables  conflictos,  cuyas  consecuencias  es 
fácil  prever,  con  la  nación  amiga  y  aliada,  y  prueba  de  inexcu- 
sable debilidad  y  condescendencia  para  con  la  actitud  de  agre- 
sión implacable  y  sin  condiciones  proclamada  por  el  Gobierno 
Imperial  Alemán  contra  el  derecho  de  todos  los  pueblos  neutra- 
les y  contra  los  principios  de  humanidad  y  justicia  que  consti- 
tuyen el  más  alto  timbre  de  la  moderna  civilización." 

Estas  consideraciones  pesaron  mucho  sin  duda,  en  el  ánimo 
de  los  congresistas  cubanos  y  fué  una  de  las  determinantes  de 
nuestra  Declaración  de  guerra,  porque  el  preámbulo  de  nuestra 
Declaración  de  guerra  a  Alemania  fué  redactado  así: 

' '  Por  cuanto :  Las  relaciones  existentes  entre  el  Gobierno 
Imperial  Alemán  y  la  Kepública  Cubana,  se  encuentran  que- 
brantadas desde  la  nota  de  fecha  seis  de  febrero  último,  ha- 
ciéndonos saber  que,  desde  el  primero  de  dicho  mes  en  ade- 
lante, todo  comercio  en  el  mar  sería  combatido  con  todas  las 
armas,  sin  previo  aviso,  y  que  los  barcos  neutrales  navegarían 
a  su  riesgo  en  la  zona  prohibida,  a  la  que  Cuba  contestó  por 
su  nota  del  siete  del  propio  mes  mostrando  su  inconformidad 
respecto  de  tales  medidas,  creándose  desde  entonces  un  estado 
latente  de  guerra  que  si  bien  no  ha  preocupado  al  Congreso 
hasta  ahora  por  la  falta  de  un  hecho  concreto  que  impulsara 
su  acción,  no  puede  quedar,  sin  embargo,  indeterminada  e 
indefinida  su  situación,  que  jurídicamente  lesiona  los  derechos 
de  Cuba,  prohibiendo  con  actos  de  guerra  contrarios  al  Derecho 
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za,  disipando  así  muchas  de  las  dudas  con 
que  se  mira  aún  nuestra  personalidad  inter- 
nacional. 

Sin  embargo,  nuestros  verdaderos  intere- 
ses nacionales  aconsejan  la  orientación  de 
nuestra  política  internacional  hacia  la  neu- 
tralización permanente  de  Cuba,  a  fin  de 
que  nuestra  independencia  nacional  y  nues- 
tra integridad  territorial,  como  la  de  Suiza 
y  Bélgica,  sea  respetada  y  garantizada  por 
todos  los  Estados  del  mundo. 


Internacional  y  la  Humanidad  su  libre  navegación  por  los  ma- 
res, sus  derechos  de  nación  neutral  y  la  libertad  de  su  comercio, 
recibiendo  bajo  este  último  punto  de  vista  daño  efectivo  por 
la  falta  de  tráfico  mercantil. 

"Por  cuanto  que  si  bien  esa  situación  anormal  había  de  ser 
en  alguna  oportunidad  resuelta,  el  hecho  de  que  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte  hayan  declarado,  con  fecha  seis 
del  corriente,  que  existe  un  estado  de  guerra  entre  ellos  y  el 
Gobierno  Imperial  Alemán,  ofrece  el  momento  más  preciso  y 
cumplido  para  resolver  aquella  situación,  ya  que  los  lazos  his- 
tóricos y  de  gratitud  que  nos  unen  a  la  gran  República  Ame- 
ricana nos  aconsejan  colocarnos  en  el  campo  en  que  ella  va  a 
luchar  por  el  derecho  a  los  mares,  la  libertad  del  comercio,  el 
respeto  a  los  neutrales  y  la  justicia  internacional. 

"Por  cuanto  nuestra  condición  de  isla,  la  situación  estraté- 
gica de  nuestros  puertos,  nuestro  comercio  de  importación  y  ex- 
portación y  otros  factores  que  sería  largo  enumerar,  nos  colocan 
en  condiciones  muy  difíciles,  si  no  imposibles,  para  mantener 
la  neutralidad  en  una  guerra  entre  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  y  el  Imperio  Alemán,  siendo  elementos  que  contribuyen 
también  a  la  necesidad  de  definir  nuestra  situación  interna- 
cional. 

"Se  declara  la  guerra  a  Alemania.' ' 
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La  obra  de  la  revolución  redentora  está 
incompleta.  Nuestros  abuelos  y  nuestros 
padres  lograron  emanciparnos  del  yugo  de 
España.  A  nosotros  nos  corresponde  la  par- 
te más  difícil  de  la  obra:  liberarnos  de  la 
influencia  americana.  Sólo  que  los  medios 
han  cambiado  al  variar  las  circunstancias 
con  el  transcurso  del  tiempo  y  no  es  hoy 
con  las  armas  en  la  mano  como  se  enaltece 
la  patria.  La  patria  del  mañana  será  grande 
o  pequeña,  fuerte  o  débil,  en  razón  directa 
de  nuestra  habilidad  y  nuestro  tacto,  de 
nuestra  honradez  y  nuestra  capacidad. 


VI 

LA  ISLA  DE  PINOS,  DE  HECHO 
Y  DE  DERECHO,  ES  TERRITORIO  CUBANO 

A  tres  horas  de  Batabanó,  al  Sur  de  la 
provincia  de  la  Habana,  se  encuentra  cir- 
cundada de  innumerables  cayos  y  bajos  en 
el  Mar  Caribe  la  Isla  de  Pinos. 

De  las  mil  trescientas  islas  y  cayos  que 
forman  el  archipiélago  impropiamente  lla- 
mado "Isla  de  Cuba",  es  la  Isla  de  Pinos, 
después  de  Cuba,  la  más  grande  y  la  más 
rica  de  nuestro  territorio;  alberga  en  una 
extensión  del  tamaño  de  la  tercera  parte 
de  la  provincia  de  la  Habana,  de  que  forma 
parte,  unos  ocho  mil  habitantes  y  encierra 
inmensas  riquezas  minerales,  mármoles,  ma- 
deras, pesquería  y  aguas  medicinales. 

Descubierta  en  1494  por  Cristóbal  Colón 
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en  su  segundo  viaje,  fué  durante  cuatro  si- 
glos considerada  por  todo  el  mundo  como 
parte  integrante  del  archipiélago  cubano, 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  administra- 
tivo y  gubernamental,  sino  geográficamente, 
por  su  situación,  por  sus  condiciones  clima- 
tológicas, por  la  naturaleza  de  su  suelo  y 
porque  la  escasa  profundidad  de  las  aguas 
que  la  separan  de  Cuba,  haciendo  imposible 
toda  navegación,  demuestran  que  geológica- 
mente es  una  continuación  de  la  Isla,  a  la 
que  la  unen  en  continuo  eslabón  centenares 
de  cayos  e  islotes,  que  cierran  el  golfo  de 
Batabanó,  haciéndolo  un  gran  lago  salado. 
Todos  los  mapas  hechos  por  todos  los 
geógrafos  de  todo  el  mundo  durante  cuatro 
siglos  han  incluido  a  la  Isla  de  Pinos  en  el 
archipiélago  cubano,  junto  con  Cayo  Cocos 
y  Cayo  Romano  y  los  Canarreos  y  los  innu- 
merables grupos  de  islas  que  rodean  como 
escoltas  de  honor  a  la  Reina  de  las  Antillas. 
Y  un  gran  internacionalista  inglés,  Mr, 
William  Edward  Hall,  en  1895,  antes  de 
suscitarse  por  los  Estados  Unidos  la  cues- 
tión de  Isla  de  Pinos,  en  un  estudio  sobre 
la  extensión  territorial  de  los  Estados,  citó 
como  ejemplo  digno  de  mención  de  la  exten- 
sión territorial  de  las  naciones,  en  parangón 
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con  los  cayos  de  la  Florida  y  las  islas  Aule- 
tians  del  Pacífico,  al  grupo  de  los  Cana- 
rreos y  la  Isla  de  Pinos  que  avanzan  en  el 
Mar  Caribe  para  proteger  el  Sur  de  Cuba. 

Administrativamente  fué  considerada 
siempre  por  España  como  parte  integrante 
del  archipiélago  cubano,  dependiendo  de  la 
provincia  de  la  Habana  en  el  orden  guber- 
namental, eclesiástico,  militar,  electoral  y 
fiscal,  constituyendo  una  dependencia  de  los 
tribunales  de  la  Habana,  a  los  cuales  siem- 
pre estuvo  sometida,  sin  que  jamás  tuviera 
la  consideración  de  colonia  española  inde- 
pendiente de  Cuba;  antes  al  contrario,  te- 
niendo sus  habitantes  el  derecho  de  elegir 
los  Diputados  que  representaron  a  Cuba  en 
las  Cortes  españolas  y  luego  en  el  Parlamen- 
to Autonomista;  y  habiendo  siempre  pagado 
sus  habitantes  contribuciones  e  impuestos 
al  Gobierno  español  establecido  en  Cuba. 

En  el  orden  histórico,  la  Isla  de  Pinos  ha 
sido  siempre  parte  de  Cuba.  No  sólo  todos 
los  historiadores  la  han  considerado  siem- 
pre como  parte  del  archipiélago  cubano, 
sino  que  los  mismos  indios  que  originalmen- 
te la  poblaban  la  consideraron  siempre  como 
parte  de  Cuba. 

Para  no  extendernos  innecesariamente  en 
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consideraciones  de  todos  conocidas,  sente- 
mos como  premisa  incuestionable  que  en  el 
orden  geográfico,  en  el  orden  histórico  y  en 
el  administrativo,  bajo  todos  los  aspectos  y 
en  todas  las  épocas,  la  Isla  de  Pinos  ha  sido 
y  es  parte  integrante  del  archipiélago  cu- 
bano. Y  en  ninguna  época  y  bajo  ninguna 
circunstancia  ha  tenido  nada  que  ver  con 
los  Estados  Unidos. 

Sin  embargo,  al  constituirse  la  República 
Cubana,  la  Convención  Constituyente  se  vio 
obligada  a  aceptar  como  salvedad  al  artícu- 
lo segundo  de  nuestra  Constitución  el  ar- 
tículo sexto  de  la  Enmienda  Platt,  impuesto 
por  el  Gobierno  americano  como  requisito 
sine  qua  non  para  la  concesión  de  nuestra 
independencia,  por  el  cual  la  Isla  de  Pinos 
quedó  omitida  de  los  límites  de  Cuba,  deján- 
dose para  un  futuro  Tratado  la  fijación  de 
su  pertenencia. 

¿Por  qué  impusieron  los  Estados  Unidos 
esa  condición  tan  injusta  a  nuestra  Conven- 
ción Constituyente?  ¿Qué  motivos  le  obli- 
garon a  poner  en  tela  de  juicio  nuestros  in- 
discutibles derechos  a  la  Isla  de  Pinos? 

No  fué  por  ignorancia,  ni  por  descuido. 
Los  senadores  americanos  que  votaron  la 
Enmienda  Platt  conocían  tan  bien  como 
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nosotros  los  textos  de  geografía  y  los  mapas 
que  en  la  escuela  les  enseñaron  que  la  Isla 
de  Pinos  es  parte  de  nuestro  archipiélago  y 
no  habían  aún  olvidado  que  la  historia  polí- 
tica y  administrativa  de  la  Isla  no  es  más 
que  un  simple  capítulo  de  la  nuestra.  No 
podían  olvidar,  porque  estaban  aún  frescos 
en  su  memoria  los  actos  realizados  por  el 
Gobierno  Interventor  de  Cuba  en  la  Isla  de 
Pinos,  y  que  un  censo  efectuado  por  órdenes 
de  dicho  Gobierno  en  1899  comprendía  la 
Isla  como  parte  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana. Sabían  que  en  recientes  consultas  he- 
chas al  Departamento  de  la  Guerra  y  aun  al 
propio  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
se  había  declarado  oficialmente  en  1900  que 
"el  Gobierno  de  Cuba  tiene  jurisdicción  no 
sólo  sobre  la  Isla  de  ese  nombre,  sino  tam- 
bién sobre  la  Isla  de  Pinos,  que  se  encuentra 
directamente  al  Sur  de  ella,  y  sobre  más  de 
mil  islotes  y  arrecifes  dispersos  en  toda  la 
extensión  del  Norte  y  Sur  de  sus  costas." 
La  causa  determinante  que  impulsó  a  los 
Estados  Unidos  a  imponer  a  Cuba  el  artícu- 
lo sexto  del  Apéndice  Constitucional  fué  su 
naciente  imperialismo.  Y  el  pretexto  (que 
siempre  buscan  los  grandes  para  ocultar  sus 
verdaderos  designios)  se  lo  ofreció  la  redac- 
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ción  ambigua  del  artículo  II  del  Tratado 
de  París  de  10  de  diciembre  de  1898. 

En  efecto,  el  artículo  II  del  Tratado  de 
París  dice  textualmente : 

"  España  cede  a  los  Estados  Unidos  la 
Isla  de  Puerto  Rico  y  las  demás  que  están 
ahora  bajo  su  soberanía  en  las  Indias  Occi- 
dentales, y  la  Isla  de  Guam  en  el  Archipié- 
lago de  las  Marianas  o  Ladrones";  cesión 
que  en  lo  que  a  Cuba  respecta  queda  limita- 
da por  el  artículo  primero  del  propio  Trata- 
do, que  determina  que  España  renuncia  a 
todo  derecho  de  soberanía  y  propiedad  so- 
bre Cuba,  sin  cederla  a  los  Estados  Unidos, 

Como  se  ve,  la  redacción  del  artículo  II 
es  vaga  e  imprecisa  y  se  prestaría  a  dudas 
si  su  interpretación  se  hiciera  ciñéndose  ex- 
clusivamente al  texto  literal  del  artículo. 

Para  interpretar  correctamente  la  verda- 
dera intención  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes, no  basta  leer  el  artículo  II  del  Tra- 
tado de  París,  hay  que  estudiar  además  los 
antecedentes  del  mismo. 

Cuando  en  1898  el  Congreso  americano 
declaró  en  su  famosa  Joint  Resolution: 
"Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  debe  ser  libre 
e  independiente"  y  que  los  Estados  Uni- 
dos niegan  que  tengan  ningún  deseo  ni  in- 
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tención  de  ejercer  jurisdicción,  ni  soberanía, 
ni  de  intervenir  en  el  Gobierno  de  Cuba,  si 
no  es  para  su  pacificación  y  afirman  su  pro- 
pósito de  dejar  el  dominio  y  gobierno  de  la 
Isla  al  pueblo  de  ésta,  una  vez  realizada 
dicha  pacificación ",  los  Estados  Unidos  se 
lanzaron  a  la  guerra  por  un  ideal,  con  una 
generosidad  incomparable  en  la  Historia  de 
la  Humanidad,  sin  intención  de  conquistar 
una  sola  pulgada  de  territorio  extranjero. 
Nadie  duda  que  los  Estados  Unidos  eran 
realmente  sinceros  al  hacerlo.  Pero  su  fá- 
cil victoria  sobre  España,  más  sencilla  y  más 
rápida  de  lo  que  todo  el  mundo  esperaba,  les 
puso  en  posesión,  aunque  temporalmente 
nada  más,  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  Fili- 
pinas. Los  Estados  Unidos,  que  a  pesar  de 
ser  ya  en  esa  época  una  nación  grande,  ins- 
pirados en  la  tradicional  política  de  Wash- 
ington, carecían  de  colonias,  se  vieron  de  la 
noche  a  la  mañana  posesionados  de  colonias 
extranjeras  y  se  entusiasmaron  como  los 
niños  grandes  que  nunca  han  tenido  ju- 
guetes. 

España  tuvo  que  solicitar  la  paz  y  como 
los  gastos  de  la  guerra  los  paga  siempre  el 
que  pierde,  comisionó  a  M.  Jules  Cambon, 
Ministro  de  Francia  en  Washington,  para 
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que  procurara  obtener  las  mejores  condicio- 
nes posibles. 

Los  Estados  Unidos,  que  habían  ido  a  la 
guerra  luchando  por  ideales  y  por  princi- 
pios, sin  ambiciones  materiales,  no  podían 
exigir  a  España  una  crecida  indemnización, 
que  por  otra  parte  España  no  le  hubiera 
podido  pagar ;  pero  España  tenía  colonias  y 
ellos,  a  pesar  de  su  grandeza  nacional,  care- 
cían de  posesiones  insulares;  España  estaba 
desacreditada  como  nación  colonizadora  y 
ellos  aparecían  ante  el  mundo  como  los  li- 
bertadores de  las  colonias  esclavizadas;  y 
para  satisfacer  la  opinión  pública  america- 
na, sin  duda  más  como  cuestión  electoral 
que  como  medida  política,  el  Presidente 
McKinley  exigió  en  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra,  la  Isla  de  Puerto  Rico 
con  sus  islas  adyacentes,  las  Filipinas  y 
Guam. 

España  no  podía  conformarse  con  pagar 
un  precio  tan  alto,  por  una  guerra  tan  corta 
y  comprendiendo  que  Cuba,  la  causa  deter- 
minante de  la  guerra,  estaba  definitivamen- 
te perdida  para  ella,  estimuló  el  apetito  de 
los  Estados  Unidos  ofreciéndole  en  pago  a 
Cuba,  bajo  la  forma  de  anexión  primero  y 
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como  protectorado  después  (17),  preten- 
diendo así  salvar  el  resto  de  su  imperio  co- 
lonial que  moría  al  nacer  el  imperio  colonial 
yankee.  El  Presidente  McKinley,  compro- 
metido como  estaba  el  honor  nacional  de  los 
Estados  Unidos  en  dejar  libre  a  Cuba,  no 
aceptó  las  pretensiones  de  los  españoles  y 
les  obligó  a  aceptar  las  duras  bases  de  la 
paz,  que  procuró  suavizar  con  una  indem- 
nización a  España  de  $20.000,000  en  efectivo. 

Al  firmarse  la  paz,  España  no  tenía  en 
América  más  colonias  que  Puerto  Rico,  con 
sus  islas  adyacentes  nombradas  Islas  Cule- 
bras, Vieques  y  Mona,  y  las  mil  trescientas 
islas  que  constituyen  el  archipiélago  cu- 
bano. 

Si  los  Estados  Unidos  en  las  negociacio- 
nes de  paz  rechazaron  de  plano  la  proposi- 
ción española  de  anexarse  a  Cuba,  insistien- 
do en  tomar  a  Puerto  Rico,  es  evidente 
hasta  la  saciedad  que  al  hablar  el  Tratado 
de  París,  en  su  artículo  segundo,  de  la  Isla 
de  Puerto  Rico  y  de  las  demás  islas  que 


(17)  Para  más  detalles  véase  el  Libro  Rojo  publicado  em 
Madrid  en  1898  que  contiene  los  documentos  presentados  a  las 
Cortes  Españolas  en  la  legislatura  de  1898  sobre  negociaciones 
diplomáticas  desde  el  principio  de  la  guerra  con  los  Estados 
Unidos  hasta  la  firma  del  protocolo  de  Washington. 


LA   ENMIENDA   PLATT  67 

estaban  bajo  su  soberanía  en  las  Indias  Occi- 
dentales, limitada  esta  disposición  por  el 
artículo  I  en  que  se  excluyó  de  dicha  dispo- 
sición a  Cuba,  la  Isla  de  Pinos,  que  es  parte 
accesoria  de  ésta,  no  puede  considerarse 
incluida  tampoco ;  porque  si  lo  estuviera,  los 
Estados  Unidos  en  contradicción  con  las 
declaraciones  de  Mr.  William  McKinley,  su 
Presidente,  con  los  artículos  1  y  4  de  la  Joint 
Resólution,  y  con  las  comunicaciones  oficia- 
les de  la  negociación  de  la  paz  (17),  estarían 
aceptando  en  pago  de  los  gastos  de  guerra 
ocasionados  por  la  liberación  de  Cuba,  terri- 
torio de  la  misma  Cuba,  cosa  que  ellos  re- 
sueltamente rehusaron  en  todas  las  ocasio- 
nes; y  al  interpretar  el  artículo  II  en  esa 
forma  no  sólo  la  Isla  de  Pinos,  sino  las 
demás  mil  trescientas  islas  de  nuestro  ar- 
chipiélago, que  también  eran  islas  españolas 
en  las  Indias  Occidentales  y  que  están  en  el 
mismo  caso,  pasarían  a  ser  posesiones  ame- 
ricanas. Y  los  Estados  Unidos  han  recono- 
cido la  soberanía  que  ejerce  Cuba  sobre  di- 
chas mil  trescientas  islas  en  virtud  del  ar- 
tículo segundo  de  nuestra  Constitución,  sin 
que  jamás  pensaran  en  que  la  redacción 
amplia  del  artículo  II  del  Tratado  de  París 
las  comprendiera.  Por  lo  visto,  al  redactar 
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la  Enmienda  Platt  los  senadores  america- 
nos se  fijaron  sólo  en  el  tamaño  de  la  Isla  de 
Pinos,  como  si  los  principios  y  las  reglas 
del  Derecho  Internacional  variaran  en  razón 
directa  del  volumen  o  del  valor  de  la  cosa 
discutida. 

El  Tratado  se  firmó  en  1898  y  la  indepen- 
dencia de  Cuba  no  se  consumó  hasta  1902. 
Mientras  tanto,  un  cambio  de  administra- 
ción produjo  en  la  política  exterior  ameri- 
cana un  cambio  de  actitud  y  de  ideas.  La 
posesión  de  Puerto  Rico,  Filipinas  y  Guam 
y  la  tenencia  en  trust  de  la  Isla  de  Cuba 
despertó  su  apetito  colonial  y  vigorizó  el 
movimiento  expansionista  americano.  Por 
eso  cuando  en  cumplimiento  de  la  Joint 
Resolution,  los  Delegados  del  pueblo  cu- 
bano (entre  los  cuales  había  delegados  de- 
signados por  la  Isla  de  Pinos)  votaron  en 
Convención  Constituyente  la  Carta  Funda- 
mental de  la  República  Cubana,  el  Gobierno 
americano,  en  abierta  contradicción  con  las 
declaraciones  desinteresadas  de  la  Joint 
Resolution,  y  en  abierta  contradicción  con 
el  Tratado  de  París,  como  la  anexión  de  la 
Isla  de  Pinos  era  imposible,  no  sólo  porque 
hubiera  constituido  una  violación  abierta 
de   sus  compromisos  internacionales,   sino 
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porque  el  pueblo  de  Cuba  no  la  hubiera  con- 
sentido nunca,  impusieron  a  los  patriotas 
cubanos  como  condición  absolutamente  in- 
dispensable la  adopción  en  la  Constitución 
como  Apéndice  y  la  inserción  luego  en  un 
Tratado  Permanente  de  la  famosa  Enmien- 
da Platt,  que  si  bien  no  constituye  una  limi- 
tación de  nuestra  soberanía,  por  la  forma 
en  que  se  nos  impuso  y  por  el  espíritu  de 
manifiesta  desconfianza  en  nuestras  aptitu- 
des que  la  inspiró,  no  podrá  ser  jamás  vista 
con  agrado  ni  aceptada  por  ningún  cubano. 

En  esa  Enmienda  Platt  se  insertó  el  ar- 
tículo séptimo  por  el  cual  los  Estados  Uni- 
dos quisieron  que  la  suerte  de  la  Isla  de 
Pinos  se  decidiera  posteriormente  por  un 
Tratado. 

Cuando  la  Convención  Constituyente  en 
1901  designó  una  comisión  que  envió  a 
Washington  para  declarar  su  inconformi- 
dad con  la  Enmienda  Platt,  e  investigar  la 
actitud  americana,  en  una  entrevista  cele- 
brada por  dicha  Comisión  con  el  entonces 
Secretario  de  la  Guerra,  Sr.  Elihu  Eoot,  so- 
bre dichos  asuntos,  se  discutió  extensamen- 
te, junto  con  el  problema  de  las  carboneras, 
sobre  la  cuestión  de  la  Isla  de  Pinos.  En 
aquella  oportunidad  los  Delegados  cubanos 
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expusieron  con  brillantez  los  derechos  tra- 
dicionales de  Cuba  sobre  la  Isla  de  Pinos, 
y  el  Secretario  de  la  Guerra  ante  aquella 
argumentación  formidable  no  pudo  hacer 
más  que  contestar  evasivamente  que  algu- 
nos senadores  americanos  tenían  dudas  so- 
bre el  alcance  del  artículo  II  del  Tratado 
de  París  y  que  era  mejor  dejar  que  en  lo 
futuro  los  Gobiernos  de  Cuba  y  Estados 
Unidos  fijaran  la  suerte  de  la  Isla  de  Pinos. 
Lo  que  en  realidad  querían  los  Estados  Uni- 
dos entonces  y  los  hechos  lo  han  demostrado 
cumplidamente  después,  era  hacer  viable 
sus  carboneras  en  Cuba.  Los  Estados  Uni- 
dos no  ignoraban  el  descontento  y  el  males- 
tar que  produjo  en  el  pueblo  rebelde  y  so- 
berano de  Cuba  la  idea  de  tener  que  pagar 
la  ayuda  del  Norte  con  la  cesión  de  fajas 
del  territorio  nacional  para  el  estableci- 
miento de  carboneras  extranjeras  que  qui- 
zás más  tarde  se  utilizarían  contra  su  propia 
existencia;  pero  teniendo  pendiente  aún  la 
cuestión  de  Isla  de  Pinos,  que  en  el  fondo 
importaba  poco  a  los  Estados  Unidos,  dada 
la  pequenez  de  la  isla,  tendrían  ellos  luego 
un  arma  que  esgrimir  contra  los  cubanos 
para  compelerles  a  acceder  a  la  concesión 
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de  las  estaciones  navales  y  carboneras.  (18) 
Los  hechos  demostraron  posteriormente 
que  la  Isla  de  Pinos,  si  bien  valiosa  desde 
el  punto  de  vista  comercial  e  industrial,  era 
pobre  desde  el  punto  de  vista  militar  ame- 
ricano, como  si  la  Naturaleza,  sintiéndose 
cubana,  quisiera  devolvernos  lo  que  el  egoís- 
mo y  la  ambición  extranjera  intentaban 
quitarnos. 

Constituida  la  Eepública,  por  el  Tratado 
de  23  de  febrero  de  1903,  los  Estados  Unidos 
y  Cuba,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  sexto  de  nuestra  Constitución  y 
del  Tratado  Permanente,  decidieron  defini- 
tivamente la  cuestión  de  Isla  de  Pinos  a 
favor  de  Cuba,  renunciando  los  Estados 
Unidos  a  toda  reclamación  sobre  la  misma 
y  declarándose  en  el  artículo  II  de  dicho 
Tratado  que  dicha  renuncia  la  hacían  los 
Estados  Unidos  en  consideración  a  las  con- 
cesiones de  estaciones  carboneras  y  navales 
hechas  en  otro  Tratado  de  igual  fecha. 

El  Tratado  de  las  carboneras  fué  apro- 
bado por  el  Senado  cubano  en  16  de  julio 
de  1903  y  en  igual  fecha  se  ratificó  el  Trata- 


(18)  Gonzalo  de  Quesada  en  un  trabajo  sobre  los  derechos 
de  Cuba  a  Isla  de  Pinos  esboza  ligeramente  esta  opinión,  que 
heehos  posteriores  han  demostrado  ser  cierta. 
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do  de  la  Isla  de  Pinos.  El  Senado  americano 
se  apresuró  a  ratificar  en  6  de  octubre  del 
propio  año  el  Tratado  de  las  carboneras  y 
estacione»  navales,  que  les  daban  derechos 
en  Cuba,  pero  en  cuanto  al  Tratado  sobre 
la  Isla  de  Pinos,  que  decidía  a  favor  de 
Cuba,  lo  dejó  sin  ratificar  y  caducó  al  expi- 
rar los  siete  meses  en  que  debían  canjearse 
las  ratificaciones.  Claramente  se  compren- 
de que  si  el  Senado  cubano  hubiera  por  un 
minuto  supuesto  que  el  Senado  americano 
iba  a  ratificar  únicamente  el  Tratado  de  las 
carboneras  que  le  convenía  y  permitir  que 
caducara  el  Tratado  de  la  Isla  de  Pinos, 
consagrando  la  famosa  ley  del  embudo,  hu- 
biera refundido  ambos  Tratados  en  uno 
solo,  para  que  la  suerte  del  uno  dependiera 
de  la  aprobación  del  otro.  De  todos  modos 
es,  sin  duda  alguna,  el  desarrollo  de  este 
asunto  un  magnífico  campo  para  estudiar 
cómo  la  política  exterior  americana  ha  evo- 
lucionado desde  la  libérrima  y  generosa 
Joint  Resolution  hasta  la  política  imperia- 
lista miope  de  consignar  en  un  Tratado  el 
objeto  y  en  otro  la  causa  de  una  obligación 
internacional  para  aceptar  el  objeto  que  les 
beneficie  y  rechazar  tácitamente  la  causa 
que  les  perjudica,  a  fin  de  conservar  siem- 
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pre  un  arma  que  esgrimir  contra  un  pueblo 
pequeño. 

Afortunadamente  para  Cuba,  nuestro  Mi- 
nistro en  Washington  en  aquella  época,  el 
gran  patriota  Gonzalo  de  Quesada,  haciendo 
ver  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  que 
la  cuestión  de  Isla  de  Pinos  era  un  problema 
de  moral  internacional,  firmó  en  Washing- 
ton con  Mr.  John  Hay,  en  marzo  2  de  1904, 
un  nuevo  Tratado  (19)  reproduciendo  ínte- 
gramente el  anterior  Tratado  sobre  la  Isla 
de  Pinos,  con  la  excepción  de  que  no  se  fijó 
término  para  la  ratificación  del  mismo,  a  fin 
de  evitar  una  nueva  caducidad  por  la  falta 
de  oportuna  ratificación. 

Ese  Tratado  fué  ratificado  por  nuestro 
Senado  en  4  de  junio  de  1904  y  a  pesar  de 
que  desde  entonces  han  transcurrido  diez  y 
ocho  años,  y  a  pesar  de  que  fué  favorable- 
mente informado  por  la  Comisión  de  Kela- 
ciones  Exteriores  del  Senado  americano,  és- 
te no  lo  ha  ratificado  todavía. 

Desde  entonces,  a  cada  rato  los  america- 
nos que,  copiando  el  sistema  inaugurado  por 


(19)  El  Tratado  pendiente  de  ratificación  entre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos  por  el  que  se  reconoce  el  derecho  indiscutible 
de  Cuba  a  la  Isla  de  Pinos  puede  verse  en  el  Apéndice  insertado 
al  final  de  este  estudio. 
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Alemania  en  Alsacia,  se  lian  ido  gradual- 
mente estableciendo  en  la  Isla  de  Pinos,  in- 
ducidos por  especuladores  y  políticos  con  la 
esperanza  de  que  la  suerte  de  la  misma  se 
decida  por  plebiscito,  se  han  dirigido  en 
varias  ocasiones  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  solicitando  la  anexión  de  la  Isla. 

Aunque  en  nada  pueden  afectarnos  esas 
peticiones,  sin  embargo,  conviene  recordar 
que  el  Tribunal  Supremo  de  los  Estados 
Unidos  en  sentencias  de  14  de  enero  de  1901 
y  8  de  abril  de  1907  declaró  que  la  Isla  de 
Pinos  era  territorio  cubano,  y  que  el  nota- 
ble internacionalista  Mr.  Eliliu  Root,  Se- 
cretario de  la  Guerra,  al  contestar  en  27  de 
noviembre  de  1905  la  petición  del  Presiden- 
te del  Club  Americano  de  la  Isla  de  Pinos 
pidiendo  la  anexión  de  la  Isla,  sentó  esta 
declaración  oficial  que  honra  a  los  Estados 
Unidos : 

"La  Isla  de  Pinos  se  halla  legalmente  su- 
jeta a  la  jurisdicción  y  gobierno  de  la  Repú- 
blica de  Cuba,  y  usted  y  sus  asociados  están 
obligados  a  obedecer  las  leyes  del  país  en 
tanto  permanezcan  en  la  Isla.  Si  ustedes 
dejan  de  prestar  dicha  obediencia  se  verán 
justamente  perseguidos  por  los  tribunales 
cubanos  y  castigados  conforme  a  las  leyes 
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de  Cuba  por  los  delitos  que  cometan.  Uste- 
des probablemente  no  tendrán  mayor  fuer- 
za en  el  porvenir.  El  Tratado  que  se  halla 
actualmente  pendiente  ante  el  Senado,  si  se 
aprueba  por  ese  cuerpo,  renunciará  a  todo 
derecho  de  parte  de  los  Estados  Unidos  a  la 
Isla  de  Pinos.  A  mi  juicio,  los  Estados  Uni- 
dos no  tienen  ningún  derecho  fundamental 
sobre  la  Isla  de  Pinos.  El  Tratado  única- 
mente concede  a  Cuba  lo  que  es  suyo,  de 
acuerdo  con  el  derecho  internacional  y  la 

justicia. " 

"En  la  fecha  del  Tratado  de  Paz  que  puso 
término  a  la  guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  España,  la  Isla  de  Pinos  era  y  había 
sido  por  varios  siglos  una  parte  de  Cuba. 
No  abrigo  duda  alguna  de  que  continúa  sien- 
do parte  de  Cuba,  y  de  que  no  es  ni  ha  sido 
nunca  territorio  de  los  Estados  Unidos. 
Este  es  el  modo  de  ver  con  que  el  Presidente 
Roosevelt  autorizó  el  Tratado  pendiente,  lo 
firmó  el  Sr.  Hay  y  yo  espero  apresurar  su 
confirmación.  Ni  aun  el  rechazar  el  Tratado 
pendiente  pondría  fin  al  dominio  de  Cuba 
sobre  la  Isla.  Un  Tratado  directamente  con- 
trario al  que  ahora  se  halla  pendiente  sería 
necesario  para  lograr  eso  y  no  hay  la  más 
ligera  posibilidad  de  que  semejante  Trata- 
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do  se  haga.  Usted  puede  estar  bien  seguro 
de  que  Cuba  nunca  consentirá  en  entregar 
la  Isla  de  Pinos  y  de  que  los  Estados  Unidos 
nunca  tratarán  de  compelerla  a  entregarla 
en  contra  de  su  voluntad." 

Dijo  bien  el  insigne  Mr.  Root.  Los  Esta- 
dos Unidos  podrán  rechazar  el  Tratado  pen- 
diente de  ratificación,  violando  los  precep- 
tos de  la  justicia  internacional,  pero  para 
quitarnos  la  Isla  de  Pinos  es  necesario  que 
lo  consintamos  en  un  nuevo  Tratado  y  Cuba 
nunca  firmará  ese  Tratado. 

Pero  como  no  debemos  limitar  nuestra 
acción  al  simple  estudio  y  consideración 
de  los  problemas  internacionales,  sino  que 
nuestra  actuación  debe  traducirse  a  la  rea- 
lidad práctica,  la  Sociedad  Cubana  de  Dere- 
cho Internacional,  en  su  5-  reunión  anual, 
adoptó  por  unanimidad  en  2  de  marzo  de 
1922,  a  propuesta  mía,  la  siguiente  declara- 
ción de  principios  y  el  siguiente  acuerdo: 

DECLARACIÓN  DE  PRINCIPIOS 

Primero:  La  Isla  de  Pinos,  de  hecho  y 
de  derecho,  es  territorio  cubano. 
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Segundo:  Cuba  nunca  consentirá  en  que 
su  territorio,  en  todo  o  en  parte,  pase  a  ma- 
nos de  nación  extranjera. 

ACUERDOS: 

Primero:  La  Sociedad  Cubana  de  Dere- 
cho Internacional  acuerda  dirigirse  al  Pre- 
sidente de  la  República  de  Cuba,  transmi- 
tiéndole la  anterior  declaración  de  principios 
y  recordándole  que  aún  se  encuentra  pen- 
diente de  aprobación  por  el  Senado  de  los 
Estados  Unidos  de  América  el  Tratado  so- 
bre Isla  de  Pinos,  concertado  en  Wash- 
ington, en  4  de  marzo  de  1904,  y  aprobado 
por  el  Senado  cubano  en  6  de  junio  del  pro- 
pio año,  encareciéndole  para  que  emplee 
todos  los  medios  a  su  disposición  a  fin  de 
lograr  que  el  Senado  americano  apruebe 
definitivamente  dicho  Tratado,  que  fué  dic- 
taminado favorablemente  por  la  Comisión 
de  Relaciones  Exteriores  de  dicho  cuerpo 
en  16  de  febrero  de  1906  y  que  es  comple- 
mento del  Tratado  de  las  Carboneras,  ya 
ratificado  por  ambas  naciones. 

Segundo :  Iniciar  una  propaganda  nacio- 
nal para  orientar  la  opinión  pública  sobre 
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el  problema  de  la  Isla  de  Pinos,  a  ñn  de 
cooperar  a  la  obra  del  Presidente  de  la 
República. 

Tercero:  El  Consejo  Directivo  de  la  So- 
ciedad Cubana  de  Derecho  Internacional 
queda  ampliamente  facultado  para  ejecutar 
este  acuerdo,  efectuando  al  efecto  las  ges- 
tiones y  realizando  los  trabajos  que  sean 
necesarios,  y  dando  cuenta  del  resultado  de 
los  mismos  en  la  próxima  reunión  anual. 

Tengamos  presente  que  el  Dr.  Alfredo 
Zayas,  actual  Presidente  de  la  República, 
fué  uno  de  los  más  encarnizados  enemigos 
de  ese  artículo  sexto  de  la  Enmienda  Platt 
y  que  en  1903,  como  Senador,  luchó  brillan- 
temente en  nuestra  Alta  Cámara  a  favor 
de  la  ratificación  del  Tratado  de  Isla  de  Pi- 
nos ;  y  no  puede  ahora  negarnos  su  concurso 
en  la  reivindicación  de  lo  que  es  nuestro. 
Tiene  hoy  la  oportunidad  de  coronar  como 
Presidente  la  obra  que  comenzó  en  1903 
como  Senador,  permitiendo  que  la  Historia 
lo  recoja  en  sus  páginas  mostrándolo  a  las 
generaciones  del  mañana  como  el  hombre 
que  devolvió  a  nuestra  patria,  nuestro  terri- 
torio irredento :  la  Isla  de  Pinos. 


VII 

CLAUSULAS  POLÍTICAS 
TRATADOS  Y  EMPRÉSTITOS 

El  artículo  primero  del  Tratado  Perma- 
nente establece  (20)  que  el  Gobierno  de 
Cuba  no  podrá  celebrar  Tratados  con  pode- 
res extranjeros  por  los  que  se  menoscabe  la 
independencia  nacional  o  se  autorice  a  po- 
tencias extranjeras  obtener  por  coloniza- 
ción o  para  fines  militares  o  navales  asiento 
o  jurisdicción  sobre  parte  de  nuestro  terri- 
torio. 


(20)  El  artículo  primero  de  la  Enmienda  Platt  dice  lite- 
ralmente así: 

"I. — El  Gobierno  de  Cuba  nunca  celebrará  con  ningún  Po- 
der o  Poderes  extranjeros  ningún  Tratado  u  otro  pacto  que 
menoscabe  o  tienda  a  menoscabar  la  independencia  de  Cuba, 
ni  en  manera  alguna  autorice  o  permita  a  ningún  Poder  o  Po- 
deres extranjeros  obtener  por  colonización  o  para  fines  navales 
o  militares  o  de  otra  manera  asiento  en  o  jurisdicción  sobre 
ninguna  porción  de  dicha  Isla. ' ' 
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Y  por  el  artículo  segundo  se  acordó  (21) 
que  dicho  gobierno  no  pudiera  tampoco  asu- 
mir o  contraer  deuda  pública,  cuyo  principal 
e  intereses  no  puedan  pagarse  con  los  ingre- 
sos ordinarios  una  vez  cubiertos  los  gastos 
corrientes  del  Gobierno. 

Los  Estados  Unidos  nos  exigieron  esas 
condiciones,  en  su  buen  deseo  de  evitar  a 
Cuba  las  molestias  y  los  peligros  tan  fre- 
cuentes en  nuestras  débiles  hermanas  his- 
pano-americanas,  cuya  libertad  se  ha  visto 
varias  veces  amenazada  y  eclipsada  por 
acreedores  fuertes,  que  acechan  como  lobos 
la  caída  de  los  débiles  para  devorarlos,  ad- 
judicándose en  pago  de  sus  deudas  las  na- 
ciones cual  si  fueran  mercancías  y  estable- 
ciendo una  práctica  reprobable  e  inhuma- 
na que  umversalmente  condena  el  Derecho 
Internacional  (22),  práctica  que  han  com- 


(21)  El  artículo  segundo  de  la  Enmienda  Platt  dice  lite- 
ralmente así: 

''11. — Dicho  Gobierno  no  asumirá  o  contraerá  ninguna  deuda 
pública  para  el  pago  de  cuyos  intereses  y  amortización  defini- 
tiva, después  de  cubiertos  los  gastos  corrientes  del  Gobierno, 
resulten  inadecuados  los  ingresos  ordinarios." 

(22)  El  profesor  argentino  de  Derecho  Internacional  Drago 
es  autor  de  una  doctrina  que  lleva  su  nombre,  y  que  en  poco 
tiempo  ha  sido  aceptada  por  casi  todos  los  internacionalistas 
americanos,   en  que  sustenta  la  tesis  de  que  las  naciones  no 
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batido  siempre  los  Estados  Unidos,  aunque 
ahora,  olvidando  su  doctrina,  la  empleen  en 
Haití  y  Santo  Domingo. 

A  nosotros  no  nos  afecta  esa  cláusula  del 
Tratado.  Más  exigente  y  más  completo  es 
el  apartado  tercero  del  artículo  59  de  nues- 
tra propia  Constitución,  que  no  sólo  exige 
que  los  empréstitos  sean  aprobados  por  las 
dos  terceras  partes  de  los  miembros  de  cada 
cuerpo  colegislador,  sino  que  además  les 
obliga  a  votar  conjuntamente  los  ingresos 
necesarios  para  el  pago  de  los  intereses  y 
amortización.  Pero  sí  es  una  verdadera  lás- 
tima, que  la  mano  que  escribió  esos  pater- 
nales consejos  no  suavizara  las  duras  y 
egoístas  exigencias  de  los  artículos  sexto  y 
séptimo  de  la  Enmienda  que  nos  mermaron 
el  territorio. 


pueden  cobrar  las  deudas  por  la  fuerza.  La  doctrina,  a  pesar 
de  ser  rudamente  combatida  por  los  países  acreedores,  tomó  tal 
auge,  que  en  la  Segunda  Conferencia  de  El  Haya  en  1907  trein- 
ta y  cuatro  estados  firmaron  un»  Convenio  limitando  el  empleo 
de  la  fuerza  para  el  cobro  de  deudas,  y  17  lo  han  ratificado. 
Este  Tratado  dispone  que  no  se  podrá  recurrir  a  la  fuerza 
armada  para  el  cobro  de  deudas  contractuales  reclamadas  por 
el  gobierno  de  un  país  al  de  otro  como  correspondiente  a  los 
nacionales  del  primero.  Sin  embargo,  dicha  estipulación  no 
podrá  aplicarse  cuando  el  Estado  deudor  rehuse  o  deje  sin 
respuesta  una  oferta  de  arbitraje  o  haga  imposible  en  caso 
de  aceptación  el  otorgamiento  del  compromiso  o  deje  de  con- 
formarse  después   del  arbitraje  con  la  sentencia   dictada. 
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En  la  práctica,  se  ha  venido  interpretan- 
do este  artículo,  no  comprendemos  por  qué, 
en  el  sentido  de  que  Cuba  no  puede  contra- 
tar empréstitos  con  naciones  extranjeras 
sin  el  previo  consentimiento  de  los  Estados 
Unidos  (23).  Recientemente  el  Gobierno 
cubano  ha  estado  gestionando  la  concerta- 
ción  de  un  empréstito,  que  el  pueblo  entero 
rechaza,  para  pagar  deudas  más  o  menos 
legítimas.    El  entonces  Secretario  de  Ha- 


(23)  Por  uno  de  esos  extravíos  tan  frecuentes  en  la  opinión 
pública,  muchos  de  los  mismos  cubanos  creen  que  Cuba  está 
obligada  a  consultar  con  los  Estados  Unidos  la  concertación  de 
sus  empréstitos.  El  Secretario  de  Hacienda  del  primer  gabi- 
nete del  Presidente  Zayas,  Sr.  S.  Gelabert,  pasó  una  larga  tem- 
porada en  Washington  discutiendo  con  los  funcionarios  del 
Gobierno  americano  la  concertación  de  un  empréstito  exterior 
de  $50.000,000,  con  el  que  se  quieren  liquidar  deudas  atrasadas 
cuya  legitimidad  ^s  discutible.  El  Secretario  de  Hacienda  del 
segundo  gabinete  del  Presidente  Zayas,  Sr.  Manuel  Despaigne, 
ha  hecho  pública  su  opinión  de  que  es  necesario  concertar  el 
empréstito  alegando  que  es  la  única  fórmula  que  aceptaría  el 
Gobierno  americano  para  resolver  la  crisis  financiera  del  Go- 
bierno. En  el  momento  de  entrar  en  prensa  este  libro  la  cues- 
tión no  ha  sido  aún  resuelta,  por  la  manifiesta  hostilidad  del 
Congreso  y  del  país  a  la  concertación  de  todo  empréstito  exte- 
rior temiendo  condiciones  onerosas,  pero  una  Comisión  integrada 
por  miembros  del  Gabinete  y  del  Congreso  está  preparando  el 
proyecto  de  empréstito.  En  este  trabajo  ha  intervenido  perso- 
nalmente el  General  Crowder,  oponiéndose  decididamente  a  la 
implantación  de  algunos  impuestos  y  aferrándose  tenazmente  a 
otros  que  las  clases  económicas  rechazan,  alegando  que  serían 
los  únicos  que  su  Gobierno  aceptaría. 
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ciencia  pasó  una  larga  temporada  en  Wash- 
ington tratando  de  convencer  al  Gobierno 
americano  de  la  conveniencia  y  necesidad 
de  dicho  empréstito.  Sin  entrar  a  discutir 
ahora  la  conveniencia  de  esa  medida  (24), 
sobre  la  que  reservamos  nuestro  criterio 
propio,  es  realmente  deplorable  que  los  cu- 
banos, olvidando  nuestros  derechos,  haya- 
mos ido  a  mendigar  al  extranjero  una  auto- 


(24)  Debido  a  la  suspensión  de  pagos  del  Banco  Nacional 
de  Cuba  donde  el  Estado  Cubano  depositaba  sus  fondos  y  a  un 
enorme  descenso  en  las  recaudaciones  públicas  con  motivo  de 
la  baja  del  precio  del  azúcar  de  22  cts.  a  1.50  ets.  (por  debajo 
del  costo  de  producción)  el  Gobierno  cubano  se  encontró  en 
1920  y  1921  con  un  serio  déficit  en  sus  presupuestos  que  as- 
cendían a  $130.000,000.  El  montante  de  la  deuda  pública  no 
consolidada  se  calcula  en  unos  $50.000,000  aproximadamente 
aunque  es  seguro  que  una  depuración  concienzuda  la  reduzca  a 
$30.000,000.  Para  conjurar  la  crisis  el  Secretario  de  Hacienda 
La  proyectado  la  concertación  de  un  empréstito  por  40  años, 
creándose  para  su  amortización  y  pago  infinidad  de  impuestos 
nuevos.  Esto  ha  producido  un  gran  movimiento  de  opinión  en 
el  país,  dirigido  principalmente  por  las  Corporaciones  Econó- 
micas, contrario  a  la  concertación  de  todo  empréstito  sin  deci- 
dir previamente  la  legitimidad  y  verdadero  montante  de  dicha 
deuda.  En  vista  de  las  duras  condiciones  que  los  banqueros 
americanos  quisieron  imponer  a  Perú  y  Bolivia  recientemente 
cuando  solicitaron  empréstitos  para  obras  públicas,  el  pueblo 
cubano  es  contrario  a  todo  empréstito  exterior  temiendo  que 
deseen  imponerle  semejantes  obligaciones. 

N.  del  B. — El  Dr.  Luis  Machado,  autor  de  este  libro,  es  uno 
de  los  que  con  más  decisión  ha  laborado  en  el  seno  de  las 
Corporaciones  Económicas  en  contra  de  la  concertación  del  refe- 
rido empréstito. 
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rización  que  no  necesitamos  y  que  la  patria 
innecesariamente  se  humille  ante  el  mundo 
autorizando  una  intromisión  en  nuestras 
finanzas  que  no  autoriza  el  Tratado  Perma- 
nente. 

Cuba  debe  procurar  no  contratar  emprés- 
titos nunca.  Normalmente  el  patriotismo  y 
un  poco  de  economía,  hacen  innecesarios  los 
empréstitos.  El  crédito  y  la  riqueza  nacio- 
nal aumentarán  en  la  misma  medida  que 
disminuyan  nuestras  deudas  públicas.  Pero 
si  por  desgracia  alguna  vez  tenemos  que 
pedir  dinero  prestado  al  extranjero,  pres- 
cindamos del  pueblo  americano.  Cada  peso 
que  nos  presten  es  un  metro  que  perdemos 
de  nuestro  territorio. 

Busquemos  en  otros  mercados  la  coloca- 
ción de  nuestros  valores  y  la  concertación 
de  nuestros  empréstitos  en  condiciones  más 
favorables  y,  sobre  todo,  no  cometamos  el 
irreparable  error  de  pedirles  permiso  para 
lo  que  no  lo  necesitamos,  ni  permitamos  que 
las  claras  y  terminantes  disposiciones  del 
Tratado  se  mixtifiquen  en  detrimento  de 
nuestra  soberanía.  Los  pueblos  no  deben 
esperar  justicia  cuando  no  saben  hacer  uso 
de  sus  derechos. 

Los  Estados  Unidos  nos  exigieron  que 
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nuestro  Gobierno  no  celebrara  nunca  Tra- 
tados con  poderes  extranjeros  por  los  cuales 
se  menoscabara  nuestra  independencia  o  se 
autorizara  a  dichas  potencias  para  obtener 
jurisdicción  o  asiento  sobre  parte  de  nues- 
tro territorio  para  fines  navales  o  militares 
o  de  colonización.  El  Gobierno  americano, 
sintiéndose  más  papista  que  el  Papa,  quiso 
protegernos  contra  toda  intromisión  extra- 
ña, temeroso  quizás  de  que  el  pueblo  que 
sostuvo  durante  medio  siglo  la  lucha  más 
desigual  y  heroica  que  conoce  la  Historia, 
fuera  a  echarse  ciegamente  en  manos  de 
otras  naciones  regalándoles  pródigamente 
su  territorio. 

Realmente  los  Estados  Unidos  debían  ha- 
ber comenzado  por  aplicarse  ellos  mismos 
ese  artículo,  que  como  la  Joint  Besoliition 
y  las  demás  hermosas  declaraciones,  pug- 
nan abiertamente  con  el  resto  de  la  Enmien- 
da. Porque  si  las  demás  potencias  no  deben 
tener  estaciones  navales  en  Cuba,  ¿por  qué 
las  quieren  tener  ellos? 

Y  si  Cuba  no  debe  celebrar  Tratados  con 
otras  potencias  por  los  que  se  merme  nues- 
tra soberanía,  ¿por  qué  ellos  nos  impusieron, 
como  precio  irreductible  de  nuestra  libera- 
ción, la  dolorosa  cláusula  intervencionista? 
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En  Derecho  Internacional,  como  en  la  vida 
diaria,  hay  que  predicar  con  el  ejemplo. 

En  una  gran  parte  de  nuestro  pueblo 
existe  la  idea,  por  desgracia  muy  generali- 
zada en  el  extranjero,  de  que  Cuba  no  puede 
celebrar  Tratados  con  otras  naciones  sin 
consentimiento  de  los  Estados  Unidos.  Cuba 
no  necesita  semejante  permiso  y  ha  celebra- 
do desde  su  independencia  muchos  Trata- 
dos, entre  ellos  uno  con  Italia  de  paz,  na- 
vegación, amistad  y  comercio;  con  Alema- 
nia, Francia,  Estados  Unidos  y  Méjico,  so- 
bre cambio  de  bultos  postales ;  con  Bélgica, 
España,  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Mé- 
jico y  Santo  Domingo,  sobre  extradición; 
habiéndonos  además  adherido  a  los  conve- 
nios internacionales  postales,  sobre  propie- 
dad industrial,  marcas  y  patentes  y  a  los 
convenios  de  la  Conferencia  Internacional 
de  El  Haya.  Y  recientemente,  dando  prue- 
ba de  una  digna  y  plausible  independencia, 
nuestro  Congreso  aprobó  el  Tratado  de  Ver- 
sailles  de  29  de  junio  de  1919,  adhiriéndose 
a  la  Liga  de  las  Naciones,  a  pesar  de  que  los 
Estados  Unidos  rechazaron  el  Tratado  y 
permanecieron  fuera  de  ella. 

El  Tratado  Permanente  es  un  convenio 
unilateral,  en  el  que  todas  las  obligaciones, 
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sin  ningún  derecho,  son  de  cargo  de  Cuba. 
No  nos  queda  a  los  cubanos  más  recurso 
que  procurar  que  en  la  práctica  se  le  dé  a 
ese  artículo  primero,  en  relación  con  el  ter- 
cero, la  interpretación  de  que  los  Estados 
Unidos  son  nuestros  aliados  para  atender  a 
nuestra  defensa  territorial  y  que  tienen  no 
ya  el  derecho,  sino  la  obligación  de  interve- 
nir en  nuestro  favor  en  caso  de  que  seamos 
invadidos  por  otra  nación.  No  sería  difícil 
alcanzar  esto,  que  además  de  estar  de  acuer- 
do con  el  sentir  del  pueblo  americano,  favo- 
rece sus  intereses  materiales.  Ya  Cuba  no 
es  la  llave  del  Golfo  de  Méjico,  Cuba  es  hoy 
la  llave  de  los  Estados  Unidos. 


VIII 

EL  DERECHO  DE  INTERVENCIÓN 

De  todas  las  disposiciones  del  Tratado 
Permanente,  ninguna  nos  afecta  tanto  ni 
lia  motivado  tantas  controversias  como  el 
artículo  tercero,  por  el  que  se  establece  el 
debatido  derecho  de  intervención.  Sin  él, 
la  Enmienda  Platt  no  tendría  la  viva  actua- 
lidad y  el  intenso  interés  que  despierta  no 
sólo  en  nuestra  patria  a  la  que  toca  directa- 
mente, sino  en  todos  los  círculos  internacio- 
nales. 

El  sentimiento  popular,  que  raras  veces 
se  equivoca,  lo  ha  comprendido  así  hasta  el 
punto  de  que  olvidando  las  demás  disposi- 
ciones de  la  Enmienda  Platt,  ha  llegado  a 
arraigar  la  creencia  de  que  ésta  no  tiene 
más  objeto  que  la  intervención  y  de  que  to- 
das sus  disposiciones  están  respaldadas  por 
ella. 


LA   ENMIENDA   PLATT  89 

El  nervio  de  todo  el  Tratado  Permanente, 
el  eje  sobre  el  que  ha  girado  el  debatido 
problema  de  la  personalidad  jurídica  de  la 
República  de  Cuba,  es  ese  famoso  artículo 
tercero,  que  dice  literalmente  así: 

"III. — El  Gobierno  de  Cuba  consiente 
que  los  Estados  Unidos  puedan  ejercer  el 
derecho  de  intervenir  para  la  preservación 
de  la  independencia  de  Cuba,  y  el  sosteni- 
miento de  un  Gobierno  adecuado  a  la  protec- 
ción de  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad 
individual  y  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones, con  respecto  a  Cuba,  impuestas  a  los 
Estados  Unidos  por  el  Tratado  de  París  y 
que  deben  ahora  ser  asumidas  y  cumplidas 
por  el  Gobierno  de  Cuba." 

Como  cuestión  previa,  conviene  hacer 
constar  que  en  todo  el  Tratado  Permanente, 
que  como  hemos  visto  regula  diversas  ma- 
terias, el  único  artículo  en  que  se  habla  de 
intervención  es  el  artículo  tercero  antes  ci- 
tado, en  el  cual  se  detallan  con  ese  casuísmo 
propio  de  la  contratación  sajona  los  casos 
en  que  procede  la  intervención. 

El  Tratado  Permanente  entre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos  es  famoso,  no  porque  pueda 
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dar  lugar  a  una  intervención  de  los  Estados 
Unidos  en  la  Eepública  de  Cuba,  sino  por- 
que por  primera  vez  en  la  Historia  la  deba- 
tida facultad  de  intervenir  fué  pactada  ex- 
presamente entre  dos  naciones,  elevándose 
así  de  la  categoría  de  facultad  violenta  re- 
conocida por  el  Derecho  Internacional  con- 
suetudinario en  derecho  legal  susceptible  de 
contratación  entre  los  Estados. 

El  Tratado  Permanente  no  ha  creado,  co- 
mo entienden  algunos,  nada  nuevo,  sólo  ha 
convertido  en  derecho  de  intervenir  y  en 
obligación  de  soportar  la  intervención  una 
facultad  de  carácter  excepcional  y  dicta- 
torial, que  aunque  muy  combatida  ha  sido 
y  es  hoy  considerada,  sin  embargo,  como 
medio  de  que  disponen  las  naciones  para 
solucionar  pacíficamente  los  conflictos  in- 
ternacionales. 

El  derecho  de  intervenir  es  en  realidad 
más  viejo  que  el  mismo  Derecho  Internacio- 
nal. Ya  cuatro  siglos  antes  de  Cristo,  nos 
cuenta  el  historiador  griego  Thucydides,  que 
las  ciudades  confederadas  de  Grecia  capi- 
taneadas por  Esparta  intervinieron  en  la 
guerra  del  Peloponeso  para  aniquilar  a  la 
entonces  temible  Atenas.  Y  en  la  Edad  Me- 
dia fueron  frecuentes  las  intervenciones  en 
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las  ciudades  italianas  para  conservar  el 
equilibrio  de  poder  entre  ellas.  La  historia 
moderna  y  sobre  todo  la  contemporánea  es- 
tán repletas  de  casos  de  intervención  de 
unas  naciones  en  las  otras,  no  sólo  en  sus 
contiendas  entre  sí,  sino  en  sus  asuntos  in- 
teriores. La  intervención  de  todas  las  po- 
tencias continentales  de  Europa  en  Francia 
en  1793,  con  motivo  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, la  intervención  de  Francia  en  las  revo- 
luciones españolas,  la  intervención  en  Ho- 
landa de  cinco  potencias  europeas  en  1830 
que  produjeron  la  independencia  de  Bélgi- 
ca, la  intervención  de  Inglaterra  en  Portu- 
gal en  1826  y  de  Rusia  en  Austria  en  1849 
para  preservar  el  gobierno  constituido  con- 
tra revoluciones  del  pueblo,  la  intervención 
de  las  potencias  europeas  en  1878  en  el  Tra- 
tado de  San  Stefano  entre  Rusia  y  Turquía 
que  culminó  en  el  Congreso  de  Berlín,  la  in- 
tervención de  Inglaterra  y  Francia  para  li- 
berar a  Grecia  del  yugo  turco  en  1827  y  por 
último  la  intervención  de  los  Estados  Uni- 
dos en  nuestra  guerra  libertadora  contra 
España  para  convertirnos  en  pueblo  libre  e 
independiente,  son  unos  cuantos  ejemplos, 
tomados  al  azar,  de  que  mucho  antes  de  que 
los  Estados  Unidos  pensaran  en  pactar  con 
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Cuba  el  derecho  de  intervención,  la  facultad 
de  intervenir  era  un  hecho  practicado  um- 
versalmente y  más  o  menos  regulado  por  el 
Derecho  Internacional. 

Tuvimos  los  cubanos  la  desgracia  de  que 
una  nación  poderosa  quisiera  abrir  una  nue- 
va época  en  Derecho  Internacional  tomán- 
donos de  campo  de  experimentación,  al  con- 
vertir en  un  derecho  legítimo  lo  que  hasta 
entonces  había  sido  considerado  por  algu- 
nos tratadistas  como  una  facultad  de  los 
Estados  de  carácter  extraordinario  y  ruda- 
mente combatida  por  los  más  como  contra- 
ria al  Derecho  Internacional.  Eso,  unido  a 
nuestra  debilidad  natural  y  a  las  dudas  que 
existían  sobre  las  verdaderas  intenciones  de 
los  Estados  Unidos  en  Cuba,  hizo  que  nues- 
tro ingreso  en  el  concierto  de  las  naciones 
fuera  recibido  con  escepticismo  y  dudas  por 
los  tratadistas  internacionales  y  que  hom- 
bres de  la  talla  de  Bonfils  nos  considerara, 
junto  con  Stockton,  como  un  simple  protec- 
torado americano. 

He  citado  los  ejemplos  anteriores  senci- 
llamente para  corroborar  mi  afirmación  de 
que  aunque  en  Derecho  Internacional  puro 
la  intervención  de  un  Estado  en  los  asuntos 
interiores  o  exteriores  de  otro  está  en  abier- 
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ta  pugna  con  el  principio  de  la  igualdad,  in- 
dependencia y  soberanía  de  los  Estados,  base 
fundamental  del  Derecho  Internacional,  y 
constituye  en  realidad  la  negación  de  dichos 
principios,  lo  cierto  es  que  en  la  prácti- 
ca de  la  vida  diaria  y  especialmente  en  el 
siglo  XIX  esas  intervenciones  han  ocurrido 
y  ocurren  con  frecuencia,  sin  que  se  merme 
en  nada  la  dignidad  del  Estado  intervenido 
ni  sufra  menoscabo  su  soberanía  personal  y 
su  independencia  cuando  la  intervención  tie- 
ne carácter  transitorio. 

Después  de  nuestro  Tratado  Permanente, 
el  pacto  de  intervenir  ha  sido  una  fórmula 
usada  con  frecuencia  por  los  Estados  en  sus 
pactos  y  así  lo  tienen  convenido  entre  otros 
Panamá  y  los  Estados  Unidos  desde  1903, 
Nicaragua  y  Estados  Unidos  desde  1914,  y 
últimamente  Santo  Domingo  y  Haití;  y  en 
forma  variada  lo  estipulan  también  los  di- 
versos Tratados  de  Paz  con  Alemania,  Aus- 
tria, Bulgaria  y  Turquía. 

Todas  estas  naciones  son  libres,  soberanas 
e  independientes,  aunque  algunas  de  ellas 
débiles  como  nosotros,  y  nadie  ha  pensado 
jamás  poner  en  tela  de  juicio  su  condición 
de  tales,  a  pesar  de  que  muchas  de  ellas  en 
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el  orden  jurídico  internacional  están  en  un 
plano  inferior  al  nuestro. 

La  República  de  Cuba  es,  sin  género  de 
duda,  un  Estado  libre,  independiente  y  so- 
berano a  pesar  del  pacto  de  intervenir,  y  así 
lo  han  reconocido  todos  los  Estados  del  mun- 
do que  reciben  sus  representantes  diplomá- 
ticos y  le  envían  los  suyos,  que  conciertan 
con  ella  tratados  y  convenios,  que  recono- 
cen su  Gobierno  propio,  sus  Tribunales  pro- 
pios, sus  leyes,  su  ejército  y  su  marina,  su 
bandera  y  sus  instituciones  políticas  y  ad- 
ministrativas. Y  los  propios  Estados  Uni- 
dos lo  han  reconocido  en  infinidad  de  ocasio- 
nes al  concertar  con  nosotros  tratados  y 
convenios  y  al  mantener  con  nosotros  ínti- 
mas relaciones  diplomáticas. 

Aunque  el  derecho  de  intervención  es,  sin 
género  de  duda,  un  borrón  en  Derecho  In- 
ternacional, que  sirve  de  pretexto  a  las  gran- 
des naciones  para  ensanchar  su  campo  de 
acción  a  expensas  de  las  pequeñas,  y  aunque 
nadie  duda  que  la  teoría  de  la  no  interven- 
ción, iniciada  por  el  Presidente  Monroe  en 
su  famosa  doctrina  y  seguida  brillantemen- 
te por  Bonfils,  Fauchille,  Bluntschli,  Bour- 
geois,  Fiore,  Holtzendorff,  Martens,  Meri- 
gnac,  Vattel,  Wheaton,  Calvo,  Drago  y  lo& 
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más  ilustres  escritores  y  tratadistas,  triun- 
fara en  definitiva  en  Derecho  Internacional 
como  triunfó  el  principio  de  la  libertad  de 
los  mares,  y  su  adopción  será  la  única  ga- 
rantía seria  de  la  independencia  de  las  pe- 
queñas nacionalidades,  lo  cierto  es  que  en  el 
estado  actual  del  Derecho  Internacional  (y 
esto  es  un  consuelo  para  los  cubanos),  la  in- 
tervención es  admitida  y  aceptada  por  gran 
número  de  escritores,  entre  los  que  se  en- 
cuentran Gppenheim,  Phillimore,  Lawrence, 
Westlake,  Hall,  y  sancionado  por  la  prácti- 
ca de  los  Estados  más  importantes  de  Euro- 
pa y  América.  Y  recientemente  el  pacto  de 
la  Liga  de  las  Naciones  ha  venido  a  conceder 
en  forma  especial  a  todas  las  naciones  la 
facultad  de  intervenirse  mutuamente,  al 
declarar  que  cualquier  asunto  que  pueda 
turbar  la  paz  de  las  naciones  afecta  a  la 
Liga  y  al  regular  la  intervención  de  la  Liga 
en  dichos  asuntos. 

Esos  escritores  y  la  práctica  de  las  nacio- 
nes han  establecido  como  legítimas  y  excu- 
sables las  siguientes  clases  de  interven- 
ciones: 

En  las  intervenciones  que  afectan  las 
relaciones  exteriores  de  los  Estados,  las 
siguientes  causas: 
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(a)  La  defensa  propia. 

(b)  El  equilibrio  del  poder. 

(c)  El  respeto  a  las  reglas  del  Derecho 
Internacional. 

En  las  intervenciones  que  afectan  las 
relaciones  interiores  de  los  Estados,  las 
siguientes  causas: 

(a)  El  cumplimiento  de  los  Tratados. 

(b)  Motivos  humanitarios. 

(c)  Garantía  de  la  libertad  individual  o 
religiosa. 

(d)  Mantenimiento  de  una  forma  de  ré- 
gimen gubernamental. 

Y  muy  discutidas  hoy  en  día  siguen  sien- 
do las  causas  de  intervención  para  el  cobro 
de  créditos  que  tan  rudamente  ha  combatido 
el  Profesor  argentino  Drago  en  su  famosa 
doctrina  y  que  originó  uno  de  los  Convenios 
de  La  Haya  de  1907  (22). 

Teóricamente,  pues,  todos  los  Estados 
pueden  hoy  en  día  intervenir  en  los  asuntos 
de  los  demás  por  las  causas  antes  mencio- 
nadas, sin  más  requisito  que,  como  en  blo- 
queos, poseer  la  fuerza  necesaria  para  ha- 
cerlo. Pero,  además  de  esas  causas  que 
pudiéramos  llamar  naturales,  se  ha  venido 
a  sumar  a  la  ya  larga  clasificación  de  inter- 
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venciones,  la  intervención  convencional  o 
pactada,  en  cuyo  caso  se  encuentra  Cuba. 

Es  evidente  que  cuando  la  intervención 
se  pacta,  sólo  puede  tener  lugar  con  motivo 
de  las  causales  que  sean  objeto  del  pacto. 
De  aquí  la  necesidad  de  estudiar  concreta- 
mente el  Tratado  entre  Cuba  y  los  Estados 
Unidos  para  determinar  cuándo  y  en  qué 
casos  procede  la  intervención. 


IX 

CASOS  EN  QUE  PROCEDE 
LA  INTERVENCIÓN 


El  artículo  tercero  del  Tratado  Perma- 
nente especifica  terminantemente  cuáles  son 
los  casos  en  que  los  Estados  Unidos  pueden 
intervenir  en  Cuba.  Esos  casos  son  tres:  el 
primero,  para  conservar  la  independencia 
de  Cuba;  el  segundo,  para  mantener  un 
Gobierno  adecuado  a  la  protección  de  la 
vida,  la  propiedad  y  la  libertad  individual ; 
y  el  último  para  cumplir  las  obligaciones 
asumidas  en  el  Tratado  de  Paz  con  España 
de  10  de  diciembre  de  1898. 

Cumplidas  por  Cuba  y  los  Estados  Unidos 
todas  las  obligaciones  pactadas  en  el  referi- 
do Tratado  de  París,  las  causales  de  inter- 
vención han  quedado  reducidas  a  las  dos 
primeras. 
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La  primera  de  ellas  nos  da  a  entender  que 
los  Estados  Unidos  están  obligados  a  de- 
fendernos contra  cualquier  agresión  extra- 
ña, con  lo  cual  el  Tratado  Permanente  se 
convierte  en  un  Tratado  de  garantía  seme- 
jante al  que  mantenía  la  libertad  de  Bélgi- 
ca y  asegura  hoy  la  neutralidad  suiza.  Afor- 
tunadamente, los  cubanos  no  hemos  tenido 
necesidad  de  hacer  uso  hasta  ahora  de  esa 
causal,  pero  conviene  hacer  constar  que  es 
esa  la  interpretación  que  se  le  dio  desde  el 
principio  por  el  Gobierno  americano  y  la 
aceptada  por  los  Constituyentes  cubanos, 
habiendo  más  tarde  declarado  el  Secretario 
Root  en  aquella  ocasión,  que  llegado  el  caso, 
la  intervención  tendría  por  objeto  preser- 
var la  independencia  y  nimca  quedarse  con 
Cuba.  Más  tarde,  en  la  práctica  esa  causal 
del  artículo  tercero  ha  sido  interpretada 
como  sinónimo  de  un  Tratado  de  Alianza 
entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos  y  así  lo 
hizo  constar  nuestro  Congreso  en  7  de  abril 
de  1917,  a  petición  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  el  preámbulo  de  nuestra  decla- 
ración de  guerra  a  Alemania  (25). 


(25)  En  el  Mensaje  dirigido  por  el  Presidente  Menocal  al 
Congreso  cubano  en  6  de  abril  de  1917  solicitando  la  Declara- 
ción de  guerra  al  Imperio  Alemán,  se  espuso  como  uno  de  los 
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Creemos  sinceramente  que  aunque  el  in- 
terés nacional  aconseja  la  orientación  defi- 
nitiva de  nuestra  política  internacional  ha- 
cia la  neutralización  de  Cuba  como  Suiza  y, 
como  hasta  hace  poco,  Bélgica,  dentro  de  las 
especiales  circunstancias  en  que  nos  encon- 
tramos esa  interpretación  es  la  más  ade- 
cuada a  nuestros  intereses  económicos,  mi- 
litares y  políticos  y  al  decoro  y  dignidad 
nacional. 


motivos   más    importantes    de    dicha    decisión,    en   uno    de   sus 
párrafos,  el  siguiente: 

"La  República  de  Cuba  no  debe  aparecer  indiferente  a  ta- 
mañas violaciones  del  Derecho  de  Gentes  que  en  cualquier  mo- 
mento podrían  realizarse  a  costa  de  la  vida  o  de  los  intereses, 
como  ya  ha  sucedido,  de  sus  propios  nacionales.  Ni  puede  en 
modo  alguno,  digna  y  decorosamente,  mostrarse  ajena  o  extraña 
a  la  actitud  noble  y  valientemente  asumida  por  los  Estados 
Unidos,  a  cuya  nación  nos  unen  sagrados  vínculos  de  gratitud 
y  confraternidad,  juntamente  con  las  obligaciones  explícitas  e 
implícitas  del  tratado  de  relaciones  políticas  de  veintidós  de 
mayo  de  mil  novecientos  tres,  estipulado  de  conformidad  con 
el  Apéndice  de  nuestra  Constitución,  concordante  con  los  con- 
venios de  diez  y  seis  de  febrero  y  dos  de  julio  del  mismo  año 
y  de  veintisiete  de  diciembre  de  mil  novecientos  dos  y  que  ha 
creado  y  sostiene  entre  ambas  naciones,  por  su  claro  sentido 
y  por  sus  naturales  y  necesarios  afectos,  una  inteligencia  tan 
íntima  que  resulta  de  hecho,  una  verdadera  alianza  que  en 
cualquier  tiempo  exigiría  de  Cuba  un  concurso  decidido,  pero 
que  lo  reclama  con  mayor  fuerza  en  ocasión  como  la  presente, 
en  que  los  Estados  Unidos  defienden  a  toda  luz  los  fueros  de 
la  libertad  humana,  de  la  justicia  internacional,  del  honor  y  la 
seguridad  de  las  naciones  libres  e  independientes  que  ven  ame- 
nazados sus  derechos  y  sus  intereses  más  vitales." 
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Para  los  Estados  Unidos  la  independencia 
de  Cuba  es  un  asunto  vital.  Dada  nuestra 
privilegiada  situación  geográfica,  equidis- 
tante de  las  dos  Américas,  cerrando  el  paso 
que  pone  en  comunicación  las  aguas  de  dos 
mundos  y  de  dos  civilizaciones,  a  una  hora 
del  territorio  americano,  tenemos  la  situa- 
ción estratégica  más  importante  de  todo  el 
continente  y  la  seguridad  del  Sur  de  los 
Estados  Unidos  está  en  nuestras  manos. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  la  clara  redac- 
ción del  artículo  tercero,  que  da  a  entender 
que  la  intervención  sólo  preservará  la  inde- 
pendencia nacional  contra  un  ataque  exte- 
rior, últimamente  se  ha  tratado  de  incluir 
dentro  de  dicha  causal  las  revoluciones  ha- 
bidas en  Cuba,  manteniéndose  la  tesis  que 
no  han  rechazado  siempre  con  suficiente 
energía  los  cubanos  y  que  se  encuentra 
arraigada  en  la  mente  popular,  de  que 
los  Estados  Unidos  pueden  intervenir  en 
Cuba  en  los  casos  de  revolución  interna, 
confundiendo  lastimosamente  términos  cla- 
ros y  precisos  del  Derecho  Político  y  equi- 
parando las  revoluciones  de  los  gobernados 
contra  los  gobernantes  con  las  invasiones 
del  territorio  nacional  por  una  potencia  ene- 
miga.   Justo  es  reconocer,  sin  embargo,  que 
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esta  interpretación  exagerada  y  antijurídi- 
ca ha  servido  de  conten  para  que  nuestro 
pueblo  piense  seriamente  en  dirimir  sus  dis- 
cordias internas  por  la  Ley  en  vez  de  por  la 
fuerza;  aunque  será  siempre  el  anhelo  de 
todo  cubano  evitar  los  motivos  que  nos 
obliguen  a  interpretar  esa  fase  del  Tratado 
Permanente,  ya  que  no  existen  bajo  el  sol 
honores  ni  riquezas  cuya  posesión  pueda 
compensar  el  horror  y  la  vergüenza  de  una 
lucha  fratricida.  Nuestros  enemigos  no  es- 
tán dentro  de  nosotros,  nuestro  problema 
no  es  de  división,  sino  de  multiplicación. 
Pero,  llegado  el  caso,  mantengamos  nues- 
tro derecho  a  la  revolución,  porque  la  inde- 
pendencia de  los  pueblos  no  se  afecta  con 
que  el  Presidente  pertenezca  a  un  partido 
ü  otro. 

La  otra  causa  por  la  cual  pueden  actual- 
mente intervenir  los  Estados  Unidos  en 
Cuba  es  para  mantener  un  gobierno  ade- 
cuado a  la  protección  de  la  vida,  la  propie- 
dad y  la  libertad  individual. 

De  todos  los  casos  de  intervención  es  éste 
el  más  vago  y  el  que  más  se  ha  prestado  para 
disimular  la  ingerencia  extranjera  en  nues- 
tros asuntos  interiores.  Porque,  ¿qué  cosa 
es  un  gobierno  adecuado  a  la  protección  de 
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la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad  indivi- 
dual? ¿Quién  puede  en  definitiva  calificar 
la  mayor  o  menor  capacidad  de  ese  go- 
bierno? 

Esas  preguntas  se  las  hizo  el  doctor  Do- 
mingo Méndez  Capote,  Presidente  de  la 
Asamblea  Constituyente  y  Presidente  de  la 
Comisión  enviada  por  dicha  Convención  a 
Washington  en  1901,  al  Sr.  Elihu  Eoot, 
entonces  Secretario  de  la  Guerra  (26).  Y  el 
Sr.  Root,  el  verdadero  autor  de  la  Enmienda 
Platt,  le  contestó  en  nombre  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  que  "la  intervención 
es  incompatible  con  la  existencia  de  un  Go- 
bierno cubano  y  que  sólo  tendría  lugar  en 
el  caso  de  que  en  Cuba  se  llegara  a  un  estado 
tal  de  anarquía  que  significara  la  ausencia 
de  todo  Gobierno,  salvo  el  caso  de  mediar 
una  amenaza  extranjera,  asegurando  que  la 
cláusula  tercera  no  podía  significar  la  des- 
trucción, sino  la  conservación  de  la  inde- 
pendencia de  Cuba".  Y  ampliando  lue- 
go su  declaración,  a  instancia  del  propio 
Dr.  Méndez  Capote,  respondió  que  "única- 
mente en  el  caso  de  ausencia  de  todo  Gobier- 


(26)     Para  más  detalles  véase  la  Memoria  del  Senado  de  la 
República  de  Cuba  antes  citada. 
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no  cubano  podría  intervenirse",  agregando 
que  los  Estados  Unidos  no  lo  harían  sino  a 
petición  de  los  propios  cubanos,  o  cuando 
agotados  todos  los  medios  legales  lo  acor- 
dara el  Congreso  americano." 

El  derecho  de  intervención,  como  hemos 
visto,  no  encierra  por  sí  peligro  alguno  para 
nuestra  independencia,  considerándolo  des- 
de el  punto  de  vista  jurídico  internacional. 

Reducidas  las  causas  de  intervención  a  la 
invasión  de  nuestro  territorio  por  nación 
extranjera  y  al  caso  de  disolución  nacional 
por  anarquía,  el  Tratado  Permanente  es  una 
protección  y  una  garantía  de  nuestra  inde- 
pendencia, como  afirmaron  Mr.  Root  y  Mr. 
Platt.  Lo  peligroso  es  que  esta  limitación 
de  causas  no  existe  más  que  en  teoría  y  que 
en  la  realidad  práctica  se  le  pretende  dar  a 
la  Enmienda  Platt  una  elasticidad  de  inter- 
pretación que  limita  y  merma  nuestra  sobe- 
ranía al  multiplicar  indebidamente  las  cau- 
sales de  intervención. 

Y  como  para  los  cubanos  es  de  suma  im- 
portancia que  el  arma  que  se  preparó  para 
nuestra  independencia  no  se  vuelva  contra 
nuestro  propio  pecho,  he  pensado  después 
de  establecer  los  casos  en  que  los  Estados 
Unidos  pueden  intervenir  en  Cuba,  estu- 
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diar  en  los  próximos  capítulos  los  casos  en 
que  los  Estados  Unidos  deben  abstenerse  de 
toda  acción  y  los  cubanos  debemos  exigir  el 
respeto  de  nuestros  derechos. 


X 

CASOS  EN  QUE  ES  ILEGAL 
LA  INTERVENCIÓN 


El  artículo  tercero  del  Tratado  Perma- 
nente, por  el  cual  los  Estados  Unidos  pue- 
den intervenir  en  Cuba,  no  tendría  impor- 
tancia para  los  cubanos  si  se  interpretara 
ajustándose  a  su  letra  y  a  su  espíritu. 

Sólo  por  dos  causas  pueden  hoy  interve- 
nir en  Cuba  los  Estados  Unidos,  según  dicho 
artículo:  una,  para  defender  nuestra  inde- 
pendencia contra  un  ataque  extranjero;  la 
otra,  para  defender  nuestra  independencia 
contra  la  disolución  nacional  por  la  anar- 
quía interior. 

Para  el  primer  caso  es  preciso  que  seamos 
atacados  e  invadidos  por  una  potencia  más 
fuerte  y  que  nuestro  Gobierno,  impotente 
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para  resistirla,  lo  pida  a  los  Estados  Unidos. 

Para  el  segundo  caso  se  requiere  que  falte 
por  completo  el  Gobierno  cubano  por  un 
estado  anárquico  del  país,  o  que  lo  pida  el 
pueblo  cubano,  por  medio  de  una  ley  de  su 
Congreso. 

La  única  vez  que  se  ha  hecho  uso  del  dere- 
cho de  intervenir  se  ha  hecho  por  la  segunda 
de  las  causas,  es  decir,  por  petición  de  los 
propios  cubanos  que  se  encontraron  sin  go- 
bierno en  1906  al  renunciar  en  masa  el  Po- 
der Ejecutivo  y  el  Legislativo. 

Fijada  dentro  de  esos  límites  tan  claros 
y  precisos  al  alcance  de  la  intervención  y 
las  causas  por  las  cuales  puede  sobrevenir- 
nos no  debía  preocuparnos  a  los  cubanos, 
puesto  que  no  podría  venir  sin  que  nosotros 
la  pidiéramos  expresamente  y  en  casos  co- 
mo los  expuestos,  en  que  sería  necesaria 
para  la  preservación  de  nuestra  indepen- 
dencia. 

Pero  lo  que  hace  detestable  el  artículo 
tercero  y  con  ello  toda  la  Enmienda  Platt, 
es  la  interpretación  caprichosa  y  la  injusti- 
ficada extensión  que  se  le  vienen  dando  al 
artículo,  haciéndonos  creer  que  los  Estados 
Unidos  pueden  intervenir  en  Cuba  por  cual- 
quier motivo  o  por  la  menor  falta  de  núes- 


./ 
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tro  Gobierno,  con  lo  cual  nuestra  condición 
como  pueblo  viene  a  ser  inferior  a  la  de  los 
propios  Estados  que  integran  la  Unión  Ame- 
ricana, cuyos  actos  no  pueden  ser  interve- 
nidos ni  censurados  en  esa  forma  por  el 
Gobierno  Federal. 

Tal  como  se  viene  aplicando  hoy  la  En- 
mienda Platt,  los  Estados  Unidos  pueden 
intervenir  en  Cuba  por  cualquier  motivo, 
con  el  menor  pretexto.  El  menor  informe 
desfavorable  de  los  expertos  y  enviados  es- 
peciales americanos  puede  echar  por  tierra 
de  un  soplo  nuestra  libertad.  No  tenemos 
espacio  ni  tiempo  para  citar  los  innumera- 
bles casos  en  que  se  ha  seguido  esa  política  y 
se  han  recibido  notas  conminatorias  del  Go- 
bierno americano  con  amenazas  de  interven- 
ción sobre  cuestiones  de  política,  sanidad,  ha- 
cienda, obras  públicas,  nombramientos  de 
funcionarios,  y  a  veces  sobre  trivialidades 
que  el  propio  Gobierno  cubano  no  tiene 
facultad  para  regular. 

El  caso  de  la  congestión  de  los  muelles  de 
la  Habana,  que  estuvo  a  punto  de  traer  una 
intervención  americana  por  una  causa  ajena 
a  nuestra  administración  y  que  el  propio 
Gobierno  americano  era  impotente  para 
remediar  en  el  puerto  de  New  York;  el  caso 
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de  la  huelga  de  basureros  de  la  Habana, 
censurable  en  el  orden  interior,  pero  intan- 
gible en  el  terreno  internacional;  la  reduc- 
ción de  los  presupuestos  exigida  por  el  Go- 
bierno americano,  que  incumbe  única  y  ex- 
clusivamente al  pueblo  cubano;  la  última 
crisis  que  precipitó  la  caída  del  Gabinete 
entero  y  el  caso  de  actualidad  en  que  se  quie- 
re obligar  al  país  a  concertar  un  empréstito 
exterior,  como  única  fórmula  para  resolver 
su  crisis  económica,  son  casos  recientes  de 
la  ilegal  intromisión  extranjera  en  nuestros 
asuntos  internos. 

¿Autoriza  acaso  el  Tratado  Permanente 
esa  clase  de  ingerencia?  ¿Puede  acaso  ve- 
nirnos encima  una  intervención  con  estos 
pretextos? 

Ya  be  contestado.  Pero,  además,  cedo 
ahora  la  palabra  al  internacionalista  más  re- 
nombrado de  los  Estados  Unidos,  que  a  su 
gran  reputación  une  el  hecho  de  haber  sido 
Secretario  de  la  Guerra  durante  la  época  de 
nuestra  liberación  y  la  mayor  de  ser  el  ver- 
dadero autor  de  la  Enmienda  Platt,  Mr. 
Elihu  Root,  quien  en  un  histórico  documen- 
to que  debían  saber  de  memoria  nuestros 
gobernantes,  dejó  sentada  para  siempre  con 
su  claridad  y  precisión  característica  el  ver- 
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dadero  alcance  del  derecho  de  intervención, 
al  escribir  oficialmente  al  Gobernador  Mi- 
litar Leonard  Wood,  en  29  de  marzo  de  1901, 
estos  párrafos : 

"  Espero  que  Ud.  habrá  podido  desvanecer 
de  la  mente  de  los  miembros  de  la  Conven- 
ción Constituyente  toda  idea  de  que  la  in- 
tervención descrita  en  la  Enmienda  Platt  es 
sinónima  de  entrometimiento  o  interferen- 
cia en  los  asuntos  del  Gobierno  cubano. 

"Sólo  significa,  desde  luego,  la  acción  for- 
mal del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
basada  en  justos  fundamentos  de  fracaso  o 
peligro  inminente,  y  de  hecho  no  es  más  que 
una  declaración  o  reconocimiento  del  dere- 
cho de  hacer  lo  que  los  Estados  Unidos  hi- 
cieron en  abril  de  1898,  como  resultado  del 
fracaso  de  España  para  gobernar  a  Cuba. 
No  le  da  a  los  Estados  Unidos  derecho  al- 
guno que  ya  no  posean  y  que  ellos  no  hubie- 
ran de  ejercitar,  sino  que  les  da  en  beneficio 
de  Cuba  una  posición  entre  Cuba  y  las  na- 
ciones extranjeras  en  el  ejercicio  de  aquel 
derecho,  que  puede  ser  de  inmenso  valor 
para  habilitar  a  los  Estados  Unidos  a  fin 
de  proteger  la  independencia  de  Cuba." 

Y  por  si  no  fuera  bastante  la  valiosísima 
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opinión  del  más  competente  de  los  interna- 
cionalistas americanos,  vamos  a  reforzarla 
con  la  carta  que  el  Senador  Orville  H.  Platt, 
Presidente  de  la  Comisión  de  E-elaciones  Ex- 
teriores del  Senado  americano  y  redactor  de 
la  enmienda  que  lleva  su  nombre,  escribió 
sobre  el  mismo  asunto  al  Secretario  de  la 
Guerra  de  los  Estados  Unidos  en  26  de  abril 
de  1901  y  que  literalmente  dice  así : 

"He  recibido  su  comunicación  de  hoy,  en 
la  cual  dice  usted  que  los  miembros  de  la 
Comisión  de  la  Convención  Constituyente 
cubana  temen  que  las  disposiciones  relati- 
vas a  la  intervención,  hechas  en  la  cláusula 
tercera  de  la  Enmienda  que  ha  llegado  a  lle- 
var mi  nombre,  tengan  el  efecto  de  impedir 
la  independencia  de  Cuba  y  en  realidad  es- 
tablezcan un  protectorado  o  suzerania  por 
parte  de  los  Estados  Unidos,  y  me  pide  que 
exprese  mis  puntos  de  vista  sobre  la  cues- 
tión que  suscitan. 

"En  contestación  diré  que  la  enmienda 
fué  cuidadosamente  redactada  con  el  pro- 
pósito de  evitar  todo  lo  posible  la  idea  de 
que  al  aceptarla  la  Convención  Constitu- 
yente produjera  el  establecimiento  de  un 
protectorado  o  suzerania,  o  en  modo  alguno 
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se  mezclara  con  la  independencia  o  sobera- 
nía de  Cuba;  y  hablando  por  mí  mismo, 
parece  imposible  que  se  pueda  dar  semejan- 
te interpretación  a  la  cláusula.  Estimo  que 
la  Enmienda  debe  ser  considerada  en  con- 
junto y  debe  ser  evidente,  al  leerla,  que  su 
propósito  bien  definido  es  asegurar  y  res- 
guardar la  independencia  cubana  y  estable- 
cer desde  luego  una  definida  inteligencia  de 
la  disposición  amistosa  de  los  Estados  Uni- 
dos hacia  el  pueblo  cubano,  y  la  expresa 
intención  en  aquéllos  de  ayudarlo,  si  fuere 
necesario,  al  mantenimiento  de  tal  indepen- 
dencia. 

"  Estas  son  mis  ideas,  y  aunque  yo  no  pue- 
do hablar  por  todo  el  Congreso,  creo  que  mi 
intención  fué  comprendida  perfectamente 
por  aquel  cuerpo. 

"Be  Ud.  sinceramente. 

(fdo.)  O.  H.  Platt." 

Y  otra  autoridad  americana  indiscutible 
en  Derecho  Internacional,  Mr.  James  Brown 
Scott,  Presidente  del  Instituto  Americano 
de  Derecho  Internacional,  la  organización 
más  importante  de  América,  en  un  discurso 
pronunciado  en  la  Habana  en  17  de  noviem- 
bre de  1916,  declaró  solemnemente  con  toda 


LA   ENMIENDA   PLATT  113 

la  autoridad  de  su  valiosísima  opinión,  con- 
siderada umversalmente  como  la  más  repu- 
tada de  los  Estados  Unidos,  que  "la  En- 
mienda Platt  faculta  a  los  Estados  Unidos 
para  intervenir  en  Cuba  únicamente  para 
la  protección,  nunca  para  la  destrucción  de 
la  independencia  de  la  República,  creando 
así  un  derecho  legal  y  no  una  pretensión 
política,  y  que  la  interpretación  que  le  dio 
Mr.  Root  limita  su  alcance  y  lo  define  y  en 
el  sentido  en  que  fué  definida  y  limitada  por 
el  Secretario  de  Estado  americano  es  el  úni- 
co legítimo  y  no  podría  forzarse  a  ninguna 
de  las  dos  naciones  a  que  aceptase  una  inter- 
pretación distinta  sin  violar  su  buena  fe." 
Fijado  el  verdadero  alcance  del  derecho 
de  intervención,  y  las  dos  únicas  causales 
por  las  que  puede  sobrevenirnos,  no  sólo 
por  la  letra  clara  del  Tratado,  sino  por  la 
opinión  de  los  hombres  que  más  se  han  dis- 
tinguido en  el  Derecho  Internacional  en  los 
Estados  Unidos,  se  comprende  que  las  capri- 
chosas interpretaciones  que  a  la  Enmienda 
Platt  se  le  está  dando  para  mezclarse  en 
nuestros  asuntos  internos  son  ilegales  y  que 
en  el  orden  jurídico  no  podría  decretar  el 
Gobierno  americano  la  intervención  por  nin- 
guna de  ellas.  Aunque  confesando  la  verdad, 
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reconozcamos  que  no  es  la  culpa  de  los  ameri- 
canos, puesto  que  la  ambición  y  la  debilidad 
de  los  cubanos  han  consentido,  con  raras  ex- 
cepciones, semejante  interpretación. 

No  sólo  es  traidor  a  la  patria  el  que  en  los 
campos  de  batalla  vuelve  la  espalda  al  ene- 
migo, más  lo  son  los  que  por  ambición  y 
egoísmo  en  la  vida  republicana  van  gradual- 
mente enajenando,  en  provecho  personal,  la 
gloriosa  y  costosa  libertad  que  nos  legaron 
nuestros  antepasados  a  expensas  de  su  vida. 

Aún  es  tiempo  para  rectificar.  Mantén- 
ganse firmes  nuestros  gobernantes  en  las 
fronteras  de  nuestro  derecho  sin  ceder  un 
paso,  y  exijamos  el  respeto  de  nuestra  pa- 
tria, respetándola  nosotros  los  primeros. 

Y  si  los  grandes,  pisoteando  los  Tratados, 
tratan  de  pasar,  llamemos  en  nuestro  auxi- 
lio a  la  Justicia,  haciendo  uso  de  los  recursos 
legales  que  nos  consagra  el  Derecho  Inter- 
nacional y  que  por  su  importancia  serán 
objeto  de  un  estudio  especial  en  el  próximo 
capítulo. 


XI 

DOCTRINA  SOBRE  LA  APLICACIÓN 
DE  LA  ENMIENDA  PLATT 


En  una  encuesta  celebrada  en  abril  de 
1922  por  el  periódico  El  Día,  de  la  Haba- 
na, que  tuve  el  honor  de  inaugurar  con  una 
serie  de  artículos  sobre  la  interpretación  de 
la  Enmienda  Platt,  expusieron  su  opinión 
sobre  el  derecho  de  intervención  los  más  re- 
nombrados escritores,  profesores  y  tratadis- 
tas de  Derecho  Internacional  en  Cuba.  Un 
estudio  de  las  diversas  opiniones  emitidas 
me  permite  agruparlas  en  estas  dos  cate- 
gorías : 

La  primera,  por  desgracia  muy  numero- 
sa, que  comprende  aquellos  que  rehuyen  to- 
da definición  de  la  Enmienda  Platt,  aconse- 
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jando  a  los  cubanos  que  procuren  portán- 
dose bien,  como  los  niños  en  las  escuelas, 
hacer  innecesarias  las  interpretaciones  del 
Tratado,  como  si  la  existencia  de  la  Patria 
inmortal  dependiera  de  la  buena  o  mala  con- 
ducta de  unos  cuantos. 

La  segunda,  por  desgracia  muy  reducida, 
de  los  que  entendemos  que  el  Tratado  Per- 
manente aunque  injusto,  desigual  y  excesi- 
vo no  es  im  baldón  ni  una  mancha  para  el 
honor  de  la  República,  sino  un  Tratado  de 
Alianza  y  Garantía  que  no  puede  interpre- 
tarse por  lo  que  opine  aisladamente  cual- 
quier funcionario  americano  y  que  entende- 
mos que,  frente  a  cualquier  interpretación 
caprichosa  que  se  le  pretenda  dar  por  una 
de  las  partes,  tenemos  los  cubanos  medios 
legales  para  defendernos  y  rechazar  seme- 
jantes criterios. 

Hemos  estudiado  el  Tratado  Permanente 
en  teoría,  precisando  su  alcance  y  su  verda- 
dero significado  y  comparándolo  con  la  vaga 
y  peligrosa  interpretación  que  en  la  triste 
realidad  se  le  ha  venido  dando  en  perjuicio 
de  nuestra  soberanía  nacional. 

Pero  poderosos  los  Estados  Unidos  para 
deshacernos  de  un  plumazo,  ¿qué  podemos 
hacer  los  cubanos  frente  a  esa  situación? 
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%  Qué  recursos  nos  quedan  para  defendernos 
de  esa  práctica  que  acaba  con  la  patriad 

Nosotros  tenemos  medios  absolutamente 
legales  y  tan  poderosos  como  las  escuadras 
del  Norte  para  defender  nuestros  derechos. 
No  es  la  fuerza  la  que  necesitamos,  es  el 
Derecho,  el  ejercicio  del  Derecho  Interna- 
cional, al  que  pocos  prestan  atención. 

Hasta  ahora  la  Enmienda  Platt  ha  sido 
interpretada  y  se  ha  venido  aplicando  por 
los  funcionarios  del  Gobierno  americano, 
unas  veces  en  un  sentido  y  otras  en  otro,  sin 
que  el  Gobierno  cubano,  con  honrosas  excep- 
ciones, se  haya  opuesto  o  la  haya  discutido. 
Pero  como  la  Enmienda  Platt  dejó  de  ser 
Enmienda  para  convertirse  por  voluntad  de 
los  Estados  Unidos  en  un  Tratado  Perma- 
nente, la  interpretación  y  el  cumplimiento 
de  éste  no  puede  en  forma  alguna  quedar  al 
arbitrio  del  Gobierno  americano. 

Supongamos  que  los  Estados  Unidos  en- 
tienden que  deben  intervenir  en  Cuba  por 
cualquier  motivo,  más  o  menos  justificado,  y 
que  el  Gobierno  cubano,  en  uso  de  su  dere- 
cho, se  niega  a  que  los  Estados  Unidos  ejer- 
citen ese  derecho  por  entender  que  no  está 
en  los  casos  que  autoriza  el  Tratado  Perma- 
nente. ¿Qué  sucederían  En  el  terreno  de  la 
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realidad,  probablemente,  el  Gobierno  ameri- 
cano, por  ser  el  más  fuerte,  liaría  caso  omiso 
de  las  alegaciones  del  Gobierno  cubano,  o 
intervendría;  pero  en  el  terreno  jurídico 
¿  sería  legal  esa  intervención  ?  Indiscutible- 
mente que  no. 

Para  resolver  las  divergencias  que  surgen 
entre  los  individuos  sobre  la  interpretación 
o  el  cumplimiento  de  sus  contratos  existen 
en  todas  partes  los  Tribunales  de  Justicia; 
para  decidir  las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  las  naciones  con  motivo  de  la  interpre- 
tación, aplicación  o  cumplimiento  de  sus 
convenios  existen  igualmente  medios  lega- 
les, aparte  de  la  fuerza. 

Los  Estados  Unidos  y  Cuba  están  adheri- 
dos a  los  Convenios  internacionales  de  El 
Haya  de  1898  y  1906,  por  los  que  convinieron 
en  no  recurrir  a  la  guerra  sin  antes  procurar 
solucionar  sus  conflictos  internacionales  pa- 
cíficamente por  la  mediación  de  otras  nacio- 
nes o  por  el  arbitraje  (27). 

Igual  compromiso  asumieron  por  los  ar- 

(27)  El  15  de  junio  de  1907  la  República  de  Cuba  se  adhi- 
rió al  Convenio  de  El  Haya  de  29  de  junio  de  1899  sobre  el 
arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales  al  que  ya  eran 
parte  los  Estados  Unidos  de  América. 

Dicho  Convenio  comprende  cuatro  partea,  dedicada  la  primera 
al  Mantenimiento  de  la  Paz  General,  la  segunda  a  los  Buenos 


LA  ENMIENDA  PLATT  119 

tíeulos  12  y  13  (28)  del  Tratado  de  Versa- 
lles  de  29  de  junio  de  1919,  que  aunque  no 
ha  sido  ratificado  por  los  Estados  Unidos 
les  afecta  como  a  nosotros,  según  veremos 
más  tarde;  especificándose  en  el  artículo  13 
que  debían  someterse  al  arbitraje  todas  las 
cuestiones  relativas  a  la  interpretación  de 

Oficios  y  la  Mediación  entre  las  Naciones;  estableciendo  la 
tercera  las  Comisiones  Internacionales  de  Investigación  y  crean- 
do la  cuarta  el  Tribunal  Permanente  de  Arbitraje  de  El  Haya. 

Los  artículos  primero  y  segundo  de  dicho  Convenio  dispo- 
nen que: 

"Art.  I9 — Para  evitar  en  lo  posible  el  recurrir  a  la  fuerza 
en  las  relaciones  entre  los  Estados,  las  Potencias  signatarias 
convienen  en  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  arre- 
glo pacífico  de  las  diferencias  internacionales. 

"Art.  29 — En  caso  de  disentimiento  grave  o  de  conflicto, 
antes  de  apelar  a  las  armas,  las  potencias  signatarias  convienen 
en  recurrir,  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitan,  a  los 
buenos  oficios  o  la  mediación  de  una  o  varias  potencias.' ' 

Y  por  su  parte  el  artículo  9?  del  propio  Convenio  estable- 
ce que: 

"Art.  9? — En  los  litigios  de  orden  internacional  que  no  com- 
prometan el  honor  ni  los  intereses  esenciales  y  que  provengan 
de  una  divergencia  de  aprobación  sobre  puntos  de  hecho,  las 
potencias  signatarias  juzgan  útil  que  las  partes  que  no  hayan 
podido  ponerse  de  acuerdo  por  la  vía  diplomática  establezcan, 
en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitan,  una  Comisión  interna- 
cional de  investigación  encargada  de  facilitar  la  solución  de  es- 
tos litigios,  esclareciendo  por  medio  de  un  examen  imparcial  y 
concienzudo  la  cuestión  de  hecho." 

(28)  El  Artículo  12  del  Tratado  de  Versailles  de  28  de 
junio  de  1919  dice  textualmente  así: 

"  Todos  los  miembros  de  la  liga  convienen  ea  que,  si  surge 
entre  ellos  alguna  cuestión  susceptible  de  producir  una  ruptura, 
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Tratados  o  cualquier  materia  de  Derecho  In- 
ternacional. 

Pero  supongamos  que  los  Estados  Unidos 
rehusan  someter  la  cuestión  al  arbitraje  por 
entender  que  no  lo  amerita  o  que  ellos  ac- 
túan en  uso  de  un  derecho  indiscutible, 
¿qué  podemos  hacer  entonces  los  cubanos*? 

la  someterán  ya  al  procedimiento  del  arbitraje,  ya  a  su  examen 
por  el  Consejo.  Convienen,  además,  en  que  en  ningún  caso 
deberán  recurrir  a  la  guerra  antes  de  que  expire  el  plazo  de 
tres  meses  después  de  la  sentencia  de  los  arbitros  o  del  informe 
del  Consejo. 

"En  todos  los  casos  previstos  por  este  artículo,  la  sentencia 
de  los  arbitros  se  dictará  dentro  de  un  plazo  racional,  y  el 
informe  del  Consejo  deberá  emitirse  dentro  de  los  seis  meses 
a  contar  desde  la  fecha  en  que  se  le  haya  sometido  la  cuestión.  ? ' 

Los  tres  primeros  párrafos  del  artículo  13  del  Pacto  de  la 
Liga  de  las  Naciones,  firmado  en  Versailles  en  28  de  junio 
de  1919  dicen  así: 

"Los  miembros  de  la  Liga  convienen  en  que  si  surge  entre 
ellos  alguna  cuestión  que,  a  su  juicio,  sea  susceptible  de  una 
solución  arbitral,  y  dicha  cuestión  no  puede  resolverse  de  ma- 
nera satisfactoria  por  la  vía  diplomática,  la  misma  será  íntegra- 
mente sometida  a  un  arbitraje. 

"Entre  las  cuestiones  que  generalmente  son  propias  de  solu- 
ción arbitral,  deeláranse  las  relativas  a  la  interpretación  de  un 
Tratado,  a  cualquier  materia  de  derecho  internacional,  a  la  cer- 
teza de  cualquier  hecho  que,  si  se  comprobara,  pudiera  consti- 
tuir la  infracción  de  una  obligación  internacional,  o  relativas  a 
la  extensión  o  la  naturaleza  de  la  reparación  debida  por  razón 
ce  esa  ruptura. 

"El  Tribunal  de  Arbitraje  al  cual  sea  sometida  la  cuestión 
será  el  Tribunal  designado  por  las  partes  o  el  estipulado  en  sus 
convenciones  anteriores. ' ' 
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Nosotros  formamos  parte  de  la  Liga  de 
las  Naciones  y  los  Estados  Unidos  no  han 
ingresado  aún  en  ella.  Y  por  el  artículo  12 
del  Pacto  de  la  Liga,  todos  los  miembros 
convinieron  en  someter  las  cuestiones  que 
surgieran  entre  ellos  al  arbitraje,  o  a  la 
Liga  de  las  Naciones. 

Si  las  someten  al  arbitraje  el  laudo  de  los 
arbitros  es  obligatorio  para  ambas  naciones 
y  debe  cumplirse  de  buena  fe,  no  pudiendo 
recurrirse  a  la  guerra  contra  la  que  se  con- 
forme con  el  fallo  (29). 

Si  no  la  someten  al  arbitraje,  deberá  en- 
tonces conocer  del  asunto  la  Liga  de  las  Na- 
ciones, bien  por  medio  del  Consejo  o  de  la 
Asamblea  de  la  Liga,  según  lo  pidan  las 
partes  (30),  siempre  que  la  cuestión  sea  de 

(29)  El  cuarto  y  último  párrafo  del  artículo  13  del  Tratado 
de  Versailles  de  28  de  junio  de  1919  dice  literalmente  así: 

"Los  miembros  de  la  Liga  se  obligan  a  cumplir  de  buena 
fe  las  sentencias  que  se  dicten  y  a  no  recurrir  a  la  guerra 
contra  cualquier  miembro  de  la  Liga  que  se  conforme  con  las 
mismas.  En  defecto  de  cumplimiento  de  la  sentencia,  el  Con- 
sejo propondrá  las  medidas  que  deban  asegurar  sus  efectos." 

También  dispone  lo  mismo  el  artículo  15  del  Tratado  en  lo 
referente  a  las  decisiones  del  Consejo  de  la  Liga.  (Véase  la 
nota  siguiente.) 

(30)  El  Artículo  15  del  Pacto  de  la  Liga  de  las  Naciones 
que.  encabeza  el  Tratado  de  Versailles  de  28  de  junio  de  1919 
dispone  que: 

* '  Si  surgiere  entre  los  miembros  de  la  Liga  cualquier  des- 
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índole  política;  y  por  medio  del  Tribunal 
Permanente  de  Justicia  Internacional,  si  la 
cuestión  es  de  orden  jurídico,  como  la  inter- 
pretación de  un  Tratado. 

En  todo  caso  los  miembros  de  la  Liga  no 
podrán  recurrir  a  la  guerra  mientras  no  se 
hayan  agotado  todos  los  recursos  legales  y 

acuerdo  susceptible  de  producir  una  ruptura,  y  si  este  desacuer- 
do no  es  sometido  al  arbitraje  que  se  prevee  en  el  artículo  13, 
los  miembros  de  la  Liga  convienen  en  presentarlo  ante  el  Con- 
sejo. A  este  fin  bastará  que  alguno  de  ellos  informe  de  ese 
desacuerdo  al  Secretario  General,  que  adoptará  todas  las  dispo- 
siciones necesarias  para  la  completa  investigación  y  considera- 
ción del  caso. 

"  Dentro  del  más  breve  plazo  deberán  las  Partes  comunicarle 
una  exposición  de  su  causa  con  todos  los  hechos  pertinentes  y 
los  documentos  justificativos.  El  Consejo  podrá  ordenar  su  in- 
mediata publicación. 

"El  Consejo  tratará  de  llegar  al  arreglo  de  la  cuestión,  y  si 
lograre  ese  objeto,  publicará,  en  la  medida  que  lo  juzgue  útil, 
una  exposición  de  los  hechos,  con  las  explicaciones  que  los 
mismos  autoricen  y  los  términos  del  arreglo. 

"Si  la  cuestión  no  puede  llevarse  a  un  arreglo,  el  Consejo 
redactará  y  publicará  un  informe  votado  por  unanimidad  o 
por  mayoría  de  votos,  para  dar  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias del  desacuerdo  y  de  las  decisiones  que  dicho  Consejo  reco- 
mienda como  más  equitativas  y  más  propias  del  Caso. 

"Cualquier  miembro  de  la  Liga  representado  en  el  Consejo 
podrá  publicar  igualmente  una  exposición  de  los  hechos  de  la 
cuestión  y  sus  propias  conclusiones. 

"Si  el  informe  del  Consejo  se  acepta  por  unanimidad,  sin 
incluir  el  voto  de  los  Representantes  de  las  partes  en  el  cóm- 
puto de  esta  unanimidad,  los  miembros  de  la  Liga  se  obligan 
a  no  recurrir  a  la  guerra  contra  ninguna  de  las  Partes  que  se 
conforme  con  las  conclusiones  del  informe. 
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nunca  contra  la  nación  que  acepte  el  fallo  de 
los  arbitros,  del  Consejo  o  Asamblea  de  la 
Liga  de  las  Naciones  y,  en  su  caso,  del 
Tribunal  Permanente  de  Justicia  Interna- 
cional. 

Y  si  algún  miembro  de  la  Liga,  contravi- 
niendo las  obligaciones  enumeradas  ante- 

"En  el  caso  de  que  el  Consejo  no  logre  hacer  aceptar  su 
informe  a  todos  sus  miembros,  con  excepción  de  los  Kepresen- 
tantes  de  cualquiera  de  las  Partes  en  el  desacuerdo,  los  miem- 
bros de  la  Liga  se  reservarán  el  derecho  de  proceder  como  lo 
juzguen  necesario  para  el  mantenimiento  del  derecho  y  de  la 
justicia. 

"Si  alguna  de  la3  Partes  sostiene,  y  el  Consejo  reconoce, 
que  el  desacuerdo  versa  sobre  alguna  cuestión  que  el  derecho 
internacional  deja  a  la  competencia  exclusiva  de  dicha  Parte, 
el  Consejo  lo  hará  constar  en  un  informe,  pero  sin  recomendar 
solución  alguna, 

"En  todos  los  casos  previstos  en  el  presente  artículo  podrá 
el  Consejo  presentar  la  cuestión  ante  la  Asamblea.  La  Asam- 
blea deberá  también  conocer  de  dicha  cuestión  a  instancia  de 
una  de  las  Partes;  esta  instancia  deberá  presentarse  dentro  de 
catorce  días,  a  partir  del  momento  en  que  la  cuestión  sea  lle- 
vada ante  el  Consejo. 

"En  todo  asunto  que  se  someta  a  la  Asamblea,  las  disposi- 
ciones del  presente  artículo  y  del  artículo  12,  relativas  a  la  ac- 
ción y  las  facultades  del  Consejo,  se  aplicarán  igualmente  a  la 
acción  y  a  las  facultades  de  la  Asamblea.  Queda  entendido 
que  un  dictamen  emitido  por  la  Asamblea,  con  la  aprobación 
de  los  representantes  de  los  miembros  de  la  Liga  representados 
en  el  Consejo  y  de  una  mayoría  de  los  otros  miembros  de  la 
Liga,  excluyendo  en  cada  caso  a  los  representantes  de  las  Par- 
tes, tendrá  el  mismo  efecto  que  el  informe  que  el  Consejo 
adopte  por  unanimidad  de  todos  sus  miembros  que  no  sean  los 
representantes  de  las  Partes.' ' 
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riormente,  recurre  a  la  guerra  contra  otro 
miembro  de  la  Liga,  se  considerará  ipso  fac- 
to,  según  dispone  el  artículo  16  del  Tratado 
de  Versalles  (31),  como  autor  de  un  acto  de 


(31)  El  artículo  16  del  Pacto  de  la  Liga  de  las  Naciones 
dispone  que: 

"Si  algún  miembro  de  la  Liga,  contraviniendo  las  obligacio- 
nes impuestas  por  los  artículos  12,  13  o  15,  recurre  a  la  guerra, 
se  considerará  ipso  facto  como  autor  de  un  acto  de  guerra 
contra  todos  los  demás  miembros  de  la  Liga.  Estos  se  obligan 
a  romper  inmediatamente  con  aquél  todas  sus  relaciones  comer- 
ciales o  financieras,  a  suspender  todas  las  relaciones  entre  sus 
nacionales  y  los  del  Estado  autor  de  la  ruptura  del  pacto  y  a 
hacer  cesar  todas  sus  comunicaciones  financieras,  comerciales 
o  personales  entre  los  nacionales  de  aquel  Estado  y  los  de  cual- 
quiera otro  Estado,  ya  sea  o  no  miembro  de  la  Liga.  En  ese 
caso  tendrá  el  Consejo  el  deber  de  recomendar  a  los  diversos 
Gobiernos  interesados  los  efectivos  militares,  navales  o  aéreos 
con  los  que  los  miembros  de  la  Liga  habrán  de  contribuir  res- 
pectivamente a  las  fuerzas  armadas  que  se  destinen  a  hacer 
respetar  las  obligaciones  de  la  Liga. 

"Convienen,  además,  los  miembros  de  la  Liga,  en  prestarse 
mutuo  apoyo  los  unos  a  ios  otros  en  la  aplicación  de  las  me- 
didas económicas  y  financieras  que  deban  adoptarse,  en  vista 
del  presente  artículo,  para  reducir  al  mínimo  las  pérdidas  y  Tos 
inconvenientes  que  de  esas  medidas  puedan  resultar.  Se  pres- 
tarán igualmente  su  mutuo  apoyo  para  resistir  a  toda  medida 
especial  que  contra  alguno  de  ellos  pueda  adoptarse  por  el 
Estado  infractor  del  Pacto.  Adoptarán  las  disposiciones  nece- 
sarias para  franquear  el  paso  a  través  de  su  territorio  a  las 
fuerzas  de  cualquier  miembro  de  la  Liga  que  participe  en  la 
acción  común  para  hacer  respetar  las  obligaciones  de  la  Liga. 

' '  Podrá  ser  excluido  de  la  Liga  cualquier  miembro  culpable 
de  violación  de  alguna  de  las  obligaciones  resultantes  del 
Pacto.  La  exclusión  podrá  ser  decretada  por  el  voto  de  todos 
los  demás  miembros  de  la  Liga  representados  en  el  Consejo. 
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guerra  contra  todos  los  demás  miembros  de 
la  Liga  de  las  Naciones,  obligándose  éstos  a 
romper  inmediatamente  con  dicho  Estado 
todas  sus  relaciones  comerciales  o  financie- 
ras, a  suspender  todas  las  relaciones  entre 
sus  nacionales  y  los  del  Estado  autor  de  la 
ruptura  del  pacto  y  a  hacer  cesar  todas  sus 
comunicaciones  financieras,  comerciales  o 
personales  entre  los  nacionales  de  aquel 
Estado  y  los  de  los  demás  miembros  de  la 
Liga.  Además,  deberá  dictar  el  Consejo  de 
la  Liga  las  medidas  necesarias  para  que  las 
naciones  miembros  de  la  Liga  empleen  sus 
efectivos  militares,  navales  y  aéreos,  a  fin  de 
obligar  a  la  nación  que  haya  producido  la 
ruptura  a  respetar  el  Pacto. 

Estás  disposiciones  son  aplicables  a  todas 
las  naciones  miembros  de  la  Liga  de  las 
Naciones.  Pero  al  redactar  el  Tratado  en 
1919,  los  Aliados  comprendieron  que  al  de- 
jar fuera  de  la  Liga  únicamente  a  Alemania, 
Austria,  Bulgaria  y  Turquía,  como  era  su 
propósito,  estas  naciones,  no  formando  par- 
te de  la  Liga,  tendrían  una  situación  pri- 
vilegiada frente  a  las  demás  naciones  que  lo 
serían,  las  cuales  no  podrían  recurrir  a  la 
guerra  sin  agotar  antes  todos  los  medios  le- 
gales, mientras  las  potencias  centrales,  fue- 
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ra  del  Pacto,  podrían  actuar  como  mejor 
conviniera  a  sus  intereses. 

Y  por  eso  los  Aliados  incluyeron  en  el 
Tratado  de  Versalles  el  famoso  artículo  17, 
por  el  que,  en  caso  de  desacuerdo  entre  dos 
Estados  de  los  cuales  uno  solamente  fuere 
miembro  de  la  Liga,  el  Estado  extraño  de  la 
Liga  será  invitado  a  someterse  a  las  mismas 
obligaciones  impuestas  a  los  miembros  de 
ésta,  con  el  objeto  de  solucionar  pacífica- 
mente sus  desacuerdos.  Si  el  Estado  invi- 
tado rehusare  aceptar  las  obligaciones  de 
miembro  de  la  Liga  para  el  arreglo  pacífico 
de  la  cuestión  y  recurriere  a  la  guerra  con- 
tra la  otra  nación  miembro  de  la  Liga,  se  le 
considerará  ipso  facto  como  autor  de  un 
acto  de  guerra  contra  toda  la  Liga  de  las 
Naciones  y  le  serán  aplicadas  las  disposicio- 
nes coercitivas  del  artículo  16  del  Pacto  (32). 


(32)  El  artículo  17  del  Pacto  de  la  Liga  de  las  Naciones 
dispone  que: 

"En  caso  de  desacuerdo  entre  dos  Estados  de  los  cuales  uno 
solamente  fuere  miembro  de  la  Liga  o  en  que  ninguno  forme 
parte  de  la  misma,  el  Estado  o  los  Estados  extraños  a  la  Liga 
serán  invitados  a  someterse  a  las  obligaciones  que  se  impongan 
a  sus  miembros  con  el  objeto  de  solucionar  el  desacuerdo,  en 
las  condiciones  que  estime  justas  el  Consejo.  Si  se  aceptare 
esta  invitación,  se  aplicarán  las  disposiciones  de  los  artículos 
12  a  16,  a  reserva  de  introducir  las  modificaciones  que  se  juz- 
guen necesarias  por  el  Consejo. 
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Nadie  sabe  para  quién  trabaja.  Ese  ar- 
tículo fué  confeccionado  en  Francia  para 
aplicárselo  exclusivamente  a  Alemania.  Los 
Estados  Unidos  al  dejar  de  pertenecer  a  la 
Liga  se  lian  colocado  en  el  mismo  plano  in- 
ternacional que  las  potencias  centrales  y 
el  arma  que  se  preparó  única  y  exclusiva- 
mente contra  Alemania  puede  hoy  volverse 
contra  ellos  mismos. 

Analizada  la  situación  internacional  y  el 
verdadero  alcance  e  interpretación  del  Tra- 
tado Permanente,  quiero  para  terminar  re- 
sumir todo  mi  trabajo,  exponiendo  a  conti- 
nuación mi  doctrina  sobre  cómo  deben 
regularse  las  relaciones  entre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos  en  cuanto  a  la  Enmienda 
Platt: 

Primero:  El  Derecho  de  Intervención 
que  establece  el  artículo  tercero  de  la  En- 

"En  vista,  de  esta  indicación,  procederá  el  Conseja  a  abrir 
una  investigación  sobre  las  circunstancias  de  la  cuestión  y 
propondrá  la  medida  que  le  parezca  más  eficaz  y  mejor  para  el 
caso  concreto. 

* '  Si  el  Estado  invitado  rehusare  aceptar  las  obligaciones!  de 
miembro  de  la  Liga,  le  serán  aplicables  las  disposiciones  del 
artículo  16. 

"Si  las  dos  Partes  invitadas  rehusaren  aceptar  las  obligacio- 
nes de  miembro  de  la  Liga  para  el  arreglo  de  la  cuestión,  podrá 
el  Consejo  adoptar  todas  las  medidas  y  hacer  todas  las  propo- 
siciones propias  a  impedir  las  hostilidades  y  a  obtener  la  solu- 
ción del  conflicto." 


O 
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mienda  Platt  no  puede  ejercitarse  por  los 
Estados  Unidos  más  que  en  estos  dos  casos: 

(a)  Para  preservar  la  independencia  de 
Cuba  contra  un  ataque  por  una  potencia 
extranjera. 

(b)  Para  preservar  la  independencia  de 
Cuba  contra  la  disolución  nacional  por  un 
estado  de  anarquía  interior. 

<c^  Segundo:    Para  que  los  Estados  Unidos 

puedan  intervenir  en  Cuba,  será  necesario: 

(a)  Que  lo  pidan  los  cubanos,  por  una 
Ley  de  su  Congreso. 

(b)  Que  a  falta  de  ese  consentimiento, 
lo  disponga  así  un  Tribunal  de  Arbitraje, 
una  resolución  de  la  Asamblea  de  la  Liga  de 
las  Naciones  o  un  fallo  del  Tribunal  Perma- 
nente de  Justicia  Internacional. 

\\  Tercero:    La  intervención  a  que  se  con- 

trae el  artículo  tercero  del  Tratado  Perma- 
nente, tendrá  el  carácter  de  temporal,  úni- 
camente para  preservar  la  independencia  de 
Cuba  y  durará  el  tiempo  estrictamente  ne- 
cesario para  entregar  de  nuevo  el  Gobierno 
de  Cuba  a  su  pueblo. 

(¿Q  Cuarto:     Todas  las  cuestiones  que  surjan 

entre  los  Estados  Unidos  y  Cuba  sobre  in- 
terpretación, aplicación,  alcance  o  cumpli- 
miento del  Tratado  Permanente  y  que  no 
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puedan  resolverse  por  los  medios  ordinarios 
de  la  diplomacia,  deberán  ser  resueltas  pre- 
viamente, antes  de  que  los  Estados  Unidos 
puedan  ejercitar  el  derecho  de  intervención, 
por  cualquiera  de  los  siguientes  medios  pa- 
cíficos: 

(a)  Por  el  arbitraje. 

(b)  Por  la  Asamblea  de  la  Liga  de  las 
Naciones,  si  la  cuestión  es  de  índole  polí- 
tica. 

(c)  Por  el  Tribunal  Permanente  de  Jus- 
ticia Internacional,  si  la  cuestión  es  de  ca- 
rácter jurídico. 

Quinto:  Si  los  Estados  Unidos  o  Cuba  (?s 
rehusan  la  resolución  de  sus  divergencias 
internacionales  por  estos  medios  pacíficos 
y  legales,  la  otra  parte  deberá  ponerlo  en 
conocimiento  de  la  Liga  de  las  Naciones  a 
los  efectos  del  artículo  16  del  Tratado  de 
Versailles. 

No  se  me  oculta  que  mi  doctrina  parecerá 
atrevida  a  los  que  el  escepticismo  ha  desco- 
razonado para  luchar  por  un  ideal  y  que  la 
mayoría  la  considerará  como  una  utopía 
irrealizable  ante  la  fuerza  de  la  realidad. 
La  vacilante  situación  internacional  de  Eu- 
ropa y  la  debilidad  de  la  Liga  de  las  Nacio- 
nes, aún  en  génesis,  son,  sin  duda,  serios  obs- 
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táculos  para  su  viabilidad  inmediata.  Pero 
es  necesario  sembrar  la  semilla  para  realzar 
en  el  concepto  público  nuestra  situación  in- 
ternacional mucho  más  halagüeña  de  lo  que 
generalmente  la  supone  el  pesimismo  po- 
pular. 

La  aclaración  de  las  relaciones  interna- 
cionales entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos  es 
primordial  para  la  buena  inteligencia  y  la 
tranquilidad  de  dos  pueblos  cuyos  intereses 
comerciales,  históricos  y  políticos  son  co- 
munes. Los  Estados  Unidos,  que  han  sido 
siempre  esforzados  partidarios  de  la  solu- 
ción pacífica  de  los  conflictos  internaciona- 
les y  cuya  historia  está  llena  de  ejemplos 
en  que  han  resuelto  así  sus  problemas,  no 
pueden  rehusar  en  cuanto  a  Cuba  estas  solu- 
ciones perfectamente  legales  para  dirimir 
los  problemas  que  surjan  en  lo  futuro  sobre 
el  Tratado  Permanente. 

Y  ojalá  que  la  adopción  de  estos  métodos 
pacíficos  para  la  solución  de  nuestros  asun- 
tos comunes,  fortalezca  y  perpetúe  la  alian- 
za eterna  que  hace  cinco  lustros  firmaron 
con  su  sangre  en  el  Caney  y  Santiago  de 
Cuba  el  pueblo  libre  e  independiente  de  Cuba 
y  el  pueblo  grande  y  generoso  de  los  Esta- 
dos Unidos. 


APEN  DICE 


joint  üesolution  del  congreso  de  los  estados 
Unidos  de  América,  de  19  de  abril  de  1898,  decla- 
rando la  Guerra  a  España. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Congreso,  acuerdan: 

Primero :  Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  de  derecho 
debe  ser  libre  e  independiente. 

Segundo :  Que  es  deber  de  los  Estados  Unidos  exi- 
gir, y  por  la  presente  su  gobierno  exige,  que  el  go- 
bierno español  renuncie  inmediatamente  a  su  autori- 
dad y  gobierno  en  Cuba  y  retire  sus  fuerzas,  terrestres 
y  navales,  de  las  tierras  y  mares  de  la  Isla. 

Tercero:  Que  se  autorice  al  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  y  se  le  encarga  y  ordena  que  utilice  to- 
das las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados 
Unidos,  y  llame  al  servicio  activo  las  milicias  de  los 
distintos  Estados  de  la  Unión,  en  el  número  que  sea 
necesario  para  llevar  a  efecto  estos  acuerdos. 

Cuarto:  Que  los  Estados  Unidos  por  la  presente 
niegan  que  tengan  ningún  deseo  ni  intención  de  ejer- 
cer jurisdicción,  ni  soberanía,  ni  de  intervenir  en  el 
Gobierno  de  Cuba,  si  no  es  para  su  pacificación,  y 
afirman  su  propósito  de  dejar  el  dominio  y  gobierno 
de  la  Isla  al  pueblo  de  ésta,  una  vez  realizada  dicha 
pacificación. 


Tratado  permanente  determinando  las  Relaciones 
entre  la  república  de  cüba  y  los  estados  uni- 
DOS de  América. 

Por  cuanto  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de 
América  dispuso,  en  virtud  de  una  ley  aprobada  en 
marzo  2  de  1901,  lo  siguiente: 

Se  dispone  además,  que  en  cumplimiento  de  la 
declaración  contenida  en  la  Resolución  Conjunta  apro- 
bada en  20  de  abril  de  1898  bajo  el  epígrafe  "Para 
reconocer  la  independencia  del  pueblo  de  Cuba  exi- 
giendo que  el  Gobierno  de  España  renuncie  a  su 
autoridad  y  gobierno  en  la  Isla  de  Cuba  y  que  retire 
de  Cuba  y  de  las  aguas  cíubanas  sus  fuerzas  de 
mar  y  tierra,  y  ordenando  al  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  que,  para  llevar  a  efecto  estas  resolucio- 
nes haga  uso  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  los 
Estados  Unidos",  queda  por  ésta  autorizado  el  Pre- 
sidente para  "dejar  el  gobierno  y  mando  de  la  Isla 
de  Cuba  a  su  pueblo"  tan  pronto  como  en  dicha  Isla 
se  establezca  un  gobierno  bajo  una  Constitución  en  la 
que,  bien  como  parte  de  la  misma  o  en  una  disposición 
que  a  ella  se  agregue,  se  precisen  las  relaciones  futu- 
ras de  los  Estados  Unidos  con  Cuba  esencialmente 
como  sigue : 
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"I. — El  Gobierno  de  Cuba  nunca  celebrará  con 
ningún  Poder  o  Poderes  extranjeros  ningún  Trata- 
do u  otro  pacto  que  menoscabe  o  tienda  a  menosca- 
bar la  independencia  de  Cuba,  ni  en  manera  algu- 
na autorice  o  permita  a  ningún  Poder  o  Poderes  ex- 
tranjeros obtener  por  colonización  o  para  propósitos 
navales  o  militares  o  de  otra  manera  asiento  en  o 
jurisdicción  sobre  ninguna  porción  de  dicha  Isla." 

"II. — Dicho  Gobierno  no  asumirá,  o  contraerá  nin- 
guna, deuda  pública  para  el  pago  de  cuyos  intereses 
y  amortización  definitiva,  después  de  cubiertos  los 
gastos  corrientes  del  Gobierno,  resulten  inadecuados 
los  ingresos  ordinarios." 

"III. — El  Gobierno  de  Cuba  consiente  que  los  Es- 
tados Unidos  puedan  ejercer  el  derecho  de  intervenir 
para  la  preservación  de  la  independencia  de  Cuba, 
y  el  sostenimiento  de  un  gobierno  adecuado  a  la  pro- 
tección de  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad  indi- 
vidual y  al  cumplimiento  de  las  obligaciones,  con 
respecto  a  Cuba,  impuestas  a  los  Estados  Unidos  por 
el  Tratado  de  París  y  que  deben  ahora  ser  asumidas 
por  el  Gobierno  de  Cuba. ' ' 

"IV. — Todos  los  actos  realizados  por  los  Estados 
Unidos  en  Cuba  durante  su  ocupación  militar,  serán 
ratificados  y  tenidos  por  válidos,  y  todos  los  dere- 
chos legalmente  adquiridos  a  virtud  de  aquéllos  se- 
rán mantenidos  y  protegidos." 

1 '  V. — El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y  hasta  donde 
fuere  necesario  ampliará  los  planes  ya  proyectados 
u  otros  que  mutuamente  se  convengan,  para  el  sa- 
neamiento de  las  poblaciones  de  la  Isla,  con  el  fin  de 
evitar  la  recurrencia  de  enfermedades  epidémicas  e 
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infecciosas,  protegiendo  así  al  pueblo  y  al  comercio 
de  Cuba,  lo  mismo  que  al  comercio  y  al  pueblo  de  loa 
puertos  del  Sur  de  los  Estados  Unidos." 

"VI. — La  Isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los  lí- 
mites de  Cuba  propuestos  por  la  Constitución,  de- 
jándose para  un  futuro  Tratado  la  fijación  de  su 
pertenencia. ' ' 

"VII. — Para  poner  en  condiciones  a  los  Estados 
Unidos  de  mantener  la  independencia  de  Cuba  y  pro- 
teger al  pueblo  de  la  misma,  así  como  para  su  propia 
defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  venderá  o  arrendará 
a  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias  para  carbo- 
neras o  estaciones  navales  en  ciertos  puntos  determi- 
nados que  se  convendrán  con  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos." 

"VIII. — El  Gobierno  de  Cuba  insertará  las  ante- 
riores disposiciones  en  un  Tratado  permanente  con 
los  Estados  Unidos." 

Por  cuanto  la  Convención  Constituyente  de  Cuba 
adoptó  en  junio  12  de  1901  una  resolución  agregan- 
do a  la  Constitución  de  la  República  de  Cuba  que  fué 
adoptada  el  21  de  febrero  de  1901  un  Apéndice  que 
contiene  palabra  por  palabra  y  letra  por  letra  los 
ocho  artículos  enumerados  de  la  Ley  del  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  arriba  mencionada; 

Y  por  cuanto,  en  virtud  de  haberse  establecido  el 
gobierno  independiente  y  soberano  de  la  República 
de  Cuba  bajo  la  Constitución  promulgada  en  mayo 
20  de  1902  en  la  que  se  incluyeron  las  precedentes 
condiciones  y  de  haberse  retirado  en  esa  misma  fecha, 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  como  poder  inter- 
ventor, se  hace  necesario  incorporar  las  estipulaciones 
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arriba  indicadas  en  un  Tratado  Permanente  entre 
ía  República  de  Cuba  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Deseando  la  República  de  Cuba  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  dar  cumplimiento  a  las  condiciones 
antedichas  han  nombrado  al  objeto  como  Plenipoten- 
ciarios para  llevar  a  cabo  un  Tratado  con  ese  fin. 

El  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  a  Carlos 
de  Zaldo  y  Beurmann,  Secretario  de  Estado  y  Jus- 
ticia. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, a  Herbert  G.  Squiers,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Habana;  quienes 
después  de  haberse  exhibido  mutuamente  sus  plenos 
poderes  que  encontraron  estar  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  siguientes  Artículos: 

Artículo  I. — El  Gobierno  de  Cuba  nunca  celebra- 
rá con  ningún  Poder  o  Poderes  extranjeros  ningún 
Tratado  u  otro  pacto  que  menoscabe  o  tienda  a  me- 
noscabar la  independencia  de  Cuba,  ni  en  manera 
alguna  autorice  o  permita  a  ningún  Poder  o  Pode- 
res extranjeros  obtener  por  colonización  o  para  pro- 
pósitos navales  o  militares  o  de  otra  manera  asiento 
en  o  jurisdicción  sobre  ninguna  porción  de  dicha  Isla. 

Art.  II. — El  Gobierno  de  Cuba  no  asumirá  o  con- 
traerá ninguna  deuda  pública  para  el  pago  de  cuyos 
intereses  y  amortización  definitiva,  después  de  cubier- 
tos los  gastos  corrientes  del  Gobierno,  resulten  ina- 
decuados los  ingresos  ordinarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  III. — El  Gobierno  de  Cuba  consiente  que  los 
Estados  Unidos  puedan  ejercer  el  derecho  de  inter- 
venir para  la  preservación  de  la  independencia  de 
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Cuba,  y  el  sostenimiento  de  un  Gobierno  adecuado. 
a  la  protección  de  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad 
individual,  y  al  cumplimiento  de  las  obligaciones,  con 
respecto  a  Cuba,  impuestas  a  los  Estados  Unidos  por 
el  Tratado  de  París  y  que  deben  ahora  ser  asumidas 
y  cumplidas  por  el  Gobierno  de  Cuba. 

Art.  IV. — Todos  los  actos  realizados  por  los  Esta- 
dos Unidos  en  Cuba  durante  su  ocupación  militar, 
serán  ratificados  y  tenidos  por  válidos,  y  todos  los 
derechos  legalmente  adquiridos  a  virtud  de  aquéllos, 
serán  mantenidos  y  protegidos. 

Art.  V. — El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y  hasta 
donde  fuere  necesario  ampliará  los  planes  ya  proyec- 
tados u  otros  que  mutuamente  se  convengan,  para  el 
saneamiento  de  las  poblaciones  de  la  Isla,  con  el  fin 
de  evitar  la  recurrencia  de  enfermedades  epidémicas 
e  infecciosas,  protegiendo  así  al  pueblo  y  al  comercio 
de  Cuba,  lo  mismo  que  al  comercio  y  al  pueblo  de  los 
puertos  del  Sur  de  los  Estados  Unidos. 

Art.  VI. — La  Isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los 
límites  de  Cuba  que  fija  la  Constitución,  dejándose 
para  un  futuro  Tratado  la  fijación  de  su  pertenencia. 

Art.  VII. — Para  poner  en  condiciones  a  los  Esta- 
dos Unidos  de  mantener  la  independencia  de  Cuba 
y  proteger  al  pueblo  de  la  misma,  así  como  para  su 
propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  venderá  o  arren- 
dará a  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias  para 
carboneras  o  estaciones  navales  en  ciertos  puntos  de- 
terminados que  se  convendrán  con  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos. 

Art.  VIII. — El  presente  Tratado  será  ratificada 
por  cada  una  de  las  partes  en  conformidad  con  las 
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respectivas  Constituciones  de  los  dos  países  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  la  ciudad  de  Wash- 
ington dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  a  la  fecha. 
En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios 
lo  firman  y  sellan  por  duplicado,  en  español  y  en 
inglés,  en  la  Habana,  Cuba,  el  día  veintidós  de  mayo 
de  mil  novecientos  tres. 

(L.  S.)  Carlos  de  Zaldo. 
(L.  S.)  H.  G.  Squiers. 

De  conformidad  con  el  Protocolo  adicional  suscri- 
to en  Washington  el  20  de  enero  de  1904,  apro- 
bado por  el  Senado  de  la  República  de  Cuba  en  8  de 
junio  del  mismo  año,  las  ratificaciones  fueron  can- 
jeadas en  dicha  ciudad  de  Washington  el  día  primero 
de  julio  de  1904. 


Convenio  de  16|23  de  febrero  de  1903  entre  la  Re- 
pública de  Cuba  y  los  Estados  Unidos  de  América 
para  arrendar  a  los  estados  unidos  (bajo  las 
condiciones  que  habrán  de  convenirse  por  los 
dos  Gobiernos)  tierras  en  Cuba  para  estaciones 
carboneras  y  navales. 

Deseando  la  República  de  Cuba  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  ejecutar  en  todas  sus  partes  lo  pre- 
venido en  el  Artículo  VII  de  la  Ley  del  Congreso  que 
fué  aprobada  el  2  de  marzo  de  1901  y  en  el  Artículo 
VII  del  Apéndice  a  la  Constitución  de  la  República 
de  Cuba  promulgada  el  20  de  mayo  de  1902,  en  los 
cuales  se  dispone  que: 

"Artículo  VII. — Para  poner  en  condiciones  a  los 
"Estados  Unidos  de  mantener  la  independencia  de 
"Cuba  y  proteger  al  pueblo  de  la  misma,  así  como 
"para  su  propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  ven- 
"derá  o  arrendará  a  los  Estados  Unidos  las  tierras 
"necesarias  para  carboneras  o  estaciones  navales  en 
"ciertos  puntos  determinados  que  se  convendrán  con 
"el  Presidente  de  los  Estados  Unidos." 

Han  celebrado  con  ese  objeto  el  siguiente  Convenio : 

Artículo  I. — La  República  de  Cuba  arrienda  por 

el  presente  a  los  Estados  Unidos  por  el  tiempo  que 
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las  necesitaren  y  para  el  objeto  de  establecer  en  ellas 
estaciones  carboneras  o  navales,  las  extensiones  de 
tierra  y  agua  situadas  en  la  Isla  de  Cuba  que  a  con- 
tinuación se  describen. 

I9  En  Guantánamo  (véase  la  Carta  1857  de  la 
Oficina  Hidrográfica).  Partiendo  de  un  punto  de 
la  costa  sur  situado  a  4.37  millas  marítimas  al  este 
del  faro  de  la  " Punta  de  Barlovento"  una  línea  que 
corre  en  dirección  norte  (franco)  por  una  distancia 
de  4.25  millas  marítimas ; 

Partiendo  de  la  extremidad  norte  de  esta  línea,  una 
línea  de  5.87  millas  marítimas  hacia  el  oeste  (fran- 
co) ; 

Partiendo  de  la  extremidad  occidental  de  esta  línea, 
una  línea  de  3.31  millas  marítimas  hacia  el  sudoeste 
(franco)  ; 

Partiendo  de  la  extremidad  sudoeste  de  esta  últi- 
ma línea,  una  línea  en  dirección  sur  (franco)  hasta 
la  costa. 

Este  arrendamiento  quedará  sujeto  a  todas  las  con- 
diciones que  se  mencionan  en  el  Artículo  II  de  este 
Convenio. 

29  En  la  parte  noroeste  de  Cuba  (véase  la  Carta 
2036  de  la  Oficina  Hidrográfica). 

En  Bahía  Honda  (véase  la  Carta  520  C  de  la  Ofi- 
cina Hidrográfica). 

Todo  el  terreno  comprendido  en  la  península  en 
que  se  halla  el  Cerro  del  Morrillo  y  la  Punta  del  Ca- 
renero y  que  está  situado  al  oeste  de  una  línea  tra- 
zada desde  la  costa  norte  en  dirección  sur  (franco)  a 
una  distancia  de  1,300  yardas  al  este  (franco)  de  la 
cresta  del  Cerro  del  Morrillo  y  todas  las  aguas  ad- 
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yacentes  que  confinan  con  el  litoral  de  la  penínsu- 
la arriba  descrita  incluyendo  el  estero  al  sur  de  la 
Punta  del  Carenero,  con  jurisdicción  sobre  las  cabe- 
zadas en  cuanto  sea  necesario  para  fines  sanitarios  y 
de  otro  género. 

Y,  además,  toda  la  extensión  de  terreno  y  sus 
aguas  adyacentes  al  lado  oeste  de  la  entrada  de  Bahía 
Honda,  comprendido  entre  el  litoral  y  una  línea  de 
norte  a  sur  (franco)  hasta  donde  llegue  la  baja  mar 
atravesando  un  punto  que  está  al  oeste  (franco)  y 
distante  1  milla  marítima  de  Punta  del  Caimán. 

Art.  II. — La  concesión  del  artículo  anterior  in- 
cluirá el  derecho  a  usar  y  ocupar  las  aguas  adya- 
centes a  dichas  extensiones  de  tierra  y  agua,  y  a 
mejorar  y  profundizar  las  entradas  de  las  mismas 
y  sus  fondeaderos,  y  en  general  hacer  todo  cuanto 
fuere  necesario  para  poner  dichos  lugares  en  condicio- 
nes de  usarse  exclusivamente  como  estaciones  carbo- 
neras o  navales  y  para  ningún  otro  objeto. 

Los  buques  dedicados  al  comercio  con  Cuba  goza- 
rán de  libre  tránsito  por  las  aguas  incluidas  en  esta 
concesión. 

Art.  III. — Si  bien  los  Estados  Unidos  reconocen 
por  su  parte  la  continuación  de  la  soberanía  definiti- 
va de  la  República  de  Cuba  sobre  las  extensiones  de 
tierra  y  agua  arriba  descritas,  la  República  de  Cuba 
consiente,  por  su  parte,  en  que,  durante  el  período 
en  que  los  Estados  Unidos  ocupen  dichas  áreas  a  tenor 
de  las  estipulaciones  de  este  Convenio,  los  Estados  Uni- 
dos ejerzan  jurisdicción  y  señorío  completos  sobre  di- 
chas áreas  con  derecho  a  adquirir  (bajo  las  condiciones 
que  más  adelante  habrán  de  convenirse  por  ambos  Go- 
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biernos)  para  los  fines  públicos  de  los  Estados  Uni- 
dlos cualquier  terreno  u  otra  propiedad  situada  en 
las  mismas  por  compra  o  expropiación  forzosa  in- 
demnizando a  sus  poseedores  totalmente. 

Hecho  por  duplicado  en  la  Habana,  y  firmado  por 
el  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  hoy  día  diez 
y  seis  de  febrero  de  mil  novecientos  tres. 

(f)— T.  Estrada  Palma. 

(L.  S.) 

Firmado  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
hoy  día  23  de  febrero  de  1903. 

(f) — Theodore  Roosevelt. 

(L.  S.) 

El  precedente  Convenio  fué  aprobado  por  el  Sena- 
do de  la  República  de  Cuba  el  día  16  del  mes  de 
julio  de  1903  y  publicado  en  la  Gaceta  de  18  de 
agosto  del  mismo  año. 


Convenio  de  2  de  julio  de  1903  reglamentando  el 
arrendamiento  de  las  estaciones  navales  y  car- 
boneras hecho  por  el  de  16|23  de  febrero. 

Deseando  la  República  de  Cuba  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  dejar  determinadas  las  condiciones 
del  arrendamiento  de  las  áreas  de  terreno  y  agua  que, 
para  el  establecimiento  de  Estaciones  Navales  o  Car- 
boneras, en  Guantánamo  y  Bahía  Honda,  hizo  la 
República  de  Cuba  a  los  Estados  Unidos,  por  el  Con- 
venio de  16 1 23  de  febrero  de  1903  llevado  a  cabo  en 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  Artículo  7  del 
Apéndice  Constitucional  de  la  República  de  Cuba, 
han  nombrado  con  ese  objeto  sus  Plenipotenciarios; 

El  Presidente  de  la  República  de  Cuba  a  José  M. 
García  Montes,  Secretario  de  Hacienda  e  interino  de 
Estado  y  Justicia. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 
a  Herbert  G.  Squiers,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Habana,  quienes  pre- 
vio el  canje  de  sus  respectivos  plenos  poderes  que 
encontraron  estar  en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  siguientes  artículos: 

Artículo  I. — Los  Estados  Unidos  de  América  acuer- 
dan y  estipulan  pagar  a  la  República  de  Cuba  la  su- 


LA  ENMIENDA  PLATT  145 

ma  anual  de  dos  mil  pesos  en  moneda  de  oro  de  los 
Estados  Unidos  durante  todo  el  tiempo  que  éstos  ocu- 
paren y  usaren  dichas  áreas  de  terreno  en  virtud  del 
mencionado  Convenio. 

Todos  los  terrenos  de  propiedad  particular  y  otros 
bienes  inmuebles  comprendidos  en  dichas  áreas  serán 
adquiridos  sin  demora  por  la  República  de  Cuba. 
Los  Estados  Unidos  de  América  convienen  en  sumi- 
nistrar a  la  República  de  Cuba  las  cantidades  nece- 
sarias para  la  compra  de  dichos  terrenos  y  bienes 
de  propiedad  particular,  y  la  República  de  Cuba 
aceptará  dichas  cantidades  como  pago  adelantado  a 
cuenta  de  la  renta  debida  en  virtud  de  dicho  Con- 
venio. 

Art.  II. — Dichas  áreas  serán  deslindadas  y  sus  lin- 
deros marcados  con  precisión  por  medio  de  cercas  o 
vallados  permanentes.  Los  gastos  de  construcción  y 
conservación  de  estas  cercas  o  vallados,  serán  sufra- 
gados por  los  Estados  Unidos. 

Art.  III. — Los  Estados  Unidos  de  América  convie- 
nen en  que  no  se  permitirá  a  persona,  sociedad  o  aso- 
ciación alguna,  establecer  o  ejercer  empresas  comer- 
ciales, industriales  o  de  otra  clase,  dentro  de  dichas 
áreas. 

Art.  IV. — Los  delincuentes  prófugos  de  la  justicia 
acusados  de  delitos  o  faltas  sujetos  a  la  jurisdicción 
de  las  leyes  cubanas  y  que  se  refugiaren  dentro  de  di- 
chas áreas,  serán  entregados  por  las  autoridades  de 
los  Estados  Unidos  cuando  lo  pidieren  autoridades 
cubanas  debidamente  autorizadas.  Por  otra  parte,  la 
República  de  Cuba  conviene  en  que  los  prófugos  de  la 
justicia  acusados  de  delitos  o  faltas  sujetos  a  la  juris- 
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dicción  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  cometidos 
dentro  de  dichas  áreas  y  que  se  refugiaren  en  terri- 
torio cubano,  serán,  cuando  se  le  pida,  entregados  a 
las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  debidamente 
autorizadas. 

Art.  V. — Los  materiales  de  todas  clases,  mercan- 
cías, pertrechos  y  municiones  de  guerra,  importados 
en  dichas  áreas  para  uso  y  consumo  exclusivo  de  las 
mismas,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  derechos  aran- 
celarios ni  a  ningún  otro  derecho  o  carga,  y  los  buques 
que  los  condujeren  no  estarán  sujetos  al  pago  de  de- 
rechos de  puerto,  tonelaje,  anclaje  ni  a  cualquier  otro, 
salvo,  cuando  dichos  buques  se  descargaren  fuera  de 
los  límites  de  las  referidas  áreas;  y  dichos  buques  no 
serán  descargados  fuera  de  los  límites  de  las  refe- 
ridas áreas,  a  menos  que  no  sea  por  un  puerto  ha- 
bilitado de  la  República  de  Cuba,  y  en  este  caso 
tanto  el  cargamento  como  los  buques  estarán  sujetos 
a  todas  las  leyes  y  reglamentos  de  Aduanas  cubanos 
y  al  pago  de  los  derechos  correspondientes. 

Se  acuerda,  además,  que  esos  materiales,  mercan- 
cías, pertrechos  y  municiones  de  guerra  no  podrán 
ser  transportados  de  dichas  áreas  a  territorio  cubano. 

Art.  VI. — Con  excepción  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  buques  que  entren  o  salgan  de  las 
bahías  de  Guantánamo  y  Bahía  Honda,  dentro  de  los 
ílmites  del  territorio  cubano  estarán  exclusivamente 
sujetos  a  las  leyes  y  autoridades  cubanas,  y  a  las  dis- 
posiciones emanadas  de  éstas  en  todo  lo  concerniente 
a  la  Policía  del  Puerto,  a  las  Aduanas  y  a  la  Sa- 
nidad y  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  no 
opondrán  ningún  obstáculo  a  la  entrada  y  salida  de 
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dichos  buques,  excepto  en  el  caso  de  un  estado  dé 
guerra. 

Art.  VII. — Este  arrendamiento  será  ratificado  y 
las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  la  ciudad  de 
Washington,  dentro  de  siete  meses  después  de  la 
fecha. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros,  los  respecti- 
vos plenipotenciarios,  hemos  firmado  este  arrenda- 
miento y  estampado  en  el  presente  nuestros  sellos. 

Hecho  en  la  Habana,  por  duplicado,  en  castella- 
no y  en  inglés,  hoy  día  dos  de  julio  de  mil  novecien- 
tos tres. 

(L.  S.)  José  M.  García  Montes. 
(L.  S.)  H.  G.  Squiers. 

El  precedente  convenio  fué  aprobado  por  el  Sena- 
do de  la  República  de  Cuba  el  día  16  de  julio  de  1903 ; 
las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  la  Ciudad  de 
Washington  el  día  6  de  octubre  del  mismo  año  y  se 
publicó  en  la  Gaceta  del  día  12  del  propio  mes  de 
octubre. 

El  día  10  de  diciembre  de  1903  a  las  doce  m.  se  dio 
posesión  a  los  Estados  Unidos  de  América,  en  cum- 
plimiento de  lo  estipulado,  de  las  áreas  de  tierra  y 
agua  arrendadas  a  dicha  nación  para  el  estableci- 
miento de  una  Estación  Naval  en  Guantánamo. 


Tratado  celebrado  entre  la  República  de  Cuba  y 
los  Estados  Unidos  de  América  en  2  de  marzo  de 
1904  sobre  la  Isla  de  Pinos. 

Deseando  la  República  de  Cuba  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  cumplir  en  todos  sus  extremos,  el 
artículo  sexto  de  la  disposición  que,  relativa  a  las 
relaciones  que  deberán  existir  entre  Cuba  y  los  Es- 
tados Unidos,  está  contenida  en  la  Ley  del  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  aprobada  el  2  de 
marzo  de  1901,  estando  dicho  artículo  sexto  antes 
mencionado  incluido  en  el  Apéndice  a  la  Constitu- 
ción de  la  República  de  Cuba  que  fué  promulgada  el 
20  de  mayo  de  1902,  y  en  el  cual  se  dispone  que  "la 
Isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los  límites  de  Cuba, 
propuestos  por  la  Constitución,  dejándose  para  un 
futuro  Tratado  la  fijación  de  su  pertenencia"  han 
nombrado  con  ese  objeto  como  Plenipotenciarios  su- 
yos para  concertar  un  Tratado  a  ese  fin: 

El  Presidente  de  la  República  de  Cuba  a  Gonzalo 
de  Quesada,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Cuba  en  los  Estados  Unidos  de 
América;  y 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 
a  John  Hay,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 


LA  ENMIENDA  PLATT  149 

Unidos  de  América;  quienes,  previo  el  canje  de  sus 
plenos  poderes,  que  encontraron  estar  en  buena  for- 
ma, han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Artículo  I. — Los  Estados  Unidos  de  América  re- 
nuncian a  favor  de  la  República  de  Cuba  toda  recla- 
mación que  acerca  del  derecho  a  la  Isla  de  Pinos, 
situada  en  el  Mar  Caribe,  cerca  de  la  parte  sudoeste 
de  la  Isla  de  Cuba,  se  ha  hecho  o  hiciere  en  virtud 
de  los  artículos  I  y  II  del  Tratado  de  Paz  entre  los 
Estados  Unidos  y  España,  firmado  en  París  en  10  de 
diciembre  de  1898. 

Artículo  II. — Esta  renuncia — por  parte  de  los  Es- 
tados Unidos — de  pretensión  a  la  propiedad  de  dicha 
Isla  de  Pinos,  se  hace  en  consideración  a  las  concesio- 
nes de  estaciones  carboneras  y  navales  en  la  Isla  de 
Cuba,  que  antes  de  ahora  se  han  hecho  a  los  Estados 
Unidos  de  América  por  la  República  de  Cuba. 

Artículo  III. — Los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  que — en  la  fecha  del  canje  de  rati- 
ficaciones de  este  Tratado — residieren  o  poseyeren 
propiedades  en  la  Isla  de  Pinos,  no  sufrirán  menos- 
cabo alguno  en  los  derechos  y  privilegios  que  hayan 
adquirido  con  anterioridad  a  la  fecha  del  canje  de 
ratificaciones  de  este  contrato ;  podrán  permanecer 
en  ella  o  salir  de  ella,  conservando  en  uno  u  otro 
caso  todos  sus  derechos  de  propiedad,  incluyendo  el 
derecho  de  vender  o  disponer  de  dichos  bienes  o  de 
sus  productos;  y  tendrán  asimismo  derecho  a  ejercer 
sus  industrias,  comercio  y  profesiones,  sujetándose 
con  respecto  a  las  mismas  a  aquellas  leyes  que  sean 
aplicables  a  otros  extranjeros. 

Artículo  IV. — El  presente  tratado  será  ratificado 
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por  cada  una  de  las  partes,  de  conformidad  con  las 
respectivas  Constituciones  de  ambos  países,  y  las  rati- 
ficaciones serán  canjeadas  en  la  ciudad  de  Washington, 
tan  pronto  sea  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  Nosotros,  los  respecti- 
vos Plenipotenciarios,  hemos  firmado  este  tratado  y 
hemos  estampado  en  el  mismo  nuestros  sellos. 

Hecho  en  Washington,  por  duplicado,  en  castellano 
y  en  inglés  el  día  dos  de  marzo  de  mil  novecientos 
cuatro. —  (f)   Gonzalo  de  Quesada.    (f)  John  Hay. 

Nota :  El  Tratado  está  pendiente  de  aprobación  por 
el  Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Fin 
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